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CONTINUACIÓN DEL TITULO SEGUNDO, 



S II. De las trasmisión de los derechos del 

trono* 

I ^ l>ajo un gobierno despótico , lo mis- 
mo sucede con las reglas que quisieran esta- 
blecerse con respecto á la trasmisión de 
los derechos de la corona, que con las que 
son relatWas al principio de la inviolabilidad 
de la persona del príncipe (Y. tom. II ^ pág. 
laS), no sie puede contar con su egecucion, 
y ademas seria imposible señalar de antema- 
no, cual es la mejor ley que se podría adop- 
tar en e3te sistema precario y vacilante. 

Si quiere establecerse el trono hereditario , 
hemos visto (tom. I, pág. 211) cuales son los 
) inconvenientes que de ello pueden resultar. 
Si el soberano designado por la ley funda- 
mental, ó por una especie de uso , ha nacido 
ni. X 



bajo la funesta influencia de algún astro ma^* 
ligno^ ó si la perniciosa admósfera de los 
numerosísimos aduladores que le rodean , ha 
corrompido su niñez , muy luego el pueblo 
gime bajo el peso de una odiosa opresión ,y 
el exceso de sus males, su infortunio y su 
miseria tampoco< tardaa á causar ceiiolucio-* 
nes violentas, ó catástrofes y despedazamien- 
tos sangrientos. 

También algunas veces se presenta un gefe 
audaz é intrépido , el pueblo le mira como 
un libertador y sigue ciegamente sus están- 
d£irtes. Si , como sucede muy amenudo , el 
déspota es un hombre sio energía , sin valor^ 
afeminado y debilitado desde su juventud 
por el exceso de los placeres y deleites.,, su 
caida mas fácil y pronta ,. nunca será sin ries- 
go para el estado. 

Si con semejante forma de gobierno se pre- 
firiese que la soberanía fuese electiva,, no por 
eso el trono y la sociedad estarian exentos 
de sediciones y desórdenes. De suerte que en 
todos los casos puede decirse con los publi- 
cistas : « Bajo un gobierno despótico , el tro- 
no pertenece al hombre que tiene valor para 
sentarse en él : así es que el despotismo, que 
solo es un efecto de la fuerza y de la usur- 
pación , se destruye por la misma usurpación 



y por la Fuerza ; de lo que resttha que los 
mayores enemigos de los reyes son los qué 
les aconsejan que se apoderen del poder ab' 
siduto.» Bajo este gobierno , no pueden exis- 
tir principios y regla» sobre ningún ptrnto : 
todo depende de los acontecimientos y de larS 
circunstancias , todo es vÁga , incierto y ar- 
Ittirario; lo que hoy es útil, msmana es per- 
judicial y dañoso. 

En una monarquía bien constituida , las 
cosas son enteramente distintas : los prínci^ 
píos reconocidos y sentados de antemano, 
no pueden menos de tener su debido efectoy 
'muy particularmente las reglas relativas á la 
trasmisión de los derechos de )a corona. Estás 
reglas son aun necesarias, pues sirven de 
punto de reanion á todos los espíritus ; ^on 
lik brájnla de la opinión pública , la base de 
la voluntad general, y bajo esta forma de 
gobierno, tienen y deben tener una influen- 
cia real y poderosa: sofocan la ambición , 
paralizan las intrigas y evitan y precaven las 
conspiraciones. 

Cualesquiera que sea el principio admitido 
eii' ona monarquía de este género , relatitsf* 
mente á la trasmisibilidad délos derechos del 
trono , quizá seria saludable por el solo mo- 
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tivo que seria , como todos los demás , menos 
variable y mas cierto. 

Sin embargo , entre todos los modo» de 
trasmisión , es muy importante investigar 
cual es él mas ventajoso ; y para llegar á la 
solución de esta cuestión , si nos contentá- 
semos de consultar los usos existentes ó que 
han existido, sin examinar al mismo tiempo 
el derecho y la razón , no saldríamos de la 
incertidumbre;pües las leyes y los usos han 
Tariado mucho en este punto importante , 
según los tiempos y paises: han sido mas 
multiplicados y numerosos que las varias na- 
ciones que han poblado la tierra. Y«aun mas, 
estas leyes , estos usos diversos, considerados 
de una manera demasiado limitada y pura- 
mente relativa , no se han encontrado faltos 
de sabiduría y de fundamentos sólidos > al 
juicio de los mas célebres publicistas, y par- 
ticularmente del ilustre autor del Espíritu de 
las leyes, ( V. Ciencia del publicista , tom. IX, 
pág. 5o2.) 

No formaremos pues nuestro juicio en esta 
materia sobre hechos , usos y costunibres tan 
variables y contradictorios. Ademas, para 
responder á los motivos que alega Montes* 
qüieu^ debe notarse op^^ la mayor parte de 
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estos usos mas ó menos extraordinarios , no 
tienen la. menor apariencia de fundamento, 
sino cuando se les considera relativamente á 
un estado de cosas ya lejano , bajo varios as- 
pectos, del camino recto, y en el cual estos ' 
usos aunque destinados á combatir un mal 
preexistente , son la consecuencia de una 
base falsa opuesta á los verdaderos principios 
del derecho y de la naturaleza. Así por egem- 
pío la esclavitud y la existencia de los eunu- 
cos que en algunos paises puede tener su 
utilidad relativa , son violaciones evidentísi- 
mas d«l mas sagrado de todos los derechos , 
cual es la libertad individual. Por sus resul- 
tados , también la poligamia es contraria á 
este principio , á la razón , á la prudencia y 
á la verdadera riqueza y prosperidad de un 
pueblo y de su población : y la religión , 
cuando se entromete en fijar el orden de los 
casamientos y sucesiones , usurpando una 
parte de las atribuciones y autoridad de las 
leyes civiles y del poder temporal , es enton- 
ces mas peligrosa y perjudicial que saludable 
y bienhechora. 

El orden de sucesión al trono debe esta- 
blecerse en el interés de la sociedad y para 
la conservación del estado. Estos intereses y 
esta conservación exigen que el orden de 
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sucesión se establezca de la manera mas es- 
table, mas invariable y mas fácil de conocer. 
Hé aquí dos verdades que deben servir de 
base á todas las reglas relativas á la trasmu- 
tación de los derechos del trono ; h^ aquí con 
que obgeto es posible aplicar sin peligro esta 
máxima tan decantada, y de la cual los espí- 
ritus alucinados, sacan muchas veces las mas 
peligrosas consecuencias : .Salus populí supre- 
ma lex, 

«Siendo el orden de sucesión una de las 
cosas cuyo conocimiento, es lo que mas in- 
teresa al pueblo, según dice Montesquieu, 
de cuya opinión podemos apoyamos aquí 
todavía mas de lo que hemos tenido necesi- 
dad de refutarle, es el que se presenta con 
mas evidencia, como el nacimiento y un cier^ 
to orden de nacimiento. Semejante disposi- 
ción paralízalas intrigas y ahoga la ambición ; 
m> se cautiva ya el espíritu de un príncipe 
débil , ni se hace hablar á los moribundos* » 

£1 modo da la elección , por el contrario^ 
de cualquier manera que esté arreglado siem- 
pre , deja ignorar hasta el último momento, 
quien será el sucesor del príncipe reinante; 
vanamente los corazones buscan un obgeto 
de afecto y cariño, y este estada de incerti- 
dumbre y duda en que -este sistema deja los 
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«spíritus, no se encuentra en armonía con el 
sentimiento de previsión que les es natural, 
y que conduce al hombre á desear vivir en k> 
venidero. 

De otro lado es muy útil que el hombre 
que está destinado á ocupar un dia el primer 
rango en la sociedad, eité formado en cuan- 
to sea posible, para desempeñarlo con el lus-^ 
tre que es debido. 

Ln^o pues en una monarquía en la cual 
4a autoridad del príncipe es moderada en vez 
de ser ilimitada como en el despotismo , la 
educación del heredero presunto del trono , 
pnede y debe sugetarse á unas reglas ciertas , 
capaces de extender y desarrollar las facul- 
tades de su alma , en vez de destruirlas ó 
eorromperlas. 

En una monarquía bien ordenada , el he» 
redero del trono debe aprender y saber con 
premura , bien así como la generación que 
va creciendo con él , cuyos^ destinos dirígii*á 
un dia , que su poder está sugeto al imperio 
<ie las leyes, y que solo puede reinar por ellas 
y para ellas; que el trono no se ha estable- 
cido ni existe para la ventaja personal ó para 
el placer del príncipe , sino que instituida 
para el interés y la felicidad <¡e los pueblos, 
fio puede ni debe tener otro ohgeto m otra. 
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fin ; que un príncipe que ha nacido para man- 
dar, también ha nacido para trabajar; que es 
á él á quien toca vigilar y, aun padecer para 
eí reposo y la seguridad de los pueblos ; que 
el poder sin límites es un frenesí que arruina 
la autoridad de los príncipes; que cuando se 
acostumbran á no conocer otra ley que sus 
voluntades absolutas, destruyen los funda- 
mentos de su poder^; y en fin que el amor 
puro al orden, es el manantial de todas las 
virtudes políticas , bien así como de todas 
las civiles. 

Sin embargo , si el carácter y las cualidades 
del príncipe no corresponden completamente 
á4a esperanza que de él se habia concebido; 
si los nialQs consejos de que quizás no es 
posible que pueda libertarse enteramente 
prevalecen todavía sobre los preceptos- con 
los cuales la educación y ]a sabiduría de las 
leyes hubieran debido fortificar su alma é 
ilustrar su razón , la forma del gobierno^ 
la fuerza y la solidez de todas las institu- 
ciones apartarán por lo menos los mas gran- 
des peligros y precaverán las consecuencias 
mas funestas. 

Si es débil y sin actividad , estas institu- 
ciones serán su apoyo: si es ambicioso y 
temerario, en ellas encontrará una resis-» 
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tencia salutífera para impedirle de correr 
tan fácilmente á su pérdida y precipitar el 
trono y el pueblo en el abismo que le abren 
los aduladores y cortesanos. Y por la misma 
razón de que es imposible no entrever en 
lo venidero semejantes peligros , es necesa- 
rio levantar el edificio que debe resistirlos, 
sobre bases firmes y sólidas que el exceso 
del poder no pueda tan fácilmente dislocar. 

La trasmisión de los derechos del trono 
por via de sucesión y herencia comprendida 
de esta manera , es un principio constante 
bajo la monarquía constitucional. ¿Pero 
como se arreglará esta herencia y sucesión ? 

¿Se asemejarán las reglas de la sucesión, 
como lo han hecho algunos publicistas muy 
ilustrados , á las generales de las sucesiones 
relativamente á la trasmisión de cualesquie- x 
ra bienes muebles y raices ? En consecuencia 
¿ se procederá entre los herederos del prín- 
cipe á hacer una partición del ppeblo como 
se hace la de un rebaño, de un campo ó de 
otra propiedad cualquiera , ó bien será la co- 
rona por el contrario trasmitida integral- 
mente y sin división á un solo y único he- 
redero ? 

Si desde luego se admitiese como puntó 
de derecho que el orden de sucesión al trono 

I* 
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está establecido en el interés de la familia 
reinante y no en el del pueblo j del estado, 
la solución de está primera cuestión relativa 
al modo de sucesión de la corona, puede 
decirse que seria diametral mente opuesta á 
lo que dictan de antensano la razón y el buen 
sentido, pues partiendo de este falso y equi- 
vocado principio deberia deducirse según 
los verdaderos principios del derecho civil, 
esta consecuencia antiguamente admitida, 
pero que en el dia pareceria extraña entre 
las naciones civilizadas á saber , que el trono 
y el pueblo están sugetos á partición. 

Si por el contrario se reconoce que la 
legitimidad ó herencia del trono no tiene otra 
base que la conservación del estado y el mas 
grande interés de la sociedad , es también 
indudable que este principio fundamental 
de la herencia debe arreglarse é interpre* 
tarse de manera que no produzca un efecto^ 
diametralmente opuesto al obgeto á que 
está destinado. 

Es así que nada seria seguramente mas 
contrario á la conservación y al interés de 
un estado, que su división en tantas partes 
como herederos se encuentran en la familia 
de un príncipe reinante, y la subdivisión 
hasta el infinito de cada una de estas partes^ 
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en otras tantas hijuelas coino individuos 
se presentarían halúentes derecho á la suce- 
sión de ios primeros herederos en cada línea. 
Y aun cuando, según la fuerza de las cosas, 
por una restricción formal, viniese la ley 
á paralizar las consecuencias naturales del 
principio y limitar su apuración á una pri- 
mera partición entre los herederos de primer 
grado , la historia atestigua suficientemente 
que esta división de los imperios siempre 
ha sido funesta y una causa activa de su 
ruina. 

En la monarquía constitucional será pues 
un segundo principio invariable que el trono 
es uno, indivisible, y que debe trasmitirse 
en su integridad y sin división al heredero 
designado por la ley fundamental del estado. 

¿Como se elegirá el heredero en cuyas 
manos deberán trasmitirse los derechos del 
trono? ¿Lo será en la línea ascendiente ó en 
la descendiente^ en la directa ó en la colate* 
ral, entre lostios, hermanos, sobrinos ó los 
hijos del príncipe difunto? 

Está en el orden de la naturaleza que la 
generación que crece y se eleva, suceda á 
la que envejece y se acaba; la trasmisión 
de los derechos del trono debe pues yeri^ 
ficarse en la línea descendiente, y por la 
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misma razón, entre otras, los hijos deben 
también preferirse á los tíos j demás parien- 
tes colaterales ascendientes, j por consi- 
guiente á los sobrinos y demás parientes 
tambien^ en línea colateral. 

La menor edad es cierto que tiene sus 
riesgos , pero no se puede esperar remediarlo 
cambiando el orden natural, eligiendo un 
rey débil que la Tejez asemeja á la infacia. 

Los motivos que deduce Montesquieu de 
la poligamia y de la intriga de los eunucos , 
son muy insignificantes, y casi podríamos 
decir irrisorios para establecer en derecho 
las. reglas relativas al orden de sucesión al 
trono , porque en derecho y los eunucos y 
la poligamia no existen. 

Reconocido y admitido desde luego que 
el trono debe ser indivisible , y que no ad- 
mite partición , tomadas ademas todas las 
precauciones necesarias para atribuir el de- 
recho de sucesión á uno de los hijos del 
príncipe reinante , el mayor ó menor nú- 
mero de hijos de este no es una razón 
mejor fundada para variar el orden natural 
de la sucesión ni para llamar al trono los 
hijos de los hermanos ó hermanas y no los 
del padre. 

En fin , los motivos de religión , celos , 
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casta , etc. , de que habla el autor del Espi- 
ritu délas leyes ^ no son mas conclnyentes 
para colocar al trono Ja línea colateral con 
exclusión de la directa. (V. tom, II pág. i3i.) 
La sucesión á la corona se verificará pues 
en línea descendiente y directa como acaba- 
mos de decirlo. 

Pero si existen varios hijos ¿se preferirá 
el primogénito á todos los demás ? 

Hay países en los cuales todos los bienes 
raices y todos los bienes personales que se 
encuentran en poder del padre el dia de su 
fallecimiento, pertenecen al mas joven de 
sus hijos; y esta disposición de ley civil, 
bajo ciertos aspectos , no es tan desnuda 
de justicia y razón como parece á primera 
vista. Cuando los hijos mayores han reci- 
bido de antemano una porción de heren- 
cia , que el padre les ha establecido , ayuda- 
' do y socorrido , sucede por ahí que mucho 
tiempo antes de la muerte de este ya están 
ellos mismos en estado de educar y esta- 
blecer sus propios hijos , al paso que al mas 
joven le sucede todo lo contrario pues es el 
que necesita mas asistencia y socorro. Ademas 
él es el único que queda en la casa paterna 
y como aun no tiene muger ni hijos, todos 
sus desvelos se consagran á aliviar la vejez. 
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Je sus padres encorvados bajo el peso de 
los años 7 próximos á la tumba. Muchas 
veces él solo durante los iiltimos años de 
$u vida acompaña sus trémulos pasos, cierra 
tus párpados^ y recoge sus últijnos suspiros. 
Así, la porción de herencia que el padre co- 
mún se habia reservado , encontrándose de 
hecho en poder de este último hijo no es 
contra la naturaleza que el derecho se la 
conceda: y según el P. Diihaid asi se veri- 
fica entre los Tártaros, pueblos conductores 
propietarios de ganados , y entre varios, 
pueblos del Norte. 

Sin embargo, seria contra la razón y el 
derecho que conservando los bienes que 
existen todavía en poder del padre el dia de 
su ñiHecimiento , el hijo mas joven sucediese 
también á su autoridad. Según el orden na» 
tural esta debe pasar evidentemente al pri- 
mogénito, porque en general la razón y la 
eKperiencia lo han datlo , desde la edad del 
diseernimiento^ y deben conservarle en lo 
sucesivo, una especie de ascendiente entre 
ios demás miembros de la familia, como ya 
así lo practicaban entre otros los Hebreos^ 

La autoridad real qpe bajo ciertos aspec- 
tos es una imagen del poder paterno , debe 
asimismo trasmitirse en la línea directa de 
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esta descendencia , ya sea que el hijo mayor 
haya nacido antes ó después de haber su- 
bido el padre al trono: Unus tantum in regno^ 
succedit , primogenitus scUiceL 

Debe también decirse si las mugeres serán 
ó no admitidas al trono. Diodoro supone 
que durante los quince mil años á que ha 
creído poder fijar la duración del reynado de 
los hombres en Egipto , desde que los dioses 
dejaron de reynar, hubo cuatrocientos se» 
tenta reyes y cinco rey ñas: Herodoto no 
cuenta mas que una que es Nitocris, sobre 
trescientos treinta y tres reyes. Entre los 
Romanos una muger que quiso mezclarse de 
los negocios del estado bxé una cosa tan 
extraordinaria como que cuando Amasia se 
presentó para hablar en el senado, la re* 
pública ^reyó deber mandar cousultar el 
oráculo para saber lo que presagiaba un 
fenómeno lan raro. Esparta ni aun siquiera 
permitía el título de reina á las mugeres 
de sus reyes , y Venecia posteriormente ha 
negado el título á' la muger del dux. En 
Francia las mugeres se han excluido de la 
corona por inducción de las disposiciones de 
la ley sálica , cuyo establecimiento ac atri- 
buye á Faramundo primer rey de la raza 
de los MeroTÍngianos..- 
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En las Indias, en África, en Asia, en 
-Polonia , Rusia , Suecia , Dinamarca , Holan- 
da , Inglaterra y otros paises de Europa , las 
mugeres por el contrario han sido admi- 
tidas al trono; y aun si se creen varios 
historiadores , filósofos y publicistas , varias 
veces han réynado prudentemente y con mu- 
cha gloria. 

¿ Conviene pues , que las naciones civili- 
zadas , sigaB en lo venidero el egemplo de 
la Francia, ó bien los Franceses tienen in- 
terés á abandonar una de las leyes funda- 
mentales del reyno pai'a adoptar la costum- 
bre seguida entre los demás pueblos ? O en 
otros términos ; ¿ cual es el principio prefe- 
rente en sí mismo y que deba admitirse 
como base en una buena constitución? Para , 
resolver esta cuestión todavía es indispen- 
sable consultar la voz de la naturaleza , y no 
es difícil reconocer los consejos que nos dará 
sobre este particular. 

Ciertamente hay mugeres dotadas de un 
espíritu activo , de una grande capacidad, de 
un juicio sano y de una cierta entereza y 
carácter. Varias de ellas colocadas en el 
trono ó en rangos menos elevados de la so- 
ciedad se han visto animadas de un gran 
valor y han ma-nifestado virtudes las mas 
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sublimes y her<Hcas. Las hay cuyas fuerzas 
físicas en cierto mojdo están acordes con la 
nobleza de sus sentimientos, y la extensión 
de sus facultades intelectuales. 

Pero estas calidades corporales y morales 
de valor ¿ pueden generalmente contarse en- 
tre los dones felices con que la naturaleza 
se complace á engalanarlas? ¿Estas virtudes 
son acaso unas prendas habituales y verda* 
deras, ó por el contrarío, son un fenómeno 
'opuesto á su carácter natural? Las mugeres 
fuertes ¿ no deben considerarse como fenó» 
menos? sus costumbres, su carácter ¿no 
forman ^un visible contraste con la debi- 
lidad, timidez y dulzura, con las virtudes 
particulares de su sexo? 

Ademas ¿ se trastornarán las leyes naturales 
de la unión €M>nyugal , .y las leyes civiles y 
humanas tendrán poder para anularlas? ¿Las 
reinas y princesas mandarán á sus maridos, ó 
bien por la voluntad manifiesta é inmutable 
de la Providencia , no están y no deben estar 
ellas mismas sometidas , de cualquier rango 
que sean , á las reglas ordinarias y razonables 
que resultan del matrimonio ? Hé aquí lo que 
desde luego debe considerarse y juzgarse, 
antes de decidir si es conveniente admitir 
las mugeres al trono , ó si por el contrario es 
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necesario excluirlas de él , puesto que , segnn 
lo hemos dicho , no se pueden sentar y esta- 
blecer principios generales y ciertos, sobre 
simples hechos y usos mas ó menos variables 
y contradictorios. 

Dios, dicela Escritura, desde la creación 
del mundo sometió las mugeres á la domi- 
nación de los hombres : Mulleres víribus sub^ 
dkas sint^ quoniam vir caput mulieri sub t^i'rí 
potestate erís^ et ipse -dominabitur tibL Ame- 
nazó á los hombres <le ponerlos bajo ki do- 
«linacioQ de sus mugeres, en señal de su 
maldición. £1 profeta baias amenaza á los 
ludios, de la dominación de las mugeres y 
de los niños, como dos castigos iguales. 

Aristóteles tanto sobreesté punto, como 
oferos rouchps, no era de la misma opinión. 
de su amaestro Platón, Reconocía con razón 
el diverso destino del Kombvey de la muger, 
por la diferencia de las <;ualidades del hom- 
bre y del espíritu que el autor de la na- 
.turaleza puso entre ellos, datvdo al uno la 
fuerza del cuerpo é intrepidez del alma , 
q^iie te ponen ^n estado de soportar las mas 
duras fatigas y arrostrar los mayores peligros, 
y á la otra una complexión delicada y débil, 
una dulzuí^ y una modesta timidez que la 
hacen mas adetimda para una yida tranquila 
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j sosegada , que la inclinan á encerrarse en 
el interior de Ja casa y en ios límites de una 
industriosa y prudente economía. 

Y aun cuando «e llegase al extremo de 
consultar las mismas mugeres , pocas se en- 
contrarían que deseando ceñir la diadema , 
no pensasen ante, todas cosas, á la facultad 
que podría darlas el poder, que supondrían 
anexo á aquella dignidad^ de substituirle una 
corona cuyo peso fuese para ellas mas suave 
i sobrellevar* Pero si se las representan las 
inquietudes, los pesares y las fatigas insepa*- 
rables de la administración de un reino, aun 
cuasdo este disfrutase de la mejor constitu» 
cíon posible, cuantas se encontrarían en este 
caso , que pudiesen desconocer la debilidad 
de sus brazos y la pesadez de un cetro, y 
que no prefiriesen las guirnaldas del mirto 
i las cadenas del trono: pues «de t^os los 
negocios humanos , ^omo* decia Sócrates á 
Nicocles^ el roas difícil y que exige mas des- 
velos, es indudablemente el gobierno de un 
reino. Cuando se mira un trono desde lejos, 
no se ve mas que autorídad, lustre y delicias, 
pero de cerca todo son espinas... Un rey es 
el esclavo de todos los hombres que gobierna^ 
sío serie permitido vivir para si... La digni- 
dad real, cuando se toma ftara satisfacer su 
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propia ambición , es una monstruosa tiranía; 
cuando se toma para conducir un pueblo 
inumerable, como un padre conduce á sus 
hijos, es una servidumbre molesta que exige 
un valor , una aplicación y una paciencia en 
grado heroico. » 

En todos casos basta que una reina esté 
obligada á partir el trono que ocupase con 
su marido ^ para que insiguiendo las ver- 
dades y las máximas que acabamos de re» 
ferir relativamente á la subordinación natural 
de las mugeres al poder conyugal > resultase 
un motivo poderoso y perentorio , para ex- 
cluirlas de él : piíes en este caso, entre otros 
inconvenientes graves , es posible y aun pro» 
pable que se case con un príncipe extran* 
gero ; y la reunión del gobierno de dos 
pueblos en una misma mano seria , según 
la razón y la opinión de los mas sabios pu- 
blicistas , un mal no menos grande, aunque 
procedente de una causa opuesta, que la des- 
membración de uno ii otro de estos pueblos 
en varios estados. 

En vano se obgetaria, dicen ann los publi* 
cistas, que en estos vemos Jemeninos el marido 
de la reina no tiene mas que el título de rey 
como en Inglaterra; siempre será temible 
que abuse de la autoridad marital , para em- 



( ai ) 

penar á la reina á que 'viole los derechos que 
á él le son ágenos. En el hecho él será siempre 
el yerdadero rey. * 

Debemos pues concluir que si el interés 
de la familia reinante fuese la base de las 
reglas relativas á la sucesión de la corona , 
acaso podría suscitarse una duda sobre la 
cuestión de saber si la justicia debe ó no 
admitir á ella las mugeres ; pero si el interés 
de la sociedad y la conserracion del estado 
son el solo y único fundamento de todo lo 
que tienen relación con este punto de dis- 
cusión , la solución es indubitable y forzosa j 
y en resumen, en una monarquía constituida 
sobre fundamentos sólidos , debe tenerse 
como constante esta máxima, cuya verdad 
reconocen el mayor número y los mas sabios 
autores , á saber ; que de todos los modos de 
herencia la sucesión agnática ó de varón en 
izaron es en mucho la mas favorable, princi- 
palmente como adecuada para preservar me- 
jor de los despedazamientos interiores y de 
los riesgos de una dominación extrangera. 

La ventaja de designar de antemano el 
heredero del trono , la de no verse precisa- 
dos á recurrir siempre, á defecto de legítimo 
heredero, al modo de trasmisión por vía de 
elección ¿ son bastantes para hacer admitir 
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los hijos naturales á la herencia de la corona ? 
Algunos motivos de alta consideración ¿ se 
oponen acaso á que bajo este título puedan 
ser llamados á día ? 

Si en el interés social y en el orden dci la 
naturaleza debe respetarse la santidad de las 
leyes del matrimonio ^ es sobre todo esencial 
para ello que el monarca observe este de« 
ber; que dé, tanto sobre este particular como 
en todo, el saludable egeuiplo de una con-» 
dncta conforme á las leyes : y las leyes que 
quieren favorecer el matrimonio , no deben 
conceder á Ios> hijos oriundos de un trato 
ilícito, derechos enteramente iguales á los de 
los hijos nacidos.de la unión qum aquellas 
legitiman y santiiican. Hay una máxima cierta 
de la cual debemos priiicipaleinente hacer 
aquí una justa aplicación, á saber ^ que las mas 
de la$ veces las buenas costumbres valen 
mas que kis buenas leyes* 

Ademas, la educación de los hijos natu* 
rales , aun de los que se han criado á la som- 
bra del trono , las mas de las veces es muy 
descuidada, y casi sien^pre imperfecta; no 
puede pues dar la menor garantía de su con- 
ducta y de sus virtudes futuras. Un hijo 
natural puede vivir ignorado y ^ud deseo*» 
nocido bástala muerte del príncipe, y una 
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incertidumbre tan peligrosa como es la duda 
anexa al modo de trasmisión por elección, 
seria el resultado infalible de la ley que 
permitiría que pudiese pretender un dia á 
la corona, bajo el título de herencia; á mas 
de que ¿ quien podrá asegurar que el hijo na- 
tural de la dama d^^ un rey , será realmente 
hijo de este ? Semejantes* incertidumbres j 
ya son por si solas una objeción sin réphea. 

También podría tener el príncipe carias 
concubinas, y de ellas un crecido número 
de hijos naturales, cuyo naciniiento podría 
acercarse de una misma época. En los pue- 
blos cuya civilización está ya avanzada, estos 
nacimientos ordinariamente están cubiertos 
tle un velo espeso 9 y de ahí nacería aun otra 
nueva dificultad para reconocer el prímo* 
génito. Entre-los pueblos orientaks , de este 
inconveniente dimanan las rivalidades j esta 
larga serie de crímenes, que tantas veoes han 
ensangrentado los tronos de aquella parte del 
mundo. 

Es cierto que las consecuencias de una 
disposición fundamental, en virtud de la 
cual los hijos naturales serian admitidos al 
trono por via de sucesión, quizás serian tanto 
menos funestas, cuanto mas ln organización 
social se asimilase á la forma de una.monar- 
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quía constitucional ; pero en ningún caso 
podría esta disposición estar enteramente 
libre de los inconvenientes j riesgos qué 
un legislador prudente debe procurar pre- 
caver. 

Bajo el gobierno constitucional , el prin- 
cipio de la legitimidad; en este mismo sen- 
tido, bien así como en el de la sucesión 
hereditaria propiamente llamada , debe pues 
ser inviolable y sagrado ; y por lo mismo , 
los hijos naturales del príncipe reinante 
nunca deben pretender lle^r un dia al 
trono, á lo menos por via directa de su- 
cesión. 

Por una consecuencia de lo que acabamos 
de manifestar relativamente á estos dos prin- 
cipios de la sucesión hereditaria y la legi- 
timidad , y puesto que ep efecto hemos es- 
tablecido sucesivamente que el modo de la 
trasmisión de los derechos del trono |)or via 
de sucesión hereditaria , es preferente á la 
trasmisión por elección ; que el trono es in- 
divisible é inseparable , y debe trasmitirse , 
integralmente al heredero determinado por 
la ley fundamental ; qUe la línea descendiente 
debe admitirse antes que la línea ascendiente, v 
y la directa afttes que la colateral ; que la 
trasmisión debe verificarse por orden de 
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primogenitara ; que las mugeres no deben 
admitirse á la sucesión ; y en fin , que los 
hijos naturales no pueden aspirar á ella como 
herederos y sucesores de derecho, debemos 
concluir todavía que á defecto de deseen* 
dientes legítimos^ deben estos derechos de 
la corona pasar al pariente mas inmediato , 
por representación , del lado paterno , desde 
luego en linea descendiente , y después en 
línea ascendiente, también con absoluta ex- 
clusión de las mugeres y de sus descen- 
dientes. 

Así pues , cuando el rey difunto deja her- 
manos ó descendientes de estos, hereda el 
mayor de estos hermanos ó de sus descen- 
dientes , luego el segundo ó el primogénito 
de sus descendientes , después el tercero, etc. 
y si el rey no deja hermanos ni descendientes 
de estos, el mismo orden de sucesión puede 
todavía admitirse , remontando al pariente 
mas inmediato. 

Si se atiende que Enrique IV solo era 
pariente de Enrique III al vigésimotercio 
grado , seguramente no se notará que se ade- 
lante demasiado la previsión suponiendo la 
posibilidad de la extinción de la familia real 
en la línea masculina ascendiente y descen- 
diente. 

III. a 
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Luego, en el caso en que no existiesen 
efectivamente parientes varopes del lado pa- 
terno , de los motivos que apoyan las reglan 
precedentes > 7 de algunos otros que recor- 
daremos hablando de la elección de regencia 
en los casos de menor edad, todavía saca- 
remos la consecuencia de que el derecho de 
designar un sucesor pertenecerá al principe 
reinante. 

Pero nótese desde ahora que esta disposi- 
ción de la ley fundamental ))odria no obs- 
tante llegar á ser un manantial de abusos 
é inconvenientes los mas graves , si para 
evitar entre otras cosas que y como dice 
Montesquieu , se consiga avasallar el espíritu 
de un príncipe débil , ^ hacer hablar los mo- 
ribundos , esta especie de adopción no se 
sugetiise á ciertas formalidades auténticas y 
solemnes , cuya menor ventaja sea la de di- 
sipar todas las dudas sobre la libertad y rea- 
lidad de la elección. 

De esta suerte, antiguamente los reyes y 
emperadores que querían designar su su- 
cesor al trono , tenian gran cuidado de ha- 
cerle sentar á su lado en presenda del pue* 
blo , y muchas veces le asociaban al imperio 
durante su vida* 

En una monarquía constitucional nada de 
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cuanto interesa tan esencialmente ai reposo 
y tranquilidad del estado no debe quedar 
incierto y arbitrario, el egercicio de este 
derecho y las solemnidades que deben acom- 
pañarle , estarán previstas y prescritas de 
antemano por una de las disposiciones de la 
ley fundamental. El uso establecido ya Ide 
antiguo en Inglaterra sobre este punto , in- 
dica convenientemente la regla que conviene 
adoptar. 

Las antiguas formalidades , esta instala- 
ción pública del sucesor adoptivo del trono, 
acompañada de ceremonias que se adoptaban 
mas ó menos á las ideas supersticiosas de 
aquel tiempo , en lo sucesivo podran reem- 
plazarse en ios gqjbiemos representativos 
bien orgfúiizados por una declaración del rey 
personalmente ante las dos cámaras reunidas 
á este efecto. 

Puede también exigirse que á esta decla- 
ración la siga el consentimiento formal de 
estos dos brazos esenciales y constitutivos 
del poder legislativo ó supremo , como de 
hecho existe en Inglaterra, según Blackstone, 
lo hemos relatado en la Ciencia del publicista 
( tom. IX , pág. 584 7 sig- )• 

En las Máximas del derecho públicofranees 
se leen un crecido número de textos to- 
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madós de la Fulgata, del Deutoronomio ^ del 
Eclesiástico y de otros libros sagrados , que 
todos presentan los reyes como establejcidos 
originariamente por la elección del pueblo. 
Lo mismo sucedió entre las naciones mo* 
demás. 

En efecto, el derecho de elección no puede 
contestarse ni ponerse en duda , toda la di» 
Acuitad está en el escogimiento y la posi- 
bilidad de los medios de aplicación , prin- 
cipalmente en los paises de vasta extensión 
y muy poblados. 

£1 temor de las sediciones é intrigas , y la 
necesidad de evitar el azote de las guerras 
civiles y han debido hacer predominar la tras- 
misión de los derechos del trono por via de 
sucesión hereditaria ,. como lo hemos re- 
conocido precedentemente. (Véase tom. I, 
pág. ao8 y 2a4 y de este. ) 

Sin embargo y con un gobierno bien or- 
ganizado y el egercicio de este derecho de 
elección puede arreglarlo la constitución del 
estado de manera que estén allanadas todas 
las dificultades y se eviten los inconve- 
nientes. 

£u una monarquía constitucional , como 
en Inglaterra y Francia, las cosas ya están 
dispuestas de suerte que estas dificultades de 
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egecucioD y estos inconvenientes no son tan 
temibles. 

Guando á defecto de parientes varones del 
lado paterno j á defecto de adopción regu- 
lar j en las formas solemnes , podrá ser ne- 
cesario recurrir á- esta via primordial de tras- 
misibilidad de los derechos del trono ^ si las 
dos cámaras representativas nacionales esta^n 
acordes en la elección , esta conformidad 
podrá considerarse como una garantía sufi- 
ciente de la utilidad y sabiduría de la elec- 
ción. Si su parecer es diferente y se divide, la 
intervención del tribunal supremo de justi- 
cia, remplazando en algún modo los anti- 
guos parlamentos , punto céntrico de unidad 
en lo que concierne la organización judicial , 
subministrará medios de cortar esta disci- 
dencia , determinando la preferencia á favor 
de uno de los dos candidatos sobre los cuales 
hubiese recaído la elección de las dos cá- 
maras. 

Por este modo sencillo de egecucion 
pronto y fácil , se puede evitar el recurso 
de elección en las asambleas populares ó 
juntas electorales; que sin ser absolutamente 
impracticable , por lo menos estaría sujeto á 
muchos retardos y otros inconvenientes. 

Q? También debe fijar la constitución , U 
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edad que el príncipe deberá tei>er para repu- 
társele mayor, y en estado de reinar por sí 
solo. 

Eeta época de la mayoría de ios reyes ¿ de- 
berá ser la misma que la señalada por la ley 
civil para los demás miembros de la sociedad, 
ó deberá anticiparse por efecto de una de* 
rogación positiva y formal ? La cuestión es 
muy importante , y puede decirse que de ella 
depende esencialmente la paz y la prosperi- 
dad del estado. 

Para decidirla , se dirá á imitación de Gar- 
los y, en el preámbulo de la ordenanza de 
los meses de agosto de 1894 y marzo iSc^S, 
« que esta Providencia que vigila incesante- 
mente sobre la conducta délos estados, ilustra 
é infunde un juicio prematuro en el alma 
de los hombres que deben gobernar á los 
demás ; que los hijos de los reyes , desde su 
mas tierna niñez están encargados al cuidado 
de hombres ilustrados y virtuosos; que se 
pone la mas escrupulosa atención á instruir- 
les , y que por lo mismo no es extraño que 
los príncipes hagan progresos mas rápidos 
' que la generalidad de sus vasallos. » 

Estas razones están muy distantes de ser 
decisivas y perentorias : pues puede respon- 
derse fundadamente que si bajo cierto as- 
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pecio , los príncipes están colocados en una 
posición mas favorable que sus subditos para 
adquirir una ilustración precoz, una ins- 
trucción prematura , también tienen conti- 
nuamente alrededor suyo una multitud de 
causas las mas á propósito para obrar en un 
sentido opuesto , y capaces de paralizar los 
esfuerzos de los hombros virtuosos y sabios 
encargados de su educación . 

Y ademas, debe también hacerce aquí una 
diferencia entre las prendas del espíritu y la 
madurez de la razón y del juicio. Muchas 
veces se ve la primera de estas ventajas sin 
la otra , y con mas particularidad entre los 
hombres de un alto rango y favorecidos de 
la fortuna. 

Con respecto á esta primera ventaja es 
como estos están colocados en una posición 
favorable, pues les proporciona los medios de 
adquirir prematuramente aquella ; pero no 
sucede lo mismo con respecto á la segimda : 
cualquiera que sea el rango que el hombre 
ocupe, comunmente esta última solo se ad- 
quiere insensiblemente y por grados ; la so- 
lidez del juicio y la sana razón piden ante 
todo la edad madura , y por lo común solo 
con esta se mánifestan : entonces solamente 
es cuando existe esta preciosa condición, los 
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eonoci mientes precedentemente adquiridos 
llegan á ser enteramente fnictiferos y re- 
dundan en beneficio de la prudencia. Hasta 
entonces ) y aun muchas veces en una edad 
ya avanzada , no es raro ver como vulgar- 
mente se dice, el espíritu excluir la razón : 
y con todo esta última calidad es la que ne-. 
cesitan mas esencialmente los reyes y todos 
los que gobiernan. Y aun cuando se supu- 
siese que la poseen todavía mas abundante- 
mente que los demaá hombres, tampoco de- 
beria olvidarse que la tarea que tienen á su 
cargo exige mucha, mas qué cualqiiiera otra : 
en una palabra , que se trata de la adminis*- 
tracion de un rey no. 

Todavía debe hacerse otra observación , y 
es , que á menos que existan motivos de ex- 
cepción muy podoresos, evidentes y peren- 
torios es enteramente contrario á la pru- 
dencia , ai interés del trono y de la sociedad 
crear para el monarca y su familia una legis- 
lación y reglas diferentes y y en cierto modo 
destructivas de las que existen para el resto 
de la sociedad. 

Entre los antiguos pueblos de las Galias 
y de la Germania parece que los reyes se 
reputaban mayores desde la edad de quince 
años, e& decir cuando se hallaban en estado 
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<le tomar las armas : pero esta ley no era 
especial j únicamente relativa al príncipe 
heredero de la corona, sino común á todos 
los guerreros , siendo así que en aquella 
época todos los miembros de la sociedad ó 
^ casi todos eran soldados. Ademas esta ley se . 
fundaba en que la guerra era la mas impor- 
tante , ó por mejor decir la única ocupación 
de aquellos pueblos todavía bárbaros. 

Ciertamente es una inconsecuencia evi-' 
dente, una, contradicción verdaderamente ^ 
extraordinaria y chocante, en la voluntad del 
legislador, la que le induce á avanzar la época 
de la mayoría de los reyes , tanto mas , cuanto 
cree necesario deber retardar la de los ciu- 
dáñanos , como así ha existido en Francia 
según la legislación que habia fijado la época 
de la mayoría de los particulares á veinte y 
cinco años cumplidos, y para los reyes al 
entrar en los catorce. 

Para llegar á resolver fácilmente la cues- 
tión, todo &e reduce á poner en paralelo las 
ventajas y los ries'gos que naturalmente pue- 
den resultar de una y otra de estas dos hipó- 
tesis contradictorias. 

En la una , es decir , en el caso en que la 
ley constitucional y fundamental relativa- 
mente á la fijación de la duración de la menor 

2» 
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edad del príncipe , establecería una deroga- 
ción y restricción al principio generalmente 
admitido y reconocido necesario para la 
mayoría de todos los demás miembros de la 
sociedad (atendido el estado de la civiliza- 
ción y los progresos de las luces ) , estos in- 
convenientes y riesgos son inmensos y muy 
inminentes : sin embargo se señalarán en 
pocas palabras diciendo que de esta manera 
es exponerse , por una precipitación inconsi- 
derada y sin motivo, por una confianza ciega, 
en manos todavía demasiado débiles , á cam- 
biar un reynado que hubiera podido llegar 
á ser feliz y próspero , en un reynado de des- 
órdenes, abusos y calamidades. La Escri- 
tura amenaza á los pueblos de castigarles 
sometiéndoles al gobierno de los niños bien 
así como al de las mugeres. ( Véase mas ar- 
riba-, pág. 17.) 

Los Lombardos , durante la menor edad 
de Antharis , hijo de su rey, para evitar esta 
desgracia formaron una especie de arístocra- 
eia {^y semejante motivo mas de una vez ha 
acarreado este peligroso cambiamiento en 
la forma del gobierno. 

En la otra hipótesis , por el contrario ^ y 
suponiendo que las mas felices disposiciones 
naturales , los efectos de una sabia constitu- 
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cion social y los esmeros de una educación^ 
vigilante hayan adelantado en el príncipe el 
desarrollo de la razón , que la fuerza y la 
solidez del juicio le hayan adelantado de al- 
gunos años la madurez de la edad y la época 
prescrita para su mayoría : si se pretenden 
conocer los inconvenientes que pueden re- 
sultar de la prudente circunspección que el 
legislador habrá puesto á sja. obra , solo se 
encuentra, profundizando las consecuencias, 
que esta circunspección en sí misma puede 
tener ventajas y nuevos motivos de seguri- 
dad. £1 príncipe favorc^cido de esta manera 
por la naturaleza, todavía podrá hacer redun- 
dar este intervalo en beneñcio de la instruc- 
ción y prudencia de que tanto necesita para 
apoderarse de las riendas del gobierno. 

Si se para eo ello la atención , se ve que 
las discordias , los escándalos y otros gran- 
des inconvenientes y detrimentos , como 
decia Carlos Y, que señalaron antiguamente 
las épocas de las regencias, fueron los prin- 
cipales motivos que inclinaron los rey^ á 
abreviar la duración de la menor edad de 
sus hijos. 

Esto era equivocarse completamente f. 
obrar en un sentido inverso de lo que hu- 
biera debido hacerse. Lo que habría sido 
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conveniente y verdaderamente eficaz hubie- 
ra sido fijar igualmente por disposiciones 
prudentes los principios y las reglas reía-» 
tivas á la regencia; cosa que no ^e habia 
hecho sino muy imperfectamente. 

Pero pretender abreviar el tiempo de la me^ 
ñor edad , y limitar su término antes del tiem- 
po determinado por la naturaleza para el de- 
sarrollo complett) de la inteligencia , aun 
en los climas templados ^ no seria remediar 
el mal , sino agravarlo en vez de evitarlo : 
pues por muy poderosos y elevados que 
sean los reyes ^ la naturaleza no somete su 
marcha uniforme y regular al capricho de 
sus ciegas voluntades. 

. Así pues, una declaración de mayor edad 
anticipada, no impediría que el rey menor 
permaneciese todavía sometido al regen te , á 
la reyna y á los ministros. Digan lo que 
quieran las declaraciones y ordenanzas « era 
mayor solo de nombre, y los que tenian en 
sus manos la autoridad , no continuaban me- 
nos á reinar, lo mistno que si la m^nor edad 
.legal hubiese todavía subsistido. Así sucedió 
aun después de la muerte de Carlos V, y con 
cespecto á Lui&XIIIy Luis XIV, que en la rea- 
lidad no reinaron hasta muchos años después 
que se les hubo declarado mayores de edad. 
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. Y si en semejante circanstanda el rej, 
por consecuencia de la declaraciíon de m 
mayoría legal, se hubiese substraído de la 
dirección de la autoridad establecida y re- 
conocida , para no escuchar mas que su pro- 
pio sentimiento j seguir solamente sus ideas, 
no podia resultar otra cosa sino que desde 
luego cayese bajo la conducta y el poder 
todavía mucho mas fatal de los favoritos y 
cortesanos. Estas verdades, que han cono- 
cido diversos autores (muchos de los cuales 
hemos citado en la Ciencia del publicista ^ 
tom. X , pág. 36 y sig. ) es indudable que en 
lo venidero , el legislador las tomará en 
consideración. 

3^ En los tiempos antigoos cuya civilización 
todavía algunas veces se nos quiere celebrar, 
las guerras intestinas y extrangeras eran mas 
duraderas , ó por lo menos mas multiplicadas 
y frecuentes que seguramente no lo serán en 
lo venidero. Los reyes tenian la costumbre dé 
mandar personalmente los egércitos, y por 
consiguen te, su libertad y su vida estaban ex- 
puestas á cada instante: en el interés del estado 
y del principe, acaso en aquellos tiempos anti- 
guos hubiera sido conveniente poner alguna 
restricción á la libertad natural que general- 
mente pertenece á todo hombre , de viajar y 
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transportarse de una parte á otra á su antojo. 
(Véase tomo I,.pág. ii.) 

En el dia , por mas que digan , el estado 
de líi civilización es ya algo diferente, y 
sobre este punto , por lo menos , sus pro- 
gresos son bastante señalados. Los reyes 
pueden viajar sin inconveniente ni temor, 
y con tanta libertad como cualquier otro 
qiudadano , tanto en el interior como, en el 
exterior de sus reinos: sobre todo de algunos 
a£k>s á esta parte usan ampliamente y á cual 
mas de esta preciosa libertad. * 

Sin embargo no dejaria de tener su utili- 
dad que en el momento de salir del terri- 
torio nacional se acordase de precaver los 
retardos é interrupciones quiü podria ocasio- 
iiar su ausencia, y asegurar la marcha, re- 
gular y activa del gobierno , desijgnando un 
administrador ó regente provisional que pu- 
diese reempl|izarle momentáneamente. He- 
mos visto, Ciencia del publicista (tom. X, 
pág. 56 y sig.), que en otro tiempo los reyes 
lo practicaban así. 

Lo que todavía importa mas esencialmente 
es , que en el caso en que el rey se hubiese 
ausentado sin haber tomado esta precaución 
una disposición formal del acto constitucio- 
nal ordene de que manera se remediará. Por 
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grande y justa que sca~ la confianza que en 
lo sucesivo pueda tenerse en el triunfó de 
la equidad y los progresos sensibles de la 
civilización , sin embargo , desde el momento 
•n que el principe se ha ausentado del sue- 
lo patrio y ha pasado la frontera del reino, 
ya no está en medio de su familia sino ro* 
deado de otro pueblo cuyos intereses pueden 
ser muy distintos y algunas veces opuestos 
á los de su nación, lá libertad de su elec* 
cion tardía ó de sus decisiones ulteriores no 
puede considerarse cabal, y su existencia 
moral se hace problemática. Y por conse- 
cuencia su autoridad real, en cuanto preten- 
diese egercerla todavía directamente por si 
mismo desde los países extraños, debe estar 
paralizada y suspendida. 

Luego,. ¿de qué medio mas natural, sen- 
cillo y pronto podria entonces echarse mano 
sino del que acaba de indicarse ^ra la dación 
de la misma corona por via de elección á 
defecto de parientes en grado hábil para su- 
ceder, ó á falta de adopción? Bajo la se- 
gunda y tercera raza , este derecho lo eger- 
cieron los grandes del reino, los barones, 
los príncipes, prelados, nobles de las ciu- 
dades y demás personas distinguidas, for^ 
mando y representando los tres estados ge- 
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nerales del reino , y los parlamentos. (Véase 
Ciencia del publicista, tóm,^ ^ pág. 6i y 62.) 

Los reyes son hombres, y como tales están 
sugetos á todas las enfermedades y achaques 
(]iie afligen á la especie humana : todo su 
poder no les liberta de estos males, y aun 
muchas veces los ocasiona. En Inglaterra si 
el heredero aparente de la corona está ata* 
Gado de una afección mental antes de subir 
^ al 'trono, el parlamento tiene derecho de 
elegir otro rey: pero si este accidente su- 
l^ede durante su reinado , es muy al contrario, 
pues el derecho de quitarle la corona está 
fuera de la esfera de las atribuciones de las 
dos cámaras. 

En Francia , los autores hacen esta ob- 
servación: «Cuando la incapacidad sobre- 
viene durante el reynado , puede ser este 
el caso de establecer una regencia ; pero no 
debe ser asi cuando en el instante de la 
apertura de la sucesión á la corona , el he- 
redero presunto se halla incapaz.» Esta 
distinción es muy fundada. 

La enfermedad que ataca aL monarca du- 
rante su reinado, puede no ser mas que 
accidental y pasagera ; y en este caso , las 
buenas instituciones y las sabias elecciones 
hechas precedentemente de los ministros y 
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demás agentes de la autoridad real , pueden 
preservar el estado de inconvenientes muy 
graves. 

Y aun cuando el enagenamiento del rey 
fuese mas duradero, bay mucha distancia 
de echar del trono á un príncipe que ya 
desde algunos años, y quizás desde mucho 
tiempo, está apoderado del timón del gobier- 
no , dirigiendo prudentemente la nave del es- 
tado , ó coronar á otro cuya demencia ante- 
riormente conocida y todavía subsistente 
justifica de antemano la incapacidad. Con 
respecto á este último , principalmente había 
motivo para admirarse con Mezerai, «de ver 
naciones célebres preferir ser presas de las 
facciones sangrientas de la anarquía , que 
privar príncipes dementes del derecho de 
dirigir la suerte de la humanidad. » 

Si pues el príncipe reinante cae en un es- 
tado de demencia > el acto constitucional y 
fundamental debe prescribir que se le dé un 
representante para la regencia y administra- 
ción del reyno , y un tutor en cuanto á la 
custodia de su persona : y como la designa- 
ción que podriá hacer de estos representan- 
te y tutor el príncipe mismo en un lucido 
intervalo no puede presentar una garantía 
bastante segura de un recobro constante de 
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salud, y por consiguiente de sabiduría, ni 
tampoco de la libertad entera de la elección, 
es evidente que la legislación no debe con- 
ceder al rey semejante latitud y que será 
necesario valerse de preservativos mas se- 
guros. 

Sí la elevación de los reyes al trono no 
les liberta de las enfermedades del cuerpo 
y del espíritu , tampoco les preserva de la 
corrupción del corazón : y bajo este aspecto 
durante mucho tiempo han respirado un aire 
contagioso y envenenado. Parece que un rio 
de sangre ha nacido con los primeros go- 
biernos de las sociedades humanas y casi 
todos los tronos han estado teñidos en sangre^ 
jcasi todas las familias llamadas al supremo 
poder lo han manchado mas de una vez cóii^ 
asesinatos y horrores. 

Si se remonta de edad en edad , si se echa 
una ojeada rápida á los anales políticos del 
mundo , como lo hemos hecho en la Ciencia 
del publicista (tom. X, pág. 71 y sig.) ¡qué 
cuadro tan espantoso de crímenes se ven es- 
tampados! La historia de los tiempos que 
se reputan fabulosos , la historia santa , las 
antiguas y modernas , todas, todas presentan 
al rededor de los tronos un espectáculo hor- 
roroso, un espantoso hacinamiento de asesi- 
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natos , envenenamientos y atrocidades detes- 
tables , que el lustre de todas las coronas no 
puede borrar de nuestra memoria. 

Semajante espectáculo debía inspirar la 
idea de no reunir en la misma mano la 
regencia y la tutela del príncipe: sin embar- 
go, consultando la historia y muy particular- 
mente la de Francia, hemos visto [Ciencia del 
publicista , tom. X, pág. 88) que estas funcio- 
nes mas frecuentemente han sido unidas que 
separadas. 

Fueron desunidas durante la menor edad 
de Carlos III, de Carlos el simple y de Luis 
el holgazán ; y Carlos Y también las habia 
separado en el reglamento que hizo para la 
menor edad de su hijo. 

Estuvieron reunidas durante las menorías 
de GhildebertoIIy Clotario 11, Sigeberto, Luis 
el benigno , Garlos el simple ( después dé 
la muerte de Hugo el abate y la deposición 
de Carlos el gordo) Lotario, Felipe I, Feli- 
pe augusto , San Luis^ Carlos IX, Luis XIII, 
Luis XIV y Luis XV ( el duque du Maine 
habiendo estado solamente encargado de la 
educación del rey menor). 

La constitución de 1791 y el senado con- 
sulto del año 12 reconocieron el principio 
de la separación de la regencia y de la tutela ; 
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pero el senado consulto de 5 Febrero i8i3 
hizo mudanzas muy importantes á aquellas 
disposiciones. La Carta constitucional de 
4 junio i8i4 nada dice sobre este punto, 
bien así como sobre otros muchos. 

¡ Será pues necesario para lo sucesivo acu- 
dir á aquella antigua legislación, que algunos 
hombres por no conocerla se Ja represen» 
tan tan cabal y perfecta, que según ellos hu- 
biera podido ser suficiente para todos los 
siglos , cosa que de otra parte hubiera sido 
la mas prudente y fácil á imponer! 

¿Se piensa acaso que convenga adoptar 
sobre este particular las disposiciones del su* 
puesto sistema orgánico , y con todo bastante 
precario del gobierno impeii^ial? ó bien si el 
legislador mas ilustrado nota luego los ries- 
gos inevitablemente anexos tanto á una como 
á otra de estas dos hipótesis, ¿no debe re- 
sultar de ello la adopción del principio que 
consagró la adopción de 1791, y que el de- 
recho prescribe , porque la razón y la pru- 
dencia lo recomiendan? 

En cuanto á la naturaleza de las funciones 
de \sí regencia y para reconocerla, basta consi- 
derar cual es su obgeto ; y la distinción que 
acaba de establecerse, indica claramente que 
este obgeto es relativo á la administración 
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del reino, al egercicio de la autoridad real, 
tanto bajo el aspecto de la participación que 
debe tener al egercicio del poder legislativo, 
como bajo el del naovimiento que le perten^ 
ce relativamente i las funciones del poder 
egecutivo. 

En cuanto á la extensión y el egercicio á% 
la regencia «naturalmente, dice eXNuevo re^ 
pertorio de jurisprudencia^ el poder del regen- 
te, durante la menor edad, ausencia ó enfer- 
medad del monarca, debe ser el mismo que 
el de un monarca mayor de edad, presente 
y disfrutando de todas sus facultades intelec- 
tuales. £1 que ocupa el lugar del soberano , 
debe egercer todos los derechos de la sobe- 
ranía.» En efecto, fácilmente se comprende 
cuanto importa á la salud del estado y á la 
prosperidad pública, que la marcha del go- 
bierno y de la administración , no estén pa- 
ralizadas y suspensas. El rey nunca muere; 
luego ninguna detención ó interrupción no 
debe dejar notar su ausencia. 

Pero también se concibe que en los paises 
en donde la autoridad real, aunque conside- 
rada como hereditaria, existe sin embargo, 
sin reglas de detecbo, sin limites fijos y cons- 
tantes, no deja de haber algunos riesgos para 
el respeto y la egecucion de este principio 
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de herencia^ y por consecuencia para ta tran* 
quilidad j la paz^ confiando esta misma au- 
toridad despótica , indefinida y mal circuns- 
cripta al pariente mas inmediato del rey 
menor ^ durante todo el tiempo de la meno- 
ría. Es pues natural y casi indispensable pro- 
curar en semejantes paises^ limitar el poder 
délos regentes por medio de ordenanzas, de- 
claraciones y edictos sopeña de paralizar la 
administración , y acarrear un perjuicio no- 
table ala causa pública.Y consultando todavía 
sobre este punto la historia de la monarquía 
francesa , se reconoce que la aprehensión de 
este peligro dirigió la conducta de Carlos Y^ 
relativamente á las modificaciones y restric- 
ciones con que procuró limitar el poder del 
duque de Anjou cuando le confirió la re- 
gencia. 

Bajo un gobierno constitucional^ en el 
cual la existencia de las cámaras y la natura- 
leza de las instituciones ^ sostienen y consoli- 
dan la autoridad real colocándola en sus ba- 
ses f y circunscribiéndola en sus verdaderos 
y justos límites, por la razón de que la au- 
toridad real no concibe ninguna extensión 
mas alia de lo que la pertenece, ni ninguna 
atribución que no le sea necesaria para llenar 
su obgeto, puede de una parte entregarse en 
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manos del ¡regente, sin que haya motivos de 
recelar del egercicio de la autoridad, por parte 
de este, los ioconyenientes que resultarían en 
un gobierno mal constituido , y de otra parte 
al contrario^ nada se puede cercenar que no 
se debilite, y de esta manera no se acarree 
un peligroso perjuicio á la fuerza del go- 
bierno. Elsta regla , pues , muy sabiamente 
se trasformó en ley por la constitución 
de 1791. 

£1 senado consulto de 28 floreal año 12 y 
el de 5 febrero 181 3, añadieron todavía á 
esta disposición fundamental algunas modi- 
ficaciones que no deben sorprendernos según 
la dirección que el gobierno había tomado 
en aquel entonces , y que le conduela rápi- 
damente á su ruina á pesar de todas las pre- 
cauciones tan exageradas como ilusorias que 
de otra parte habia tomado para asegurarse y 
conservarse. 

Ningún artículo de la carta se dirige á fijar 
en Francia el derecho constitucional en este 
punto; será pues necesario que algún dia se 
la añada un suplemento. 

En cuanto á las consecuencias de las fun- 
ciones de la regencia, si es importante para 
el bien público y la prosperidad del estado que 
la marcha del gobierno, la conducta y la 
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nccion de la administración y de los negocios 
pi'iblicüs y particulares no tengan la menor 
traba é interrupción dnrante el tiempo de 
ausencias y minoridades, no es menos útil 
evitar todo lo provisional, la in certidumbre 
y la instabilidad que nacerian de la fjiciiltail 
reservada al príncipe después de su regreso, 
cuando recobrase la salud ó llegado á su ma- 
yor edad, de confirmar ó anulará su antojo 
laa resoluciones tomadas y los actos consu- 
mados bajo la regencia. 

Si estos actos entran en la esfera y el eger- 
cicio de las atribuciones del poder legislati- 
vo , es evidente que no pueden anularse y 
modificarse sino por nuevas disposiciones le- 
gislativas, resuellas, tomadas y proclamadas 
con el conscntiniienlo de las cámaras, y re- 
vestidas de todas las formalidades necesarias 
para la validez y la promulgación de las leyes, 
y que por consiguiente no deben producir 
ningún efecto retroactivo, ni perjudicar en 
nada á los derechos adquiridos por conse- 
cuencia de las leyes y resolucJonea publica- 
das anteriormente en nombre del rey ausente 
ó menor, por el intermedio del regente. 

Si se trata de actos y medidas de mera 
egecucion , no es menos constante que es- 
tos actos, si se lun hecho conforme á las 
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leyes existentes , y para asegurar la egecucion 
de estas , deben ser mantenidos y no pueden 
destruirse por nuevas medidas que se encon- 
trarían en oposición con estas mismas leyes, 
y sobre todo que los derechos sagrados y re- 
gularmente adquiridos en virtud de estos 
actos hechos conforme á las leyes promul- 
gadas durante la regencia , deben ser religio- 
samente respetados. 

£n cuanto á \2i forma de la regencia , he- 
mos visto {Ciencia del publicista^ tom. X, pág« 
1 22 y sig.) que con el obgeto de arreglar y 
moderar el poder de los regentes , los reyes y 
los publicistas han pensado que seria conve- 
niente crear mi consejo y agregarlo á la re- 
gencia ; pero también ihemos visto ( ibid. ) 
cuanto sobre este particular , los aconteci» 
mientos generalmente han correspondido mal 
á las esperanzas del legislador. Obrando de 
esta suerte^ su previsión- casi siempre fue un 
manantial fecundo de disensiones, trastornos 
y desórdenes, ó en otras circunstancias se 
quedó sin egecucion : de manera que si se de- 
biese solo juzgar por el conocimiento de los 
hechos , ya podría deducirse con certeza la 
imperfección de semejante institución. 

Para manifestar con solo el apoyo del ra- 
cit)cinio, V con todo de una manera eviden- 
ifi. 3 
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te la inutilidad, j aun dirfinos, el peligro de 
un consejo de regencia, basta un diWma muy 
sencillo. 

O bien este consi^jo de regencia no será ' 
nada mas que lo que precisamente debe ser 
un consejo,' es decir que no tendrá voz deli- 
berativa , sino solo consultiva ; y en este caso 
si ya existen ( como asi debe ser para la regu- 
laridad de la organización social ) las cámaras 
representativas y un consejo de estado, ins- 
tituidos por el pacto fundamental , sobre ba- 
ses constitucionales y de derecho , con el 
obgeto de asegurar el egercicio de la autori- 
dad real^ tanto bajo el aspecto déla partici- 
pación á las atribuciones del poder legislati- 
vo , como bajo el del pleno egercicio del 
poder égecutivo ¿á qué fin complicar los i^^ 
sortes de la organización con una especie de 
superietacion instantánea, con una institucioín 
limitada á algunos años de duración, y cuyas 
funciones no serian mas que una verdadeía 
usurpación de una parte importante de las 
atribuciones naturales, de instituciones in- 
dis^lensables, permanentes y ordenadas por «I 
derecho ? 

O bien est« consejo de regencia tetndrá mas 
que voz consultiva,, estatuirá á pluralidad 
de. votos , y entonces los inconvenientes se- 
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rán mucho mas graves y multipUcados : fá- 
cilmente S6 puedeit señalar diciendo en pocas 
palabras con un autor « que en este caso el 
gobierno se trasforma en una verdadera 
oligarquía. » 

Vanamente se esperaría precaver ó paliar 
sus funestas consecuencias concediendo voto 
preponderante al regente en caso de disiden- 
cia , siempre seria poner la deliberación faera 
de su lugar y é introducirla inconsiderada- 
mente j sin razón en los elementos de la or« 
ganizacion del primer móvil de la egecucion ; 
de suerte que no puede resultar mas que, len» 
titud, perplejidades, falta de unión , de hierza , 
(iearmonía , etc.^ j por consiguiente ninguna 
consideración, menos{)recio y anarquía. 

En cuanto á la eUtracion de la regencia 
cuando se ha reconocido que la autoridad 
real no debe ser interrumpida ni paralizada, 
debemos añadir, que no debe ni aun siquiera 
imaginarse, que esta autoridad pueda sus- 
penderse un solo instante ,' pues en este sen- 
tido , todavía se puede aplicar con mucha 
razoD el principio de que el rey no muere.' 

Así pues 9 en los casos de ausencia del 
gefe de la monarquía, las funciones deí re- 
gente deben comenzar desde el mismo dia 
que el monarca dejando el terrilorío nació- 
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nal, se encuentra ya con este hecho, en una 
posición cuya libertad é independeQcia mo- 
ral , puede dar motivo á una duda ; y por las ' 
mismas razones deben durar hasta que se 
haya disipado todo temor é in certidumbre 
sobre este particular, mediante su regreso al 
seno de la patria. 

En los casos de demencia ó de incapacidad 
á causa de enfermedad ó achaque, las fun- 
ciones de la regencia deben comenzar desde el 
dia en que es.te estado de incapacidad recono* 
cido en un consejo de familia, lo habrán decla- 
rado las dos cámaras; y deben durar hasta que 
se haya reconocido y declarado el recobro de 
la salud con las mismas formalidades. 

Finalmente en los casos -de menoría , las 
funciones del regente comenzarán en el mis- 
mo momento de la muerte del predecesor 
del rey menor, y cesarán de derecho el dia en 
que este llegará á su mayor edad. Mientras 
dure la regencia, ninguna causa agena á la 
persona del regente no debe interrumpir sus 
funciones ó excluirle de la regencia. 

Afá pues , por egemplo , en el caso en que 
por falta de edad , ú otro impedimento del 
pariente mas inmediato, la regencia habrá 
recaído en otro individuo, una vez este entra- 
do en egercicio , continuará sus funciones 
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la linca gerárquica ilei poder de egecucion 
de regencia y de administración. Por el con- 
crario eo el moiuento en que la constiuicion 
establezca el principio de la separación de 
la regencia y de la tutela, por una conse- 
cuencia inmediata de los motivos en que se 
funda este principio , es evidente que las ór- 
denes y mandatos que conciernen el egercicio 
de las funciones de la tutela , de la custodia y 
educación^ no deben emanar de otra autoridad 
que la que está encargada de tales funciones. 

En cuanto á la forma de la tutela, acaso 
serla en efecto muy ventajoso agregarla en lo 
que la concierne una especie de consejo com^* 
pueblo de hombres verdaderamente filósofos 
é ilustrados. Para dirigir la educación de un 
principe, para formar un gran rey, segura- 
mente no seria excederse, reunir la ciencia 
y las luces de muchos individuos. 

Los antiguos Persas habian admitido esta 
cooperación de algunos personages ilustre», 
lio solo por su uacimiento, sino tambieii par 
sus virtudes , valor é instrucción, para idiciar 
con premura el heredero presunto de la co- 
rona , en los diversos ramos de los conocí- 
míenlos que en aquel entonces habian adqui^ 
rido , para formar su espíritu y fortificar su 
corazón con %1 egemplo , que es el mas se- 
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guro 7 eficaz de todos los consejos ; j para 
formarle así á la práctica habitual de las vir- 
tudes mas. titiles al poder supremo y las mas 
esenciales para la aplicación de los principios 
de la política y del gobierno^ 

En cuanto á la duración de las funciones 
de la tutela , ya sea en Ufs casos de demencia 
ó incapacidad , por causa de enfermedad gra- 
ve , ó bien en el caso de menor edad, es claro 
que debe ser la misma que la de la regencia 
en iguales ocurrencias , y que sus funciones 
de especie diferente, bien que existentes por 
iguales causas , deben comenzar y acabar 
ambas á un tiempo. 

Antiguamente eñ Francia y aun después 
de la constitución de 1791 , á los ojos del le- 
gislador se suponia que la naturaleza habia 
reservado una ley particular- y de excepción 
relativamente á la época de. la mayor edad de 
los reyes ; suponíase que el juicio crecía des- 
de la infancia y se adelantaba de muchos años 
en los tiernos vastagos de la familia real , de 
la edad en que habitüalmente se desarrolla 
y manifiesta entre los hombres de las demás 
clases de la sociedad. Creíase también según 
las apariencias , que este grande y eterno 
principio del orden , variable en otro sentido 
y ti^astornando sin motivo su^reglas las nia& 
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unifonneft , admitía otra ley de excepción ^ 
pero inversa, relativamente á los progresos 
de la inteligencia en los hombres que sin es- 
tar destinados por su nacimiento á egercer 
las funciones de la dignidad real en su pro* 
pió nombre, están sin embargo colocados 
bastante cerca del trono , para que la sangre 
del que lo ocupa circule todavía en sus ve- 
nas y puedan tener derecho , aunque bajo un 
título diferente, á un poder de naturaleza idén- 
tica. Así pues, la época de la mayor- edad 
fijada á diez y ocho y catorce años para los 
hijos de los reyes , solo lo fue á veinte y cin- 
co años para el príncipe de la familia real y 
para cualquier otro ciudadano, designado 
por la ley ó llamado por la elección á las 
funciones de la regencia y de la tutela* 

Sin embargo , si es necesario que un her- 
mano segundo de un rey difunto , haya lle- 
gado á la edad de veinte y cinco años para 
ser capaz de reinar en calidad de regente , es 
dificil de concebir que el hijo del rey, s<v 
bríno del regente y heredero de la corona (y 
el mismo regente si hubie^ heredado el trono 
ó cualquier ocro miembro de la familia real 
en iguales circunstancias) haya adquirido 
odio ó diez anos antes , todo el talento nece* 

3. 
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sano para reinar con prud^icia y aabiduria ^ 
j esto por la sola razón de que no es como 
regente sino como rey. O bien si al rej no se 
le declara mayor de edad hasta que se le con- 
sidera como á cualquier otro ciudadano ha- 
ber llegado á la edad de madurez ¿ por qaé 
motivo razonable se retardaria esta época 
de varios años con respecto al regente ? 

Seguramente será el supuesto inconvenien- 
te cte uña diferencia muy poco sensible en- 
tre la edad del rey menor y la del regente 
que habrá hecho creer que la regla no debia 
s€Y igual para ambos r pero si se reflexiona , 
ciertamente sé reconoce que esta razón no 
eá suficiente ; sobre todo si se admite la 
aplicación del principio de la separación de 
la regencia y de la tutela. 

Una segunda condición cuya existencia 
debe prescribir la ley fundamental en la per«- 
sona del regente y la del tutor, es la calidad 
de regnícola. Y por los motivos indicados 
mas aiTiba (pág. %o) sobre lo» riesgos de la 
reumion de dos coronas en una misma cabec- 
ea, esta ley fundamental debe tam bien excluir 
de las funciones de la regencia al que ya 
ocupase un trono extrangero; exclusión con- 
tenida expUcitamence en b ^tonstitucion á% 
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iygii omiúútx en el senado consulto d^lañp 
xn j restablecida en el de 5 de febreix> 
de i8i3. 

«¿Existe en el reino algún hombre 9 dice 
M.-de Polverel [jíntiguo repertorio de Jm\ 
ríspitdencia) al cual pertenezca la regencia 
de derecho P •• . Un punto de. esta importan- 
cia ¿debería dejarse abandonado al cho- 
que de las pasiones ? ¿ Hay por yentura algnn 
inconveniente á fijar un orden constante 
para ja administración del reino duraace la 
menoría ? » 

En primer lugar para conseguir este ol>- 
geto debe notarse que en una monarquía 
constitucional en la cual la trasmitíoa de 
ios derechos del trono por via de sucesión 
hereditaria es uno de los principios fun- 
damentales reconocidos por la constitución 
liel estado , también es natural que la re- 
gencia se conceda insiguiendo un orden j 
regias análogas, y por consiguiente que 
pertenezca de derecho al pariente mas in- 
mediato en grado , según el orden de la su- 
cesionn al trono* 

Este otro principto es cierto que puede 
auiy bien no haberae seguido coastante- 
mente en Frascia, bien así como en los otros 
estados monárquicos; peco <on todo es eviir 



(6o) 

^eñte que por lo menos en este reino de 
Francia se ha considerado comunmente co- 
mo una de las leyes del estado, y que los 
hechos contrarios hacen excepción , pero no 
constituyen regla. 

Si se remonta hasta los primeros reinados 
de la tercera raza ( V . Ciencia del publicista^ 
tom. X, pág. 1S4) severa efectivamente en 
el espacio de medio siglo, es decir desde 
la muerte de Luis Hutin hasta la del rey 
Juan, varias regencias conferidas insiguiendo 
el ordeu de sucesión al trono. 

La constitución de 1791 admite y pro* 
clama el principio en los términos ma^» 

formales. 

En segundo lugar , y en cuanto á la cues- 
tión de saber si las mugeres deben ó no 
llamarse á. la administración del reino en 
calidad de regentas, los hechos no son me* 
nos opuestos y contradictorios entre sí. Para 
no recordar aquí sino la nueva legislación 
observaremos que la constitución de 1791 
y el senado consulto del año xii, han pro* 
nunciado la exclusión de las mugeres en este 
particular. Pero el senado consulta de 5 fe- 
brero * i8i3 , y el despacha de ao marzo del 
mismo año, sin hacer caso de aquella disposi* 
don fundainental 9 ordenaron diferentemen* 
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te. Lai carta de i8i4 ao se cspUca. Ea de* 
recho y para lo sncsesiyo , ¿ qué coi 
deberá sacarse? Eo derecho debeoM» 
nocer que coalesqoiera que sean los hechoa 
anteríoresó antecedeotes, lacuestioo está tao 
pronto resneha segan lo cpe hemos expuesto 
mas arriba ( pág. i5 j sig.) tratando del |míd- 
cipio qae no permite que las. mugeres se ad- 
mitan al trono , que sería mas exacto decirse 
que en Ja realidad no haj cuestión. 

En efecto, ¿quien no concibe que los 
mismos motivos que se oponen á que las 
mugeres sean llamadas como reinas al go- 
bierno del estado, prescríben igualmente no 
reconocerlas este derecho j capacidad en 
calidad de regentas ? En Yano se alegaría si 
se les concediese , que con la mira de pre* 
caver los inconyenientes que debe hacer te- 
mer su administración , puede limitarse mas 
ó menos su autoridad como ja se ha practi- 
cado en semejantes circunstancias ; que como 
lo hicieron Garlos Y, Luis XIII y el gefe 
del último gobierno, puede instituirse cerca 
de ellas un consejo de regencia para ilus* 
trarlas en la dirección de los negocios mas 
importantes del gobierno y de la administra- 
ción ; y en fin, que á imitación del senado 
consalto de 5 febrero i8i3 se puede pro» 
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Tunicia r la prohibición de pasar á segundaíi 
nupcias. 

La retifíion de todos estos medios está 
tiuiy distante det>frecerun paliativo suficien- 
te para equilibrar con alguna eficacia los in- 
convenientes graves que debe hacer temer 
la infracción del principio. Aun mas , cada 
uno de estos medios seria una causa muy 
real de desórdenes 7 nuevos peligros. Nos 
remitimos sobre este punto á lo que hemos 
dicho tratandt) de la forma de la regeficia 
ifiiencia del publicista^ tora. X, pág. 1 22 7 sig. ; 
y en este tom. , p¿íg. 49 y sig.)< 

Solo añadiremos algunas palabras relati- 
vamente á la prohibición de pasar á segun- 
das nupcias; prohibición pronunciada entre 
t>tros motivos -con la mira de no compro^ 
meter los derechos y acaso la vida del rey 
menor ^ y de no llamar de hecho al gobierno 
del estado, á un príncipe extrangero,' ó ya 
cargado con el peso de uña corona ex- 
trangera. 

Seguramente que el respeto para la iM^ 
fnx>ria de un esposo tanto en una reina conw» 
en cualquiera otra mnger, es un título real 
para la estimación pública^ y sobre todo «n 
una madi^ es una cosa digna de Teneraoion 
él perpetuar su temara- tfl padrt de loa fa¿* 
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jos que ha llevado en ftu vientre, la fideli* 
dad á unos vínculos que el nacimiento de 
eslas prendas de un legíthao amor hace tan- 
to mas caros y sagrados ya los cuales su 
CKÍstencia parece imprimir aun mas fuerte* 
mente el sello de la indisolubilidad^ ^ 

Pero desengáñese el legislador ; es menes- 
ter que sepa que esta fidelidad de deber y 
de recuerdo , esta renuncia á un nuevo afeó- 
lo, siempre debe ser el resultado de una 
voluntad libre y no la egecucion forzada de 
una disposición prohibitiva de la constitución 
ó de las leyes fundamentales , y qué seme- 
jante prohibicioD, muy lejos de llenar el ob- 
getoqne podrían propotierse, stn conseguir» 
lo , sería perjudicial á la conservación de las 
buenas costumbres y capaz de provocar los 
desarreglos mas vergonzosos y los desórdenes 
mas criminales. 

Para demostrar la necesidad de consagrar 
de una manera formal el principio de la ét- 
clution de las mugeres de las funciones de 
la regencia, bajo todos los aspectos bastarán 
las advertencias de la prudencia y del buen 
sentido y los consejos^e la reflexión, sin qne 
lea necesario acudir á las lecciones de la 
experiencia y de la historia. 

No repetiremos, pues los ^lesastres «pie 
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causaron dos reinas cuyos nombres han lie*, 
gado basta nuestros dias acompañados dé una 
deplorable celebridad ; no recordaremos los 
horrores de la regencia bajo Catalina de Me* 
dicisy la mortandad del dia de san Barto- 
lomé, las conmociones y divisiones, de la 
Francia durante la regencia de María de Me- 
diéis, y en fin el estado de desolación y 
de ruina á que el reino se vio reducido cuando 
la reina Ana de Austria y el cardenal Maza- 
rin lo saqueaban á cual mas uno y otro. 

Sin embargo , para mejor apreciar lo pre- 
sente, no. seria iniitil dignarse algunas veces 
echar francamente una ejeada á todas aque- 
llas épocas de triste recuerdo, de ignorancia, 
de barbarie , de superstición y de calamida- 
des sin número , en las cuales el orden y el 
derecho se contaban para nada, y la ini- 
quidad , la confusión y el arbitrario todo lo 
absorvian ; en las cuales el artificio y la per- 
fidia sustiluian la prudencia y el honor; el 
furor y el odio , el valor ; y el fanatismo , 
la rcUgion, - 

Guando la regencia pertenecerá, como be* 
mus dicho, al pariente mas inmediato del 
rey menor, según el orden de sucesión al 
trono , cuando la precaución saludable del 
legislador sentará reglas fijas para la educa* 
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cioii é instrucción del principe, entonces, so- 
bre todo , la restitución de la tutela y cus- 
todia del rey raenor á la reina madre será 
mucho mas acertada. Para alejar de él los 
riesgos , para aumentar el celo y la Tigilancia 
sobre este particular, entonces podrá des- 
cansarse con toda confianza en el desvelo del 
amor materno. ¿En donde podrá encontrarse 
mas seguridad, ni esperar una garantía mas 
fuerte que en esta ternura natural , fortifica* 
da ademas por la sabiduría y el poder de 
las instituciones y de las leyea ? 

Semejante segundad no puede encontrarse 
en ninguna otra parte ; y esta razón ha dado 
motivo á que los publicistas y legisladores 
generalmente han pensado que á defecto de 
la reina madre , la tutela y custodia del rey 
menor no deben confiarse de derecho á nin- 
gún otro pariente suyo paterno ó materno. 
Es pues necesario que en este caso se haga 
por nombramiento del rey predecesor ó por 
via de elección. 

Si en una monarquía constitucional es 
conveniente aplicar los principios fundamen- 
tales de la trasmisión de los derechos de la 
corona por via hereditaria , antes de acudir 
á las reglas que se dirigen á determinar la 
devolución de estos derechos por via de 
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adopciotí; en otros téi-tuinos: si el derecho 
tle adopción no puede egercerse legítima* 
mente sino á falta de pariente izaron en gra* 
do sucesiblü del lado paterno; si el mismo 
orden de devolución debe observarse en lo 
que concierne la . regencia, y con respecto á 
la reina madre en lo que concierne latuteU, 
no es menos necesario que por consecuen- 
cia del espíritu de orden y de previsión , es- 
pecialmente inherente á esta forma regular 
de gobierno , la constitución adopte y pres - 
criba las reglas relativas á la devolución de 
la regencia del reino , de la tutela , custodia 
y educEoion del príncipe menor siguiendo 
un mocla^ análogo al de la .adopción, es de* 
«;ir seguá la elección y la designación del 
rey predecesor, á saber: en lo que concierne 
Ja regencia, en el caso de falta de los miem* 
broB de la familia real del lado paterno , qtse 
el derecho hereditario llama á ella; en el 
caso de incapacidad ó de demencia regu- 
larmente acreditada , y en el caso de extin- 
ción entera de la íaonilia real : y en lo que 
concierne la tutela, en las miümas circuus* 
tandas^ pero sólo con respecto i la reina 
madre. 

En efecto en todas estas hipótesis ¿ no es 
muy natural reconocer en la persona del 
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principe reinante U fiuniltad legal de desig« 
liar los hombres que después de su muerte 
deberán egercer momentáneamente su auto- 
ridad como monarca y como padre? ¿De 
quien podría razonablemente esperarse una 
elección mas acertada? ¿En quien podrían 
presumirse mas medios ^ una posición mas 
favorable y al mismo tiempo un deseo mas 
vivo de usar de este derecho, de una ma- 
nera útil al bien general del estado y al in- 
terés particular del heredero presunto de 
la corona? 

De esta manera, reconocida formalmente 
por una de las disposiciones constituciona- 
les para todos ios casos que acafaaft-de ex* 
pecificarse , la exislencia de este derecho re- 
lativo al egercicio de la regencia y de la 
tutela 7 no menos que la del derecho de 
adopción relativo á la transmisión de los mis- 
mos derechos de la corona, no tendrá el in- 
menso inconveniente de tropezar, y provo- 
car entre loa miembros de la familia real 
aquella oposición anárquica y funesta que 
debe esperarse del egercicio de estos dere- 
chos fuera de sus justos límites , y de que 
la historia nos jofrece tantas pruebas incon«* 
testables. 

Es necesario sin embargo evitar también 
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los riesgos de la falta de publicidad, la duda, 
la incerndumbre y la oscuridad que podrían 
acompañar la elección del principe , sino de- 
biese conocerse hasta después de su muerte, 
si pudiese temerse que fuese el resultado de 
una capción , el fruto pernicioso de la intri^ 
ga de los cortesanos, que siempre encuentran 
tanta facilidad á penetrar en lo interior de 
los palacios , como los hombres íntegros que 
podrían equilibrar su influencia, experimen- 
^n ordinariamente estorbos para hacer oir 
en ellos su voz. 

Y á fin de obviar á este mal , todavía se 
podría acndir á la práctica de aquella for- 
malidad áencilla pero solemne , cuyo empleo 
indica bastante la orgáni^cion del gobierno 
constitucional, siempre fecunda en resultados 
felices, y que como lo hemos visto prece- 
dentemente (pág. 29 y 3o) es un medio 
fací! de hacer en cierto modo que la nación 
entera se halle presente á la declaración po- 
sitiva que el rey puede hacer personalmente 
sobre este particular ante los otros dos bra- 
zos del poder legislativo reunidos á este fin, 
y á la cual por este acto intermediario y 
augusto puede la nación á su vez dar un con» 
sentimiento autentico. 

Hemos visto en la Ciencia del publicista 
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(tom. X, pág. 187 7 sig.) que esu formali- 
dad se halla de otra parte sancionada por 
usos análagos de la mayor antigüedad. 

La reflexión 7 la experiencia demuestran 
todavía l>astante claramente que si en una 
monarquía , en la cual la herencia de la su- 
cesión al trono es un principio reconocido , 
el legislador adoptaba el modo de devolución 
de la regencia y de la tutela electivas , con 
preferencia al déla regencia y tutela heredi^ 
tanas ó bien al de la regencia y tutela testa- 
mentarias , prepararía con sus manos un foco 
de disen^ones intestinas y que de la tum- 
ba real saltana la chispa que muy luego ven- 
dría á inflamar este foco de discordia y de 
guerra civil. En torno de los príncipes de la 
familia real ó del mismo regente designado 
por la elección del rey difunto , se amonto- 
narían al instante una multitud de .partida- 
rios prontos á sostener las pretensiones de 
estos y y quizás á pesar suyo dispuestos á de- 
fender derechos considerados como ciertos 
contra una ley injusta á sus ojos, subver- 
siva del orden social, contraría á sus inte- 
reses y al bien público; opinión que de 
otra parte no les seria dificil hac^la apoyar 
por el pueblo. 

De otro lado , pocas palabras bastarán pa- 
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reprobar que en todos los casos que acaban 
de indicarse, tanto con respecto á la regen- 
cia , como á la tutela y en el en que el rey 
difunto hubiese ademas omitido manifestar 
su elección antes de su muerte, según las 
formas determinadas por la constitución, es 
importante que esta constitución no sea mu- 
dk sobre este punto , que el legislador viendo 
navegaría nave del estado, no caiga en una es- 
pecie de entorpecimiento y letargo, que llegan*» 
do á sorprenderle la tormenta en medio de esta 
incuria perjudicial , se encuentre repenti^ 
ñámente arrojado sin piloto ni timón enme«- 
dio de los abismos abiertos con su imprevi^ 
sion. Lo que sucedió sobre la elección de 
María de Médicis después de la muerte de 
Enrique IV, puede dar una idea de lo que 
en un caso semejante podría temerse. 

Por último , bemós citado otros varios he- 
chos históricos {Ciencia del publicista^ tom. X, 
pág. 195 y sig.) con la mira de acreditar que 
no solo la regencia y la tutela se concedie- 
ron en presencia y aún con el consentimien- 
to de los grandes del reino , de los estados y 
de los parlamentos, sino también qU€^Io fue- 
ron por estos diferentes cuerpos. 

El egercicio de este derecho de elección á 
la regencia , bien asi como el de la elección 
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para la trasiniaion de los derechos del trono, 
en semejantes circunstancias , j tales coales 
acaban de recordarse , puede confiarse sin el 
menor inconveniente á las dos cámaras , si es- 
tán unánimes en su elección , y al tribunal 
supremo de justicia en caso de disidencia. 

Si en otro tiempo egercieron este derecho 
con algún fruto unos cuerpos cuya institu- 
ción era imperfecta , pero que entonces for* 
maban una especie de obstáculo y contrapeso 
al despotismo (V. tom. I, pág. 2i4) ¿como no 
lo serian con mucho mejor éxito por cuerpos 
de una constitución mas reflexionada , llama- 
dos á representar toda la nación , y en caso 
n(^cesarío por una institución cuyo obgeto 
debe ser el de reunir en su seno todas las 
atribuciones del orden judicial, en otro tiem- 
po desunidas y diseminadas en yarios parla- 
mentos sin yínculo, sin unidad de doctrina , 
de legislación y de jurisprudencia ? 

Lo que hemos expuesto en el primer pár- 
rafo de este título, sobre el nombramiento 
de los consejeros de estado y de los ministros, 
de los prefectos, su prefectos y alcaldes y de 
los consejeros de prefectura , su prefectura y 
alcaldía (V. tom. 11, pág. 168 y sig., y pág. a 36 
y sig. ) dispensa hablar aquí del modo de tras- 
misión del poder egecuüvo , en la persona 
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de estos delegados j agentes del principe. No 
solo sus funciones no pueden ser hereditarias, 
sino que son y deben ser esencialmente amo* 
Tibies , con el obgeto de mantener la unidad 
y la subordinación en toda la extensión del 
territorio y en todas las partes de la adminis- 
tración y del reino. 

TITULO TERCERO. 

POPER JUDICIAL. 

Ya hemos puesto en el número y en pri- 
mera línea de las verdades que deben servir 
de baseá la organización del poder judiciat, 
la proposición « que este poder debe estar 
instituido de suerte que todos sus ramos y 
atribuciones se dirijan y reúnan hacia un 
centro común , capaz de conservar la unifor- 
midad de la jurisprudencia; de suerte que 
esta jurisprudencia en su espíritu, sea única, 
sugeta y conforme á la legislación , y en su 
aplicación libre é independiente. » ( Y. tom. I, 
pág. 241)* También hemos visto (tom. I, pág. 
175) que el poder judicial debe ser distinto 
y separado del legislativo y egecutivo ; que de 
lo contrario , como dice Montesquieu , no po- 
dría haber libertad; y que los príncipes que 
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han querido ser despóticos, siempre han co«- 
menzado por violar este principio , del cual 
se desprende manifiestamente -el de la inde- 
pendencia de la magistratura. En finchemos 
tenido lugar de observar ( Ciencia del.publi^ 
cista^ tom.iV, pág. 533) que el conocimiento 
de las reglas que <:on ciernen esta organiza- 
ción del poder judicial , supone necesaria- 
mente la solución de varias otras cuestiones 
importantes, cual las que son. relativas á la 
fijación de diferentes grados necesarios de ju- 
risdicion , á la libertad de la defensa 7 á su 
publicidad. 

Al comenzar este título, conviene reunir 
estas diversas cuestiones, 7 examinarlas su- 
cesivamente , como lo hemos hecho ( en la 
Ciencia del publicista^ tom. X, pág. 210 y 
211) y que recordaremos aquí en el orden y 
bago los títulos siguientes^ Tendencia y reu- 
nión de todos los ramos del poder judicial 
hicia un centro común , esencialmente ade- 
cuado para conservar la uniformidad de la 
jurisprudencia^ Examen de la cuestión rela- 
' tiva á los diferentes grados de jurisdicion; 
Independencia de la magistratura \ Publici- 
dad de las audiencias y de sus fallos , y Li- 
bertad de la defensa. 
-1° La Escritura considera y señala como 
in. 4 
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uña sola y única ley ^ y éñ élcuallas'séiitéti^- 
cias ^OD ju^fos ; en efecto , la nnidád de la 
le^^cíon -és uu beneficio ikiap^etáble y ^1 
mishio tiempo una prueba palpable déint'e^ 
ligéncia j siabiduHa. Pero para que las areh^ 
tercias «ean jUstisis , para qué resulte un bien 
real de eáta unidad de legislación , es neeete- 
rio que la jürlsprüdeticia dé ios tribunales y 
autoridades judiciales, se conforme á ella y 
^ea ubiforttte c6n la misma ; sin esta concoi*^ 
daiicía y uniformidad déla jurisprudencia , 
la de la legislación seria evidentemente «titila 
é ittsnñeienté ; al paso que su existencia si- 
multánea es uno de los medios mas eficaces 
de armonía y prosperidad. 

Tal no es en general la posición dé tdda 
sociedad que todavía tto ha llegado á un^ es- 
tado avanzado en civilización ; esto es lo que 
en este sentido tnotivaba completamente la 
tjbservacion crítica de Pascal , cuando decSa: 
«No se' ve casi nada que no cambie decñti- 
dad mudando de clima ; tres gibados de 'ele- 
vación del polo, trastornan toda la jurispru- 
dencia, y un meridiano decide de la verdad.» 
— «¿Qué viene i ser en fin, decia tatnbien 
un publicista, una ley-enya justicia local y 
la autoridad limitada ya ^r una montaña, 
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ja por nn aorinjo, se d^staneoe entre los 
indiniduos de un mismo estado , para oual* 
qaieni-flpie pase el arrojo ó h montana... La 
unidad projiuce e] orden j lo mantiene; ia 
regla parece inseparable de la anidad, j con- 
vendría -que ios pueblos que no tienen mas 
que un nej, solo tturieseo una lej j una 
misma costumbre:., bien asi ^como un solo 
peso j una medida... ; j la uniformidad de 
las sentencias no es .menos 4Íe deseM* que 
la imiformidsd de las lejes. » 

£1 preándiulo del decreto del mes de fe- 
brero de tjZt j por el cual la legislación en 
materia de 'donaciones, se había lijado y apli- 
cado á beses 'uniforaies para todaia-Franciaj 
prveba'bastantemente que en este -punto por 
lo menos, las intenciones asi como- los inte* 
reses de lacorona y en nada difieren de lo que 
la rcTobicion se ba dedicado á establecer en 
favor del pueblo. 

•La asamblea constkujente'despneil deba- 
<ber«abolido losqpr<mlegios, las- inmunidades, 
los usos particulares j las lejes kicales ^e 
hacian las proYtncias, los partidos j aun á 
Jaeces los pueMos^straiosioa «nos á losotMs, 
quiso que los Franceses «itubiesen reimidos 
bajo una admín}StraoÍ€m j >tma legislación 
unifiomie j g o ne ra l; 
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Este bello sistema de unidad que debia te- 
ner una grande influencia en la prosperidad 
pública y no hubiera sin embargo obtenido un 
entero buen éxito , si al mismo tiempo no ae 
hubiesen buscado los medios de impedir que 
las leyes se interpretasen y aplicasen de día* 
tinta manera en cada tribunal , y que no se 
formase una jurisprudencia particular en ca- 
da distrito. . 

Para prevenir este grande inconveniente, 
era necesario establecer un tribunal supremo, 
únicamente encargado de imprimir una di- 
rección uniforme ü todos los tribunales del 
reino^ proscribir las falsas doctrinas , vigilar 
continuamente la religiosa observancia de las 
formas y la exacta aplicación de las leyes. Eva 
necesario que .este supremo tribunal fuese 
independiente^ enérgicamente constituido y 
compuesto de magistrados de un mérito el 
mas distinguido, á fin que sus'fallos se reci- 
biesen oomp oráculos en todos los tribuna* 
les. La asamblea constituyenteinstituyó baj6 
este plan la corte de casación. 

Sin embargo no se sintió entonces ni se 
comprende todavía bastantemente , -queypara 
conseguir completamente el obgeto, todos los 
ramos del poder judicial , ya sean civiles y 
comerciantes, ya contenciosos y de contabili- 



( 77 ) 
dad , ya correctiYos y cñmkiales deben hallar 
su centro de unidad en esu saludable insti- 
tución que algunos espíritus £ilaces, todarla 
amenazan , aunque en Taño, querer desechar 
y desconocer ; al paso que por el contrario, 
nos hemos quedado muy atrasados en el des- 
arrollo que se debe dar á sn organización. 

^° La lentitud de las formas y la duración 
de los procesos , ciertamente es un inconve- 
niente muy grare , pero la precipitación de 
las sentencias todavía es una desgracia mayor. 
El ciudadano que ve correr una parte de su 
vida antes de poder obtener justicia , se que- 
ja con razón ; pero el que sé ve despojado 
para siempre el y toda su familia , condenado 
sin apelación ni recurso en virtud de una 
sentencia inconsiderada, precipitada y con 
todo irrevocable, todavía es mucho mas dig- 
no de lástima. 

Es ñu;il de concebir, que bajo un golner- 
no despótico las sentencias han de pronun- 
ciarse con prontitud, con celeridad y egecu- 
tarse de la misma manera, pues decide; ei 
capricho , la fuerza y no la justicia , y si el 
imperio de esta última es duradero , el de la 
fuerza es instantáneo y precario. Al paso que 
en una monarquía bien constituida , solo la 
justicia falla , las sentencias son d* residtado 
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de una coniriGcion iutima ó ilustrada ^ y esta 
convicción es menos fácil de fonnarse que el 
arbitrario es expedito en fallar. Así pues, se- 
gún dice el autor áeVEspíritude las ley:ei , los 
cuerpos que están encargados de administrar 
justicia, nunca. sirven mejor que cuando c» 
minan mas tardíos : y tratando en la misma 
obra de la sencillez de las leyes criminales 
de varios gobiernos , entra aquel autor 
distinguido^ en una demostración que lue^ 
mos referido {Ciencia' del publicista ^ tom. X>, 
pág. 22-a y sig.) y que patentiza comple- 
tamente el sentido y extensión que debe dar- 
se á esta idea. 

Así pues, hemos reconocido que cuando 
las instituciones se han dirigido á apartarse 
del despotismo , se ha considerado general- 
mente como un principio saludable de orga- 
nización el que admite varios grados de ju- 
risdicion ; y aun en. Francia hubo excesos en 
este partidntar , pues que en las juris jicloivés 
seglares no menos que en las eclesiástieas, en 
algunas partes se encontraban hasta seis grai- 
do^de jurisdicioni. 

En: el üoi se ha conseguido el término me- 
dio en materias civiles, correccionales j. de 
policía ,r y algunas veces en materias de cuenta 
y razoit admiabtrati^a y contenciosa. E» un 
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punto de legislación benéfico j sali^l^ble el 
queacUnit^ los tres grados dejurisdicion cual 
son, la vista en primera instancia ,. la apela- 
ción j el recurso en casación por yícío de 
forma ó violación de la lej. 

Digan lo que quieran los detractores de 
est^ nucYo orden de organización judicial, es 
de esperar que cada dia se yerá consolidarse y 
fortificarse mas y mas , y al fin , que admitirá 
toda la extensión de aplicación que d^ben 
recibir los principios en que está fÍMidado. 

Acabamos de decir que los tres grados de 
jurisdicion ei^isten en materia de policía , en 
materia correccional, no menos que en la 
civil ; pero si son necesarios para el fallo de 
delitos simples, cuya convicción no tcae 
consigo mas que unas penas ligeras ¿ por 
qué no lo son cuando se trata de la aplica- 
ción de penas aflictivas é infamantes y aun 
de una sentencia á pena capital ? Si^bi^e e^te 
punto puede nuevamente preguntarse, si el 
honor y la vida de los hombres sop iíuei|Os 
precios^ que su libertad y sus bienes. ' 

Por la institución de jurados ha creido por 
derse suplir la existencia del segundp gr^cjp 
de jurisdicion en materia criminad ,. perp, para 
que la declaración de un conscgo^de jucadp# 
poed^i reemplazar completamen|e,l|i v^^ d^ 
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tin proceso en apelarcion , seria necesario po- 
der pensar que los jurados están exentos de 
todo error, y que nunca deben engañarse en 
lá manera de considerar los hechos: pero la 
experiencia ya nos ha probado que sus deci- 
siones no son infalibles. 

3^ Guando las naciones se han ido exten- 
diendo, se han multiplicado las relaciones , 
los intereses y dificultades aumentado y com- 
plicado; cuando ha habido precisión de ale- 
gar reglas y leyes de convención á los princi- 
pios del derecho natural , que las mas de las 
veces no proceden de estos ni tienen relación 
con ellos , sino de una manera mas ó menos 
sensible-, es evidente que la aplicación de 
estos principios y leyes solo deben confiarse 
á hombres que hayan hecho un estudio par- 
ticular y profundo de ellas, y que al mismo 
ticmpo'reunan todas las garantías posibles de 
ciencia é integridad. Es evidentísimo que 
para que las sentencias sean respetadas y las 
jueces respetables , es sobre todo muy esen- 
cial que estos hombres investidos del dere- 
cho tan emitiente de faltar sobre la fortuna, 
la libertad y lá existencia de sus conciuda- 
danos, disfruten con la mayor latitud de toda 
su independencia moral, es decir, de una 
entera libertad de conciencia. El hombre que 
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decide.de la suerte, la fortuDa'y la vida de 
los demás hombres sin estar en. posesión de 
ésta completa independencia i no es un juez, 
un verdadero magistrado ,- sino un asesino, 
un verdugo. 

También hemos- notado entre las nubes 
densas y la oscuridad de la historia , que en 
los países y en las épocas en que los pue» 
blos han disfrutado de alguna sombra de li- 
bertad , los reyes mas equitativos y amantes 
de la humanidad han considerado y recono- 
cido la independencia de la magistratura co- 
mo una garantía fundamental y sagrada de 
su felicidad. 

Pero también es menester ser consecuente 
y no colocar al magistrado en una posición 
que comprometa esta independencia , es me- 
nester por el contrario escudriñar de buena 
fe y poner en vigor todos los medios ca- 
paces de garantirla y conservarla , es en este 
punto que el sistema que se considera como 
el de la filosofía moderna , es evidentemente 
mas conforme á la prudencia y á la razón , 
que las ideas de los hombres que se pro- 
claman difamadores de esta filosofía ^ proba- 
blemente no obran de esta manera y -no la 
acusan, sino porque están muy distante de 
conocerla bien. , 

4. 
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En «fectd e» el hombre en general do 
debe verse un ente necesariamente vicioso 
por su naturaleza y constantemente incli- 
nado al mal. Es menester juzgarlo lo que 
realmente es , aborreciendo la injusticia , 
pronto á conmoverse al aspecto de cualquier 
acto arbitrario 7 de violencia, amante esen* 
cialmente del orden, y también por consi«- 
guíente dispuesto á seguir la dirección que le 
imprime esta necesidad del orden , mientras 
que las pasiones funestas que le arrebatan 
de sí mismo no vengan i sitiarle y le dis- 
traigan de esta senda saludable. 

Pero tampoco debe creérsele en cualquier 
puesto que la suerte le haya colocado entera- 
mente al abrigo de estas pasiones perniciosas, 
d« esus fuentes de iniquidad y desorden , 
exento de todas las debilidades de odio , de 
avaricia y de ambición. En todas partes, tanto 
en la silla curul , como en la púrpura está ex- 
puesto -á sos ataques , pues muy á menudo 
vienen á asaltarle: y también en todas se le 
ha visto y S€ le vé aun cada día vencido 
y subyugado por estas mismas pasiones. 

Sin embargo , según los detractores de la 
filosofía, la virtud cuya existencia no quieren 
creer entre los gobernados , entre las clases 
comunes y mas numerosas de la sociedad , es 
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eo ul manera firme en los gohcniantcft ? 
magistrados que por sí sola bislarta i cu- 
brirles de un escudo impenetrabie v Itt ba- 
ria inaccesibles á toda especie de sedutcioB. 
Luego es eridentej ílebemos coaff»ario, 
que en esta hipótesis , segnn la porción de 
perfección y virtud de una parte y de vicio 
i imperfección de la otra , la naturateía de 
las instituciones seria de muy poca impor- 
tancia, y sobre todo seria inútil ínteBiar 
perfeccionarlas. Bastaría imponer á los nnoé 
una obediencia servil , una confiania ciega, 
y en cuanto á los otros sería conveniente, 
cuando mas, invitarles á condjicirse en todo 
y por todo con el mayor deúnieres ^ no se- 
guir mas que los deberes austeros de !a mo- 
ral y del honor, y nunca prestar oida& 
á los consejos pérfidos y seductores del 
egoismo. 

La sana filosofía y la buena política . une 
por el contrario al sentimiento de una esti- 
mación razonable y fundáida hacia la huma- 
nidad, el de la circunspección perspicaz que 
incesantemente debe animar al legislador. 
Teme seguramente con alguna razón que rl 
deseo del bien, el poder de la moral y el 
hechizo de la virtud todavía no sean bas- 
Uaw fuertes para colocar ei administiaior 
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y el magistrado á la altura de sus deseos; 
y por esta razón' pide ante todas cosas, 
instituciones preservadoras y que sean tales, 
que las estrictas obligaciones inherentes á 
las funciones mas eminentes , estén lo menos 
posible en oposición con las necesidades y 
las miras del interés personal : lo que , ade- 
mas , no excluye la persuasión que el amor 
de la equidad sea algún dia un apoyo inútil 
y superfluo , sino que siempre será un socor- 
ro inapreciable é infinito. 

Reconozcámoslo pues también , mientras 
que el legislador no menos que el publicista 
' y el filósofo no adopten francamente esta 
manera exacta y circunspecta de juzgar los 
hombresy las cosas, será demasiado cierto que 
entre otros de los inconvenientes graves que 
resultarán de un espíritu y de un sistema 
opuestos, la independencia de la magistra- 
tura , por falta de garantía real , nunca será 
mas que un nombre vano. 

Ciertamente será muy laudable hacer una 
ofrenda solemne al principio, como muy ame- 
nudo se vé cuando se presenta la ocasión : 
deberá reconocerse un corazón generoso, 
una alma noble y grande en el que sin titu^ 
bear proclamará altamente las verdades úti<- 
les que de él se desprenden : se aplaudirá 
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iiuceramente sobre todas cosas el celo del 
hombre que procurará servirse del talento 
7 de la elocuencia para alimentar el fuego 
sagrado próximo á apagarse , para reanimar 
en el seno de las magistraturas este saluda- 
ble y predoso sentimiento de libertad ¿ in- 
dependencia, sin la cual no puede existir 
verdadera justicia, seguridad ni discerni- 
miento. 

Pero estos esfuerzos distarán mucho de 
ser eficaces j bastante poderosos para- con- 
servar en toda la integridad necesaria la in- 
dependencia moral del juez, cuando, si nos 
es permitido explicarnos en estos términos , 
de otra parte no estará cubierto por su in- 
dependencia material j física , es decir , por 
la exacta distribución de los poderes , por la 
última perfección y el orden en las insti- 
tuciones. 

Fuera de esto , los magistrados serán fali- 
bles , como lo son todos los hombres; y mu» 
chas veces sin apercibirse de ello se dobla- 
rán y se desliarán de la línea estrecha de 
una rigorosa imparcialidad. Cuanto mas vir- 
tuosos é ilustrados sean , mas empeño tendrán 
en ser fieles á sus deberes y también desearán 
mas estar asegurados contra las numerosí* 
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jar después de cada sentencia es inamo^ 
bible. 

' 4^ En todas ó casi todas las sociedades 
nacientes y la justicia se administra en pú- 
blico. Así sucedia en la mayor parte de los 
pueblos (le la antigüedad. 

En Francia en los primeros tiempos de 
la monarquía , los tribunales extraordinarios 
ó pleitos se tenian , bien así como en las 
naciones de origen mas antiguo , en un cam- 
po abierto , á las puertas de las ciudades , en 
una calle , sobre una muralla y delante de- 
las iglesias, en un cementerio, etc.^ sienopre 
en un parage público y abierto j en domle 
las partes y el pueblo podían tener un ac- 
ceso libre y fácil. 

Antes de 1789 los reglamentos prescribían 
la publicidad en materias civiles ; pero por 
una contradicción extraordinaria esta publi- 
cidad , seguramente mucho mas necesaria 
cuando se trata de la Kbertad, ta vida y^el 
honor de los ciudadanos , que cuando no se' 
trata mas que de su hacienda , entonce^ no se 
ádmitia en las materias llamadas de gra* 
criminal.. 

La ordenanza de 1670, en mengua del 
siglo de Luis XIV^ mantuvo el secreto de la 
información á pesar de la tierna reclama^ 
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don que hizo sobre este particular el señor 
presidente de I^moignon cuando se extendió 
el proceso verbal. 

' Y aun en lo civil en los negocios señala- 
dos á vista y las relaciones se hacian comun- 
mente en la cámara del consejo, sin audien- 
cia de las partes ni de sus defensores. Varios 
decretos y reglamentos lo habian prescrito 
de esta manera. Los publicistas y juriscon- 
sultos mas ilustrados levantaban el grito 
contra estos abusos , estas violaciones reales 
del derecho , esta escandalosa y monstruosa 
inconsecuencia. 

El grito de la razón y de la humanidad 
tan lenta á hacerse oir, al cabo llamó la aten- 
ción de la asamblea constituyente; y desde 
entonces la legislación , cuya parte histórica 
hemos dado en este punto ( Ciencia del pu^ 
blicista^ tom. X, pág. a86 y sig. ), siempre 
ha mantenido en el fondo y salvas algunas 
restricciones, el principio de la publicidad en 
materias civiles , correccionales y criminales. 

Sin embargo todavía falta un gran blan<:o 
qiie se debe llenar en esta materia , un paso 
inmenso pero necesario que debe darse rela- 
tivamente á esta parte importante de la or- 
ganización judicial, asi lo hemos probado en 
la Ciencia del publicista (tom. X, pág. apa 
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jflig.), la aplicación de este principio. d^ 
publicidad en la instrucción y fallo de todos 
los negocios litigiosos de cuenta y r^zon y 
de otra clase que se suscitan entre, los ad- 
ministradores ó cualquiera otros ciudadanos 
y eL mismo gobierno i negocios cuya decisión 
en el dia está tan malamente atribuida á U 
sección del consejo de estado llamada de lo 
contenciosoy y que se designa con la inexacta^y 
falsa denominación de negocios contenciQSQS, 
administrativos, 

« Casi nunca , dice el autor del Consejo de 
estado según la cartay se pierde un proceso en 
ji^stícia administrativa sin que el pleiteante 
que subcumbd no suponga que sus títulos 
DO se hau oido bien , ó que su relator ba 
faltado .á la exactitud. Luego, de esta qong^-' 
tura sobre los hechos, á la sospecha sqbr^ 
la persona no h3y mas que un paso; y ¡Qual 
es el magistrado que no quiere ests^r ext^ntQ 
de sospecha ! 

" Es imposible no alarmarse cuaB4o uo^ 
piensii que la acción» y por consiguientjii el 
derecho de todo particular , depende de una 
(lecUipn que se proniip.ciará ep secreto., por 
jueoes que no tienea reglas fijas... 

n Quie será pues si se refleiLipna qu^ las 
pnescripciones extintiv^ 4e I^ accioa y dj^l 
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derecho se oponen con buen éúlo, aun por 
parte de la hacienda ; y que la justicia ad- 
ministrativa se encuentra de esla macera 
egerciendo un poder discrecionario- para 
enriquecer el fisco , arruinando los ciu«- 
dadanos» 

« £1 uso actualmente en práctica no puede 
justificarse : solo tiene á su favor la antigüe* 
dad; pero los mas antiguos deben sugetarse 
á una reforma según el texto j el espíritu 
de la carta ; j esta quiere imperiosamente 
que toda institución ofrezca las garantías que 
exigen los derechos privados y que permite 
el orden público. » 

5^ La defensa es un derecho natural » y la 
ley no puede privar de él á nadie. Toda sen- 
tencia pronunciada sin que las partes l^yan 
sido citadas ni oídas es una tiranía mons- 
truosa f contra la cual siempre sa indignará 
la conciencia de todo hombre justo. 

Esla verdad de sentimiento cuanto de ra- 
ion , no debe tampoco limitarse á algunos 
casoa particulares y pues debe al contrario 
Irecibir la aplicación mas general, ó en otros 
términos es necesario que sea respetada, sea 
cual fuere la especie de ataque , la nataraleoa 
de la contestación y también por oonsir 
guíente la clase ó el ramo de jurisdicción anfe 
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e) coal esta contestación se presente y deba 

conocer de ella. * 

En materia civil , comercial, correccional 
ó criminal, y en materias realmente conten'- 
ciosasó'de cuenta y razón ya sea solo entre 
particulares, ó ya entre particulares y el 
gobierno ó la sociedad^ en todo y por todo 
el derecho de defensa debe ser sagrado. 

Todas las alegaciones sacadas de circuns- 
tancias ó de hechos particulares de razones 
supuestas políticas , toda esta hojarasca de 
albumen tos á que se ha acudido para pro<- 
curar establecer una tesis contraria ó para 
socabar y debilitar por la táctica funesta de 
las excepciones, la doctrina que adopta el 
principio por base ; todos estos medios de 
destrucción á viva fuerza ó don ardid , á los 
ojos del publicista y del legislador no de- 
ben ser roas que vanas y fúniles considera- 
ciones. 

Nunca deben olvidarlo; la sociedad', á 
pesar de cuanto se haya dicho , no pide á los 
ciudadanos el sacrificio de uno solo de sus 
derechos bien comprendidos y definidos*. 
(Véase Ciencia del publicista^ tom. I, pág. 
69 y sig. ; y tom. I, pág. 5 y sig. de esta obra.) 
La sociedad , por el contraríe , solo existe á 
fin de que cada uno áe sus miembros pueda 
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gozar de estos derechos con 4^ -nuis entera 
y perfecta seguridad. 

Si el actual orden de cosas , la forma y la 
naturaleza de las instituciones no permiten 
conseguir completamente. el obgeto y es una 
prueba de que todavía no son lo que debe* 
rían ser; existe un camino mas ó menos 
largo que andar para llegar al .término de 
una verdadera ciyilizacion , término al cual 
el legislador está especialmente encargado de 
conducirlas y j que no dejarán de reclamar 
la razón y el amor á lo que es bueno , útil 
y justo, hasta que se haya conseguido y 
asegurado para siempre. 

Es pues superfino detenerse á manifestar 
un principio sentido., reconocido y pro- 
clamado por, los hombres mas. dignos délos 
elogios y del agradecimiento de la poste- 
ridad. 

Pero es necesario apresurarse á sacar una 
consecuencia inmediata y no menos incon- 
testable á saber , que en derecho para que el 
egercicio de esta facultad de la defensa no 
sea ilusorio y quizás mas perjudicial que 
favorable en todas materias y en cualquier 
ramo de jurisdicion que sea, la ley debe 
concederla y garantirla en toda la plenitud 
y extensión de la palabra. 
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De ahí se sigue que este ptono j enuto 
egercicio del derecho de defensa , tanto ra lo 
civil-como en lo criminal, ne debe darJu* 
gar ó aer causa de una nueva posesión , oí 
dar mayor extensión á la ya existente, y por 
consiguiente tampoco debe ser un motíiio 
para agravar la 'pena que puede implicasr la 
primera cuando .está aprobada. 

5i el acusado estubiese reducido á • temer 
queloqcfe'podria intentar pai-*a su justificaoion 
hiese una arma contra él mismo , haciendo su 
posición mas peligrosa que no lo hubiera sidd 
en el ^so de ne haber iiecho ningún es- 
fuerzo para repeler la agresión é ilustrar sus 
jaeces , €s cierto que el egercicio de este de- 
recho arreglado de esta manera seria sohrt 
poco mas ó menos dostructivo del mismo 
derecho : por una consecuencia natural de 
la aprehensión que siempre tendría presente 
de. alamar sobre sí una acusación mas ter* 
rñAey fblminante que la primera, el hombre 
ritado en justida "estaría dudoso de si le con* 
*v)sddria pronunciar una sola palabra para 
disculparrse. 

-Gualquierfi que »ea pues la gravedad «de 
los 'inconvenientes que se quieran supjoncr, 
consiguiemes '4 la latitud indefinida jde la 
defensa, nunca piDdrán compararse con Jos 
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líesgosiDttiinMtes que resultan in&Ublétlien- 
te 'de las restricciones que indirectamente 
qoisieseti oponerse á aquella , admitiendo 
qae pudiese dar lugar ú una agravación de 
pena , ó á una acusación subsecutmte. ¡ No 
basta la facultad concedida á los jueces de 
isiplicar el máximum de la pena t 

Seguramente es muy importante ^jiie el 
iaeüsado no añada al delito ó crimen (pie 
pneda haber cometido, el agrario de uba 
defensa escandalosa , de una condtu^ in- 
eonveniente en el santuario de la justicia , ó 
falta de respeto á )a magistratura. Pero su 
ínteres se lo prohibe bastante, y es una- ga- 
rantía -bien suficiente de que en general no 
lo hafa 9SÍ. 

Aun cuando fuese cierto que semejante 
inconTeniente no será sin egemplar , ¿ no 
seria siempre una excepción ? Ademas ¿ no 
es mucho mas importante para la sociedad, 
la justicia y la humanidad , qué el inocente 
sugetado y paralizado por el temor en svls 
medios de justificación , no pueda por esto 
mismo confundirse con el culpado , y expo- 
nerte á una sentencia misma , y algunas Te- 
ces inñepartable ? Y entre estas dos hipótesis, 
¿ qué proporción , qué comparación puede 
establecerse ? 
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. De la primera consecuencia que se des- 
prende inmediatamente de la libertad de la 
defensa y qup le sirve de comentario , se de- 
duce también otra regla de una aplicación 
no menos general cual es , que si el acusa- 
do ó -las partes^ ya sea demandando ,ya de- 
fendiéndose , no se sienten la capacidad y la 
presencia de espíritu , la facilidad de locu- 
ción, ai otras calidades y talentos necesarios 
para exponer y manifestar su causa , presen- 
tar y hacer valer los medios de hecho y de 
derecho , de los cuales depende su hacienda 
y la de su famiha , su libertad , su vida , y 
su honor^ no se les puede impedir que elijan 
uno ó mas consejeros y abogados , en quie- 
nes tendrán toda su confianza. Si están en. la 
imposibilidad de hacerlo por sí mismas,- el 
derecho debe egecutarlo de oficio. 

Estafacultad de elegir patronos y defen- 
sores tampoco puede estar limitada en cuan- 
to al número de «ellos , ni de ninguna otra 
maneja. Si el acusado jio tiene bastante con- 
fianza en la ilusti^cion de uno solo , debe 
permitírsele que se valga de la de muchos. 
Si no conoce los abogados que egercen su 
ministerio en el tribunal en que debe ins- 
truirse y juzgarse el proceso , si cree útil 
"á sus intereses tomar defensores entre los 
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jvisconsultos y abogados qne habunaimetite 
egercen su facultad fuera de aquel tribunal ; 
si algunas relaciones anteriores de confianza 
j de amistad , ó bien una cierta reputación 
de ciencia, se los ofrece como hombres, cuyo 
talento y buen celo le hacen concebir mas 
seguridad , la ley debe respetar religiosa- 
mente este deseo de la desgracia ; no debe 
permitir que se le ponga ninguna sugecion 
ni traba. 

Si se profundizan las cosas , todavía podrá 
decirse sobre este particular que no existe 
ningún motivo para quitar esta esperanza de 
buen éxito /ó este medio de consuelo álos 
acusados que prematuramente podrían con- 
siderarse como los menos dignos de conmi- 
seración y de piedad ; pues el abogado digno 
de esta noble profesión debe poder egercer- 
la , tanto en una parte como en otra ; y si 
existiese alguno, contra quien hubiese ra- 
zones fundadas de exclusión , no debería to- 
lerarse en ninguna parte. 

Esta facultad de elegir defensores con- 
cedida á las partes que no tienen !a capaci- 
dad ó voluntad de defenderse ellas mismas, 
en la realidad es un medio de los mas efica- 
ces jpara evitar en el interés de aquellas y 
en el del orden , y por el respeto debido á la 
III. 5 
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raagiitratura, las dilacioDes y las incomodi* 
dades de una discusión sin método y sin 
claridad, escandalosa ó inconducente. 

El trabajo preliminar, el estudio constante 
y seguido, los conocimientos extensas que 
son indispensables á uu jurisconsulto , el 
espirita de verdad y de justicia que caracte- 
riza y distingue evidentemente esta profe- 
sión , la alta consideración de que debe go- 
zar , cuya necesidad siempre se ha conocido; 
tales son las fuertes y preciosas garantías 
que estos individuos ofrecen á las partes , ¿ 
los magistrados y á la sociedad. 

Pero para que el abogado pueda cumplir 
el obgeto principal de su generosa y benéfica 
profesión , bajo el triple aspecto del interés 
individual^ del deseo de la justicia y los ma- 
gistrados , del orden y del bienestar social ; 
para que la facultad concedida al acusado 
de elegir su defensor, ó la solicitud de nom- 
brarse uno de oficio , no sean ilusorias ; en 
fin , para que no haya dolo ni fraude , es 
claro que estos patronos y abogados elegidos 
por las partes ó nombrados de oficio , deben 
encontrar en las disposiciones de la ley , y 
en las intenciones benévolas de los magis- 
trados, todas las facilidades que necesitan, 
deben estar seguros de una libertad, de una 
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protección í^u^ á jiii qqe la^ fpi^m^is |MUtes 
tienen dereí^hq ^e disfrutar f y e^t^p yit sea 
relativamente al catiocimientp qiie de(>en 
tp^ar de todos los he<!lfaps,: de to^^s )a$ 
cii^i^n$taiieias del proceso j .dopuqient^ y 
^ctQ^ de ipstruccion, ya $e(i relativ^^ieple 
á las relaciones ) conferencias y comunicar 
ciones intimas , que necesariam.ente deben 
teaer con sus cli^nte^ , ^ en £ui , ya sj^^ Te- 
lativamente á la redacción y publi^acioq ^e 
sus merporias , di^cm^os , infornaés f olisier- 
Tacippes escri^s ó verbales. 

Iplsta libertad, esta protección y la coi^r 
fiapza, podemos decir, iUmitad^ qu^ f^^ige 
Y supone de parte detl Iegi&!U4or , bie^ asi 
como de la parte privada, impone al abo- 
gado ^ebere^ muy importantes, 4e ui^^ado, 
para con la sociedad y la pa^t^ p^Uca que 
acusa ^ npm^r^ ^e é^ta, y d^l otro con 
unos infelices cuyos bicm^, exis^^ncia y 
hjOAor, copnprooaet^ la acu^^Off ; debc^rc^s 
tanto mas difíciles de cuni^plir , ici^qto que 
parepe que se co^doaten y ^^tr^j^ ; oblir 
gaciones e^gorr^sas y delicadas que ei^gien 
un tactp , un dif^erni^iiejntb especial , juna 
aag9Lei4a<l perfecta y capa^ de poii,ci)iar po^af 
diametral mente ppu^a# ^ apanjsn,0a i in» 
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tereses, que por lo menos en varios puntos 
se chocan y contrarían entre sí. 

En todas las cosas la conducta, los es- 
critos y los discursos del abogado , deben 
pi'obarde un lado lealtad, franqueza y amor 
al orden , á la justicia y á la verdad ; y de 
otro lado humanidad , desprendimiento , 
ciencia , honor y prudencia. • 

¿Cuantos estudios, noches y tareas habrá 
debido emplear para solo atreverse á aspirar 
á la posesión de semejantes virtudes y ca- 
lidades tan eminentes ? ¿ Cuanto valor y 
constancia ha necesitado y necesita aun 
todos los dias para perfeccionarlas , y hacer 
de ellas un uso útil y laudable cuando una 
obligación penosa solicita su apoyo , y le 
prescribe el egercicio de su ministerio? 

""Y büando admitido ya en el santuario re- 
verente , en donde la justicia va á pronun- 
ciar sobre la suerte de los hombres , cuya 
libertad, honor y vida le está confiada, 
cuando en presencia de los órganos respeta- 
bles é impasibles de la ley , se vé colocado 
entre tantos escollos , oprimido bajo el peso 
de una grave aciisacion , obligado á luchar 
contra el poder yá tan grande de la preven- 
ción que una acusación trae consigo , sea 



parm refutarla toanifeslando 5u üadsedad, t 
hacerla desvanecer enteramente ^ sea por lo 
menos para atenuarla , y hacer que las con- 
secuencias sean menos terribles y funestas, i 
los acusados , ¿ cuanto recogimiento , pre- 
sencia de espíritu, rapidez en la concepción 
de las ideas , orden y lógica , le son indisi» 
pensablemente necesarias ? ¿ Qué recuerdo, 
ó mas bien , qué sentimiento profundo de 
todos sus deberes , qué tacto seguro sobre 
la decencia y propiedad , qué conjunto de 
moderación, de fuerza, de calma y de ener- 
gía ? En una palabra , ¿ qué reunión de fa- 
cultades físicas é intelectuales necesita en- 
tonces ? ¿ Qué poder podrá ponerle al nivel 
de las funciones de' un ministerio tan hono- 
rífico , pero tan dificil? 

¿ Y qué reconocimiento , qué indemniía- 
cion no merecen sus generosos esfuerzos, 
tanto de parte de la magistratura , cuyos 
errores podrán precaver é ilustrarla justicia, 
como de parte de toda la sociedad , cuyo 
brazo detiene y desarma ya pronto á des* 
cargar sobre uno de sus hijos , presunto 
culpable y reconocido inocente por sus des- 
velos? 

¿Hay acaso una profesión que pueda as- 
pirar mas justamente á la consideración pú- 
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blidá > fruto precioso del trabajo , de lo^ 
serttittiientoá ttobles y generólos , y de la 
fidelidad á tó'dofi los deberes que preisícribé 
el Verdadero honor ? 

9i lo^ deberes del abogado aoii grandes 
háoia la sociedad , y especialftiente con res^ 
peet4d á lá knagistratiirá , ¿ no pnédé él tam- 
bién l^lámár algunos derechos particulares, 
ewfUL éxátíta obsei*vaiicia es tanto nías nece- 
iatíá y sagrada , <3ulEiñto que su infracción 
áeriá un ob&táculo á qtie {)or éu parte pu« 
diésé dütti^liir éstos ihisrtios debetes que le 
impone la íiatuí*áléza dé las cosas ? 

Hóddr , Confianza y cbiksideraciotí j tille» 
sott eft féimiMos genérales laá obligacioneé , 
Hiltühilt^ y de déi*échO que la sociedad y 
particularmente la magi^éfktni^a deben á esta 
piflbfeáiioni que bajó tákitoá aspéclOiS puede 
asikhilát^ á iá ítíisttia triagistrátürá , que én 
pafté hatté ^ü lüátre, y qué sé encuentra eo*- 
lóeada éápééiállnéilté bajó su ^rotécdon. 

Para háéef aquí ésta téglá ttiás ^enisiblé, 
séfitalahdo algunos pübtos é^eticiáWs dé su 
ftplicaeidn ^ ditéinós pot egémplb , qué si él 
«bogado débé sé^ Verídico y fiel en lá et-^ 
posición de los hechos , metódico en lá de- 
moslraciún y disüusiotí de lóh thedto^ , con- 
ciso y cf>tteliiyeAte en el restítiieta que debe 
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hacer 4e ellos ; si debe en general óoBeehir 
7 conducir el plan de su defensa, de mane- 
ra que marche directamente j con unión 
hacia su obgeto > y no emplee inútilmente 
unos momentos siempre preciosos pam la 
justicia, cansándola con repeticiones y dis» 
cusiónes flojas , ó sin obgeto , en una pala- 
bra , si debe ser lacónico en cuanto pueda 
permitirlo, y lo reclama el interés de sn 
causa, también por su parte debe el ma- 
gistrado prestarle una atención escrupulosa y 
sostenida. 

La naturaleza d 3 las funciones de la ma- 
gistratura , los graves resultados que deben 
\tener para la suerte y la fortuna de los 
ciudadanos , el inores de la sociedad que 
el juez representa sentado en su silla , la 
cual solo le delega su autoridad para usar 
de ella con una estricta equidad , y por con- 
siguiente con un perfecto conocimiento de 
cansa ¡ Que poderosas consideraciones se 
reúnen para poner esta escrupulosa atención 
en el primer rango de los deberes mas esen- 
ciales y sagrados del magistrado ! 

Que un presidente ó un juet se presente 
á la audiencia , con una opinión ya formada 
de antemano en sn gabinete ó en cualquier 
otin parte, sobre un simple' eiénien de al- 
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ganos documentos, ó lo que todavía es peor 
por consecuencia de sugestiones astutas, que 
no habrá podido precaver; que afecte luego 
durante los informes un aire de poca aten- 
ción y de preocupación ; de distracción ó 
fastidio; que se entretenga con los demás 
jueces de cosas enteramente agenas al ne- 
gocio que se discute, sobre el cual muy 
luego Ya á votar ; ó bien aun que elija este 
momento para su correspondencia particu- 
lar , ó para la redacción prematura de la 
sentencia que deberá pronunciar, ¿podría 
versé nada mas ofensivo, y mas contrario 
ájá dignidad y al honor de la magistratura? 
Y aun cuando en el >ues que conoceria tan 
mal lo que debe á sus a|tás funciones , y lo 
que se debe asimismo , debiese verse revi- 
vir el nombre de los hombres que hubiesen 
adquirido mas ilustración en la carrera , no 
* «e podria menos de sentir, tanto mas viya- 
mente no poder encontrar en él estas emi- 
nentes calidades , estas virtudes á las cuales 
probablemente debieron aquéllos grandes 
hombres su celebridad, y la respetable ve- 
neración con que se ha conservado su me- 
moria. 

Acaso tampoco hay un azote mas grande 
para la justicia que un magistrado encar- 



( io5 ) 

gado de presidir la audiencia , ^l cual se per» 
suade que concibe mejor la causa sin haber 
todavía oido á las partes ni á sus abogados, 
que no la comprenden estos mismos en el 
interés y segim las esplicaciones . de un 
cliente , y que con aquella prevención pre- 
tenderá señalar y dirigir á su antojo el pian 
de los informes. 

Seguramente no seria imposible que por 
efecto de un feliz hallazgo hubiese aperci- 
bido los diversos puntos de la discusión bajo 
su verdadero punto de vista , de suerte 
que si los defensores los hubiesen tomaijo 
y presentado de la misma manera , hubiea^ 
resultado realmente alguna ventaja, por lo 
menos bajo el aspecto de la celeridad y de 
la economía de tiempo. 

Pero queriendo de esta manera circuns- 
cribir y sujetar la discusión , y precisar los 
abogados á abandonar súbitamente en el. 
momento en que toman la palabra , el or- 
den de sus ideas y el plan que han adop- 
tado con reflexión , para hacerles seguir otro 
que no han podido meditar , que no se les 
ha manifestado , que podrían no concebir ó 
no querer adoptar aun cuando previamente 
se les hubiese esplicado, es alejarse de la 
verdad y no favorecer su manifestación ; es 

5. 



( ió6) 

if" en itñ ientld^ ift^^ériso del óbgélo qá« ^é 
tf^étk iódiiségúirj y tiltty lejoá de vóóiloiAitidif 
úisMpo , 9éH& próYécat dtlacíotíei , repetí- 
bioHés y disensión; 

Otro habbá lambieti t{iie teniendo démá* 
tiáda l[ioíifiáhzá en sus í\iei*zás ^ sé creé):á dó> 
tiAiid de llanta pehétrábion de íiiiá sagacidad 
taiv pronta é infalible que se iinágiñará igual* 
ítienüé í lá ^tímét bjeadá , á la^ ^ritüéras ^ála- 
bráá dé ia éi^Ósicióh dé lüs hechos ^ ó á lá 
hk;tiit*á dé !as sitil^lés c^ttélusionés , conociéir 
e! l^üQtó decitíto de las causas mas cbmpli- 
éádáiit cotí^idét^árá inútiles y iiu^erfluós> todo^ 
ló^ÜrgümeAtoS, 6üs Hípliéa^y ulteriores expli- 
caciones j y pót d^nsigüieiitié ya ho Querrá vít 
nada , y se d^tí aUtóriíado k ihterrüMpif, 
y en cierto modo prohibir los iiifortnes , i 
ño préistár lá ineiiólr átencióh á ellos. 

Sin éinbárgo j átiri éuartdo tuviese lt( ih<* 
tención dé dar su \'óto á fator del ábógtldo 
quie itnpidé de hablar^ éS inéoñtestábié tfáé 
obraridb delesta mañera, puede áüarí^éat él 
ílié^ üétabie p^érjúvóio aun á la tí^isma parlé^ 
á dkiyo fáfór opina. Lo que i SI le parece 
"évidélsité , j^uedé ser o^éuro á loS ojos de 
loü démas jueces qhte deben pronunciar cdn 
él : ^ües lo ¿[iie á priitiera tistá pareció ía- 
conteMébié j^ara todo^, hubiera podido cam- 
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biar de fax , j preseotáfse bajo uif aspecto 
eniorunente difeirenté y más exacto , $i no 
se hubiesen cortado ó interraropido inconsi- 
deradamente los informes. 

Luego pues, si una sana lógica , el laco- 
nismo , la claridad y la precisión , son las 
calidades esenciales, y que en gran parte 
constituyen el talento del abogado causídi- 
co , puede decirse con no menos verdad que 
la paciencia , la moderación y la.desconfianza 
de sí mismo > son bien así tcguio la integri- 
dad y el buen discernimiento las primeras 
virtudes del magistrado ; que sin aquellas 
las demás no le sirven de nada , pties las 
mas de las veces por brillantes que sean , 
pueden degenerar en perjudiciales. 

Estas virtudes magistrales , si así se pue* 
den designar , entre los Romanos estaban 
sujetas á una prueba mucho mas fuerte que 
DO lo e^lan en el dia en Francia. Se vei;i la 
misma parte emplear para su defensa, el au* 
xilio de varios oi^ailores : testigo ia causa de 
Ralbo, concerniente al derecho de ciudadano, 
queCíeeroB, Craso y Pompeyo defendieron 
alternativamente ; la causa de Murena , que 
acusado dé haber corrompido los votos pos- 
tulando el consulado^ confió el caidadode 
su defensa á Craso, á Hortensio y á Cree- 
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ron : testigo también la causa de Volusenq, 
Acátjulo , que fue defendida por Dionisio 
Afer , Crispo Pacieno y Decio Lelio. Es 
muy sabido qoe Tiberio concedió seis de« 
fensores á Pisón. 

No obstante, si sucediese que un abogado 
se separase de los límites de sus deberes ^ de 
las reglas de la cortesía , del respeto que 
debe á la magistratura , etc. , y que el tribu* 
nal que deberia reprenderle de ello, creyese 
deber tratarle con rigor ^ advertirle, censu* 
rarle ó reprimirle, amonestarle, suspenderle 
ó privarle de oficio, ¿no deberían hacerse 
algunas observaciones y distinciones impor- 
tantes, fundadas en la existencia de un^ 
especie de orden ó corporación, en la for- 
mación de una lista ó estado de los nom- 
bres de todos los abogados que forman este 
orden , y en esta especie de mancomunidad 
moral, que existe entre sus individuos por 
consecuencia de su inscripción ? 

Para entrar á este examen y resolver las 
cuestiones quede ello se desprenden , es me- 
nester conocer la naturaleza de esta especie 
de asociación que puede llamarse extralegal. 

Con esta mira hemos extractado y trans- 
crito en la segunda parte de 1^ Gencia del 
publicista (tom. X, pág. 332 y sig.) lo que 
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resulta de la tradición , j de lo que los au- 
tores han escrito sobre este particular. 

Hemos presentado el estado' de las cosas, 
cual en el dia existen en Francia , según lo 
literal de las leyes , decretos j ordenanzas , 
y muy particularmente la de ao de noviem- 
bre i8aa. 

Sentados asi los hechos, hemos entablado 
directamente la cuestión de saber si según 
los verdaderos principios y en derecho ex- 
tricto , es justo y razonable exigir la ins- 
cripción en el estado, indistintamente i todos 
los licenciados en derecho , que se dedican 
á la profesión de abogados , ya sea como 
jurisconsultos ó como abogados pleiteantes 
en las audiencias ; ó si por el contrario esta 
inscripción deberia ser respectivamente fa- 
cultativa , tanto de parte de los abogados 
que estando ya precedentemente inscriptos, 
forman en efecto una orden ó corporación, 
como de parte de los que después de haber 
pasado en las escuelas de derecho el tiempo 
de estudio prescripto por la ley , exami- 
nado , sostenido las tesis necesarias , y ob- 
tenido sucesivamente los grados y diplomas 
de bachiller y licenciado , se dedicarían 
al egercido de la profesión sin hacerse ins- 
cribir. 
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No liemos debido disimtilarlo ; en gene- 
ral las corporaciones ó asociaelones de cien- 
cias , arles, profesiones, oficios e industria, 
pueden tener im grande obgeto de iililidafí, 
y conseguir felices resultados. Pero para que 
todo sea ventajoso, pura que el espíritu lit 
privilegio no piiedu introducirse , y lio leí 
aleje poco a poco de una sabia y buena 
dirección , de manera que su existencia no 
se convierta en und violación manifiesta t(« 
los principios elementales, y mas evidente» 
del (lerecliu piiblico y de la equidad , la mas 
entera libertad debe ser una base primera • 
y fundamental Je su institución. 

Eníasreglaay detalles de su organización, 
no deben tener estos nada que sea violento 
y forzado. De una pane Á nadie debe po- 
nerse en la alternativa de renunciar al eger- 



ciña de la profesi 



í de la i 



idnsiria á que 



quiere dedicarse ó de no poder egcrcerta 
sino por consecuencia de una asociación for- 
zada ; y de otra parte , raziinublemcnte no 
se puede precisar la admisión en ninguna de 
estas sociedades, órdenes ó Corporaciones, 
cuyos miembros por el mero becho de esta 
admisión, contraen entre sí una reciptMci- 
Jad de obligaciones y de deberes particula- 
trafan los unos por los otros 
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uñk tterdadiéra ínancomitiiidad iDotal, há" 
cia el estado y la sociedad. 

Que los hombres capaces de egercer con 
mas honor y ¿isthicion una profi^ion cual- 
quiera, juxgen ulii para ia ventaja y la con* 
tírleracion que debe teiter esta profesión, 
formar entre ellos una especie de asociación 
cotifraterml, cuya consecuencia debe ser esta 
mancomunidad moral; en este easd todos 
los qtie se destinarán á ella y querrán mer- 
cería igualmente Con honor , isispirarán á la 
ventaja de ser miembros de este cuerpo ; y 
no será necesaria la intervención de la ley 
pAtá precisar los uta os á entrar y los otros á 
recibir los postulantes > pues bastará que 
autorice y proteja. 

Y de otro lado por la misma razón de que 
él cuerpo ú orden estará compuesto de hom- 
bres dignos dé estimación y celosos de la 
gloria del cuerpo, formado y especialmente 
colocado bajo sus auspicios , no puede el 
legislador tener raízone^ serias para temer 
qne algunas miras miserables de interés per- 
sonal y de rivalidad induzcan á estos mis- 
mos hombres á echar de sí los que serian 
realrneüte dignos de la protección y que se 
^resentarian úovao capaces de sostener y 
ünáfentar la consideración que el cuerpo 



( "O 

hubiese ya merecido y adquirido en la opi- 
nión pública. 

Ademas semejantes sospechas serian tanto 
mas infundadas cuanto que la falta de ad- 
misión en Ik orden no seria una causa de 
exclusión ó de privación áe oficio , es decir 
que el egercicio de la profesión seria inde- 
pendiente de la admisión en aquel cuerpo. 

Tales con las únicas bases sobre las cuales 
pueden establecerse semejantes órdenes ó 
asociaciones, no solo de manera que no cho- 
quen los principios ni den lugar á los abu- « 
sos, sino también para ser realmente eficaces 
y producir los útiles resultados que de ellas 
pueden esperarse. 

Si por el contrario cada cual tiene de- 
recho ó por mejor decir facultad legal de 
hacer parte de ella, si la voluntad general de 
la orden puede violentarse para todo indivi- 
duo al cual no podrían oponerse motivos 
formales ni precisos de exclusión^ es patente 
que entonces desaparecen todas las relaciones 
amigables y se desvanece toda inancomu- 
nidad moral. 

Estas verdades son sensibles e incontesta- 
bles muy particularmente con respecto á la 
profesión de abogado. Esta noble carrera 
exige, en el interés de la sociedad, de la j usticia 
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j de la verdad , no menos que por el ^ondr J 
las ventajas particulares de los que la egerceh 
una entera reciprocidad de estimación , de . 
confianta , de miramientos y de procederes^ ' 
Luego pnes¿ será posible que asi sea cuando 
la confraternidad que entre ellos debe existir 
no será completamente libre y de su elección f 

Antiguamente la opinión' de la abogacía ' 
era también conforme á esta doctrina que 
se consideraba como la base fundamental 
de la institución pues que « los abogados 
« eran enteramente dueños de su catálogo , 
« dueños de hacerlo ó de no hacerlo , dueños . 
« de inscribir en él á quien querían , no po- 
« dian impedir á un licenciado de egercer la 
« profesión , pues bajo este punto de vista 
« era de derecho púbhco , pero tampoco se 
« les podia obligar á confraternar con él. » 

Asi pues sentada ya la extensión que se 
deba dar, bajo el aspecto á la libertad é in« 
dependencia del orden de abogados , se me 
presenta ahora una distinción muy natural 
cuya simple exposición hará concebir bajo 
que otro punto de vista importante la exis* 
tencia de la orden , que la independencia 
de sus miembros debe fundar, puede contri- 
buir á su vez á garantizar y á asegurar esta 
misma independencia. 
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Por el efecto de esta distinción , éi un 
abogado sin estar inscrito en el catálogo, 
por su condacta, escritos ó informes , llama 
sobrd sí la admonición , reprensión J c4N^ 
sura ) ia suspensión ó priyacion de oficid> el 
tribunal ante el coal el hecho habrá sucedido 
i al cual se ie habrá denunciado j que por 
esto se verá en el caso de conocer del hecho, 
podrá, por el mismo aislamiento en que se 
hallará el acusado estatuir directamente y 
de pleno derecho sin ningún intermediario 
en ningún resorte. 

Pero si un tribunal piensa tener los mis- 
mos motivos de obrar severamente contra 
uti individuo reconocido j admitido en el 
catálogo de la orden , y que la pena que se 
debe pronunciar puede exceder á una simple 
advertencia , ó cuando mas á una reprensión, 
el hecho deberá denunciarse precisamente al 
consejo de la orden con el ohgeto de pro* 
vocar la suspensión durante algún tiempo , 
ó bien^ según los casos, lá radiación. 

Mientras que no se haya pronunciado está 
interdicción y suspensión ó radiación defi* 
nitiva , mientras que este miembro no haya 
sido expelido de la corporación , que no le 
hayan suspendido ó retirado formalmente 
Ja protección qne aquella le dispensa y qué 
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éátamftiicoin unidad moral existente eatre el 
cúéTjfo entei^, y (Ada uild d^ sus miettibroa 
iici M hayan soleitinettieiite interninij^da'é 
aüótiádádoetí cuati to<iotR»ertie ásu persona, 
ta ipena tío solo seria personal iHio que se 
tomaría como un ataque directo ^ una ofensa 
real contra el cuerpo entero tu la persona da ' 
uno de Siib individuos. 

Y ú pót (k>n5ecueiicia de esta inrestigacion 
eil tíertó modo judicial , bien así cotno en 
el caso de hechos que llegasen directamente 
ál conocimiento del consejo de la corpora-^ 
cinn,firohtinciase estela interdicción lempo - 
ral dría radiación definitiva, no podrá apelarse 
dé esta decisión por ante los tribunales. 

Desde el momento ei^ que se ha reconocido 
que las relaciones de confiraternidad resul^ 
tantes de la inscripciotí en el catálogo deben 
ser facultativas y voluntarías para no ser in* 
significantes é ilusorias, sin que de otra parte • 
la falta de esta inscripción no sea por sí sola 
iln motivo de exclusión del egércicio indi- 
Vidual ^ aislado y sin garantía respectiva de 
la prO^ion , es claro que la invalidación de 
nná decisión del cuerpo no debe ni ptiede 
tener ningún poder capal de compensar y 
destruir las consecuencias neeesdríaé de esta 
resolución.. 
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Para que ía decisión que debd darse sobre 
la, apelación sea de natticaleza que tenga 
una verdadera eficacia , solo puede instalarse 
ante la junta general de la orden ó por lo 
menos ante una mayoría compuesta , por 
egemplo , de todos los miembros de treinta 
años de edad , y que tengan al menos diez tle 
inscripción y egercicio no interrumpido. 

Hemos visto {Ciencia delpubticistaj tom. X, 
pág. 362 y sig.], que tal era en otro tiempo 
una de las bases de la institución , y al mis* 
mo tiempo la opinión de los hombres, cuyas 
virtudes , ilustración y talento , contribuian 
mas al honor y al lustre de la profesionr 

En el dia según el decreto de 14 de di- 
ciembre de 1810^ y conforme á la ordenanza 
de ao noviembre de 1822 , la libertad de la 
defensa y la independencia del abogado, prin* 
cipios que no deberian desconocerse en una 
monarquía constitucional , en el fondo ca- 
recen de los elementos de garantía que legal- 
mente deberian esperarse del respeto debido 
á su utilidad, aun en el informe dirigido i 
el rey en 20 de noviembre de 1822, yqi^^e 
en cierto modo sirve de preámbulo á la or- 
denanza del mismo dia. (Véase Ciencia M 
publicista , tom. X , pág. 339 , 389 , 396 y 
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Una reflexión puede serrir de eonduston 
á lo que precede. Para establecer la organi- 
zación de las sociedades según ios verdade» 
ros principios del derecho, para evitar las 
equivocaciones y los falsos resultados , de- 
be el legislador elevarse á la altura del gran 
negoció que medita , profundizar y abrazar 
su conjunto , distinguir los puntos esencia- 
les , derivar de ellos una serie de consecuen- 
cias exactas , establecer así una gerarquía 
intelectual y moral, cuanto física y material, 
de manera que se observe la subordinación 
gradual en las ideas y en las cosas , que los 
obgetos secundarios y de detalle , no vengan 
Á presentarse en primera línea é interponerse 
de manera que hagan perder de vista las 
bases y los principios que deben conservar, 
la preeminencia que debe extender y hacer 
sentir su poder y su influencia sobre todo 
el resto , para que al fin el orden se esta- 
blezca y consolide. 

Así pues , en todo el discurso de este tí* 
tulo , que concierne la organización del po- 
der judicial , no olvttemos que las verdades 
que resultan de la solución de las proposi- 
ciones que acabamos de recordar, deben ser- 
vir de fundamento á todos los detalles de 
esta parte de la organización social , y que 



•♦f 



( n8) 
estas Terdades son incpntestableipent^ ¿^ Un^ 
denciq ó reunión de todos los ramos de esfa 
Of^af^Üacion judicial^ hdciq un centro qo» 
mun capaz de conservar la uniformidad da 
la jurisprudencia / la existencia de lo$ tres 
grados de jurisdicción ; la independencia 4^ 
,la magisíratura ; la publicidad de l(is <iif- 
diencias , jr la libertad de la defensa* 

Fuera de la extricta observancia dp esto» 
principips, nuQca habrá perfecta justicial 
sído mas ó menos desordejn y arbitrariedad* 

S. I.. Qrean^acion del tribunal supremo d$ 

justicia. 

1» Bayo UD gobierno defectuoso en el 
cual los poderes estuviesen mal distribuidos 
y mal combinados , en el cual el poder le« 
gislatiyp sobre todo no tubiese una tripla 
base, de una parte en la existencia de ui^l 
autoridad monárquica ó real , y de p^ra 
parte en el cpncuvso de dos c^ma^ras nacio- 
nales representativas , podría temerse con 
alguna razón, que pomla fuerza de las co* 
sas por una consecueiitia natural y como 
forzada de esla necesidad de equilibrio que 
se haee sentir en \^. constitución de todos 
los pueblos ilustrados que temen el ^^sjpp* 
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tiamo, el tribunal supremo, esta ci^nibra del 
orden judicial , este primer cuerpo ^e la 
magistratura buscase como lo Iiacian en 
otro tiempo los parlamentos , los medios de 
exceder los limites de sus atribuciones , en- * 
trometiéndose en parte en el egercicio del 
poder legislativo, ó del egecutivo. 

Nada de esto sucederá en una monarquía 
«constituida de manera que los dos poderes 
legislativo y egecutivo , establecidos bajo los 
fundamentos que deben servirles de base, se 
sostengan ya mutuamente y formen un con- 
trapeso bien suficiente para resistir á to- 
das las tentativas de usurpación que podría 
intentar el poder judicial ; tentativas que 
razonablemente ni aun siquiera deben pre- 
sumirse. 

En la bipótesis de este orden de cosas 
constitucionales y regular (en el cual la 
Francia se encuentra ya por lo menos en 
parte) , no hay pues ningún motivo fundado 
para no dar á esta instituiñon todo el desar- 
rollo de que es susceptible para encontrarse 
en una perfecta relación con el. sistema en- 
tero del orden judicial. 

Luego , si se reúnen todos los ramos de 
este tercer poder constitutivo de la organi- 
^cion social, á fin de no formar mas que 
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un lodo completo y distinto capaz de reci- 
bir la aplicación de los mismos principios y 
rielas , y que luego se divide insiguiendo 
una clasificación tomada en la naturaleza , 
necesariamente se reconocen en el tres ra- 
mos , á los cuales deben por consiguiente 
corresponder las tres secciones principales 
del tribunal supremo de justicia , á saber : 
el tribunal de casación , civil y comercial^ 
el -tribunal de casación de lo contencioso en- 
tre el estado y las partes , de liquidación y 
contabilidad \ y el tribunal de casación, cor» 
reccional y criminal. 

a® Hemos visto en la Ciencia del publi^ 
cista (tom. X, pág. 4^2, A^Qi 5o3 y sig.), 
que el tribunal de casación , el tribunal de 
contaduría {Cour des comptes)^ y el consejo 
de estado (sección llamada de lo contencio- 
so ), instituciones judiciales , cuya reunión 
debe bailarse comprendida en la organiza- 
ción del tribunal supremo , hasta aquí no 
han estado exentas de muchas variaciones 
. e instabilidad 9 en cuanto á la fijación del 
número de sus miembros. 

Quizás, se cree bastante generalmente á 
primera vista , que el número de ellos solo 
puede determinarse de una manera arbitra- 
ria , ó cuando mas , que basta que los miem- 
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bros sean numerosos para sostener el. lustre 
y la dignidad que deben rodear á los princi- 
pales cuerpos de la magistratura , y corres- 
ponder con la naturaleza , importancia y 
diversidad de sus funciones. 

Si se profundiza mas la cuestión, consi- 
derándola bajo otro punto de vista no menos 
esencial, se reconoce que todavía hay una 
base importante que se debe tomar en con- 
sideración para resolver esta cuestión y es- 
tablecer el principio , y que tomando esta 
base como punto céntrico , el número de los 
miembros del tribunal supremo , bien así 
como el de la representación nacional en 
las dos cámaras legislativas , debería ser cor- 
respondiente á la división del terrítorío y al 
número de los tribunales de apelación. 

Si se tiene presente que en cualquier pais 
que sea , las prefecturas ó departamentos , 
pueden fijarse á ciento y cincuenta , para 
que esta división departamental pueda po* 
nerse en relación con el número de los 
miembros , de que sin el menor inconve- 
niente puede componerse cada cámara re- 
presentativa (Yéase tomo II , página 6), 
resulta de ello , que los tribunales reales ó 
de apelación , también se fijarán á ciento y 
y cincuenta , y que «1 tribunal supremo na- 
III. 6 
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del 27 ventoso ano 8 , conforme en este 
punto con la consiitucion del 5 fruciiJor 
año 3 , á una sola remisión á un tribunal 
inferior, cuyo fallo ó sentencia podrá asi- 
luUmo dar lugar á la casación por vicio dt 
forma ó contravención expresa de la lej, 
antes que pueda verificarse el examen del 
fondo ante el tribunal supremo, que siem- 
pre deberá verificarse en audiencia solemne 
de todas las secciones y cámaras reunidas. 

Por lo demás , pronunciando sobre las 
contestaciones ya pendientes en justicia , 
por inducción del sistema general de la le- 
gislación, relativamente á una ley especia! 
cualquiera que sea , y á falta de disposición 
directa y precisa , el tribunal supremo ten- 
drá mas fácilmente lugar de reconocer los 
vacíos, imperfecciones, ó incohereneias de 
la legislación: y este será también mas que 
nunca, el caso de tomar de las constitucio- 
nes precedentes de Francia, la disposición 
que le prescriba enviar lodos los años al 
rey y á las dos cámaras, á la apertura de 
las sesiones del poder legislativo , un escrito 
motivado con el obgeto de indicar los di- 
versos puntos sobre los cuales la experien- 
cia le habrá descubierto durante todo el 

> lin blancos, defectos y vicios de Iv 
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partes de la legislación , bien así 
como la necesidad de remediarlos. 

Este escrito ó informe motivado^ 7 P^'^^ 
sentado á los. tres brazos del poder legisla- 
tivo , será mas eficaz que nna simple dipu- 
tación , enviada solo al gefe del gobierno -, 
como lo prescribe la ley de 27 pluvioso 
año 8, y sobre todo, que un estado de todos 
los fallos pronunciados con el análisis de los 
negocios sobre los cuales lian recaído , lo 
que exigiría la ley de 1^ de diciembre de 
1790, la constitución de 1 791 , y la del 
año 3 ; pues bubiera debido verse una causa 
casi infalible de desuetud é inegecucion en 
la dilación é inutilidad de semejante trabajo, 
rdativamente á todas las causas anuladas 
por violaciones reconocidas de las formas , ó 
oontravencion expresa á las disposiciones 
no equívocas de la ley , y con mayoría de 
razón, por lo que concierne todos lotf £sillos 
de inadmisión. 

Atnbocioiies ordinarias. 

Establecida ya cual debe ser la extensión 
de la autoridad del tribunal supremo, para 
que pueda considerarse como la clave de la 
bóveda , la cumbre del orden judicial , para 
que su. supremacía sea real y respetada , y 
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que pueda así contribuir á establecer y ocm- 
s^var eu el estada la uniformidad de hi ju- 
ri»pmdenda, ventaja tan preciosa que podrá 
desearse con bastante ahinco , era neeesario 
investigar cual debe ser la división ó subdi- 
visión de las tres secciones principales de 
este supremo tribunal, y la distribución de 
sus atribuciones ordinarias de cada una de 
ellas i pues si se quiere que las instituciooes 
de un pueblo llegueu por último al grado 
de regularidad, orden y armonía , á que la 
Providencia destina el hombre á poder as- 
pirar (y que con el tiempo debe alcaniar 
por la naturaleza de su propia constitución 
física y moral) , no solo es necesario que la 
cumbre del edificio social, esté apoyada so- 
bre fiíndamenlos sólidos , sino que también 
es neeesario que todas las partes secundarias 
estén por su rango, su importancia y las re- 
laciones que entre ellas deben existir, coor- 
dinadas, reunidas ó separadas, de manera 
que cada una de ellas ocupe precisamente 
el lugar que la corresponde , en el sistema 
general de la organización , y en el de la 
institución particular á que pertenece. 

Hemos visto en la Ciencia del publicista 
(loni. XI, pág. 64 y ñg.), cual es esta sub- 
división de las tres secciones principales del 
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tribunal supremo ; cual es en cada una de 
estas secciones, el modo como eatan distri- 
buidas sus atribuciones, que la sohi reflaiíioñ 
indica y debe hacer adoptar por ser confor- 
me al derecbo y al orden de la naturalesa* 
Pero por la razón de que esta división y 
reparto , todavía no están apoyadas sino en 
el derecho , y en el orden natural de las 
oosas^ sin esUr confirmadas y sostenfdas por 
antecedentes frarmales, hemos debido lioii*- 
taraos á indicar suscintamenfe de que ma- 
nera puede la ley ñmdamental| estatuyendo 
sobre este particular , dar el moTimiento y 
la vida á mía institución desconocida , bien 
que en cierto modo preexistente, y que solo 
«goarda el g^érmen feeundador de la sanción 
legislativa para desairollarie , y adquirir la 
virtud y la fuerza tutelar que debe tener 
y egercer un dia para el bienestar indivi- 
dual , y la prosperidad sociaL 

I. SeccioQ cítü j comercial. 

La deoominaeioa de eeía seccien prin- 
cipal del tribmial supremo dé jttsticitt, da 
basnmemente á conocer que aegtm te cRs* 
tinción y la división natnra) de ftis atribn- 
eíones , debe dividine en dos sábs^ á ssber^ 
la purameiite civil y la coina^ciál. 
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El obgeto especial de las dos salas dvil 
y comercial , como lo indica bastantemente 
su denominación ; será de pronunciarla una 
en materias. puramente civiles, y la otra en 
materias comerciales y tanto en el interior 
como en el exterior , de tierra ó de mar, 
sobre las instancias ó apelaciones en casa- 
ción, interpuestas por violación de las for- 
mas , ó contravención expresa de la ley , 
contra, las sentencias definitivas dadas en 
segunda instancia por los tribunales de ape- 
lación , y contra los fallos definitivos pro- 
nunciados por los tribunales de primera 
instancia, tanto en primera como en segunda, 
pera C[ue bayan adquirido la autoridad de 
cosa juzgada por no haber apelado de ellos 
en los términos prescritos, ó por cualquiera 
otra causa. 

n. Sección de lo cbntencioto entre el estudo j la* 
partes , de liquidación y de contabilidad. 

' Esta sección principal del tribunal supre- 
mo, por la naturaleza de sus atribuíciones , 
se dividirá en dos salas , á saber ; la de lo 
contencioso entre el estado y las partes, y 
la de Mquidacion y contabilidad. 

El obgeto especial de estas dos salas será 
de estatuir la una en los negocios conten- 
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cióscM entre el estado, ó la administración 
y las partes, cual son los en que están in- 
teresadas las administraciones del registro, 
de las aduanas, de imposiciones indirectas, 
etc. ; y la otra en los negocios de liquidación 
y contabilidad , como son mucbos de los que 
en el día pertenece su conocimiento y deci- 
sión al tribunal de contaduría , sobre las 
apelaciones interpuestas por la violación de 
las formas, ó contravención expresa de la 
ley contra los fallos definitivos , dados en 
segunda instancia por los tribunales de ape- 
lación, y contra las sentencias también de- 
finitivas , pronunciadas por los tribunales' de 
primera instancia , tanto en primera , como 
en segunda , pero que hayan adquirido la 
autoridad de cosa juzgada. 

m. Sección correccional y críminaL 

La distinción y la división de sus atribu- 
ciones , exige también que esta sección priiu 
cipal del tribunal supremo , se disida en dos 
salas , á saber ; la correccional y criminal. 

El obgeto especial de estas , será de pro- 
nunciar la una en materias correccionalies y 
de policía, y la otra en materias criminales, 
sobre las apelaciones en casación interpues- 
tas por violación de las formas ó contra- 
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Tencioa eiqpresa de la ley , contra los fallos 
definiúyoa dados en segunda instancísr por 
los tribumíles de apeladon y j contra las 
sentencias definitivas pronunciadas per los 
tribunales de primera instancia, tanto en 
-primera como en segunda , pero que bajan 
•adquirido la autoridad de cosa juzgada. 

La sak criminal también pronunciará so- 
bre la adraisioo de las instancias en revi- 
sión, j si ha lugar á casación 6 á annlaeieft, 
mandará los acusados ante el tribunal que 
deba conocer de la causa, para que proceda 
•en vista de los actos de acusación eiLÍstentes. 

Estatuirá sobre las acusaciones de preva- 
ficadon , y sobre las acciones dirigidas in- 
dividualmentreociira uno ó varios miembros 
del tribunal de apelación ó de segundo gra- 
do ; y si declara que ba lugar á la acusación^ 
señalará el tribunal por ante el cual deba 
sustanciarse y fallarse el negCKÚo. 

Finalmente estatuirá también sobre las 
icusacioanes de la misma naturales^ intenta- 
das eo»lra todo un tribunal , y si dedara 
que lia kigar á la acusación , dirigirá para 
el examen y fallo ante lea secciones y sabs 
reunidas del supremo tribunal. 

Las diferentes salas que acabamos de dé» 
signar, conocerán ademas cada una en lo 
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qa» la «oncíenia , en noon de b naturaíttzft 
7 de la diversidad de las materias , de las 
instancias sobre demanda en reglamento de 
jueces; de la admisión de estas instancias 
cuando deban ser contradictorias ; de la 
admisión de las instancias sobre recusación 
7 pase de un tribunal de apelación á otro, 
por parentesco , alianza ú otra causa legí- 
tima de sospecha, 7 dirigirán estas instan- 
cias después de admitidas i las seccioys 7 
salas reunidas de dicho . tribunal para el 
fallo. 

Atríbacíones extraordinarias (secciones reunidas). 

£1 obgeto de estas atribuciones puede 
también indicarse de la manera que sigue: 
fallo definitÍTO después de una primera re« 
misión, 7 un segundo fallo de casación en 
la sala que ha debido conocer de ella : fallo 
definitivo sobre las instancias contradicto- 
rias en reglamento de jueces f recusación , 
remisoria de un tribunal á otro por pa- 
rentesco, aliuiza ú otra causa de sospecha 
legítima ; reglamentos de las competentes 
aaloridades; acusación contra todo, un tri- 
bunal; juzgar los ministros 7 otros principa- 
les agentes.responsables del poder egecutivo; 
juzgar los miembros de las dos cámaras re- 
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presentativas mientras duran sus funciones; 
juzgar los miembros del supremo tribiinal, 
relativamente á los crímenes y delitos co- 
metidos dentro ó fuera de sus funciones. 



I. Fallo dcCnitiío d«pue. 
y uti segundo fallo de c 
debido conocer de la cau 



1 por la saU qae ha 



Este primer obgeto délas atribuciones del 
triliynal supremo en audiencia extraordi- 
naria de secciones y satiis reunidas , está cla- 
ramente justificado por lo que precede, j 
basta recordar sobre este particular, que 
este supremo tribunal, cumbre eminente j 
del orden judicial , centro esencial de uni- 
formidad en la jurisprudencia , para conse- 
guir este importante obgeto debe conservar 
una supremacía señalada , sobre todos lus 
demás tribunales , que los procesos no de- 
ben ser interminables ; que el interés público 
bien asi como el de las partes, se resiente 
de su prolongación indelínitla y de la in- 
certidumbre de las propiedades que es su 
consecuencia inevitable ; y que choca el t 
mismo obgeto de las leyes que establecen : 
ciertas formalidades necesaiias á la liberiad 
_ y á la sabiduría de las sentencias. ^^^^J 
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II. Fallo definíÚTO sobre las instancias contradictor 
rias» en reglamento de jaeces, en recusación y en 
remisoria de nn tribunal i otro, por parentesco f 
atianM, ú otra cansa de sospedia legitima^ 

Para motivar este segundo obgeto de las 
atribaciones de las secciones del tribunal 
supremo en reunión extraordinaria , bastará 
referirnos á lo que hemos expuesto prece- 
dentemente (pág. 76), 7 notar que de ello 
resulta un medio de suplir, en cuanto se 
puede , á la garantía resultante , en cualquier 
otra materia , de la aplicación del principio 
de los tres grados de jurisdicción ; garantía 
de que carecen las partes por la misma fuer- 
za de las cosas en cuanto á la contestación 
incidente. 

ni. Reglamento de las competencias de autoridad. 

Cuando ha lugar á estatuir , como se ha 
dicho en el artículo precedente sobre un re- 
glamento de jueces, sobre una simple com* 
potencia de jurisdicción entre dos tribunales 
de apelación , ó entre dos tribunales no de- 
pendientes del mismo tribunal superior , la 
cosa no tiene dificultad ; el derecho y la le- 
gislación están casi conformes. 

Pero si se intenta una acción ante un tri- 
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bunal y y una autoridad del orden egecuüyo 
ó administrativo se opone á la sentencia y 
pretende ser sola competente para conocer 
de ella , hay cottipUcacion , ó por lo menos 
la cuestión ya no se presenta tan fácil de 
resolrcnr. 

¿No parece entonces que el litigio ya no 
existe entre los intereses privados de la ad- 
ministración ^ sino que llega á ser una es- 
pecié de lucha entre dos poderes en cierto 
modo rivales y opuestos P 

Si esto se admite , una de dos , ó bien se 
reconocería de una manera arbitraria y sin 
consultar al derecho, la facultad de estatuir 
en uno ú otro de estos dos poderes , que se 
suponen interesados igualmente ala decisión 
de la contestación , ó bien , como repugna al 
buen sentido constituir á una parte jaez en 
su propia causa, nos veríamos precisados á 
buscar un tercer poder (el legislatÍTo) para 
juzgar la controversia. 

Sin embargo, á este tercer poder iM^^ue- 
de instituírsele juez; sus decisiones^ 4 mas 
bien sus resoluciones ó voluntades, solo de- 
ben apoyarse én consideraciones de utilidad 
é interés general ^ hecha abstracciotí de to- 
das las con4»idefraciones particulares y par- 
ciales , de todos los intereses de circu-nstan- 
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cia y localicUd. (Véase mas «friba, pág. i4s 

Ademas esto no paede ser permanente en 

mi gobierno consthacional y representatiro : 

y por fo mismo en derecho tarínpoeo podría 

ser competente bajo ningnn aspecto. 

• ¿ Qué se resolverá pues , en esta alterna- 

tÍTa ? No podemos avenos de decirlo finan- 

camente : esta altematÍTa no existe , y el 

medio de decisión se presenta de sí mismo , 

si se comienza á aclarar el punto de hecho , 

4 mas bien la suposición de hecho en que 

se apoya esta alternativa. 

Entonces se nota sin ht menor dificultad, 

que la lucha no se empeña realmente por 
*la declaración de competencia, aun cuando 
esta declaración se haya solicitado y proVo- 
cado por una de las partes civiles , sino 
entre esta parte civil y la admínistraciim , de 
una parte , y las demás partea civiles de 
otra : por lo menos es muy constante que 
la administración muchas veces y casi siem- 
pre tiene un interés personal y directo en 
las contestaciones de esta naturaleza ; y 
casi solo de esta manera es como se supone 
competente , al paso que la autoridad judi- 
cial , por lo que la condime , es enteramente 
agena de la 
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En vano se alegarían contra ella pata 
declinar su jurísdiccion , los motivos de 
extensión é invasión generalmente bastante 
inherentes á todos los cuerpos constituidos. 
Ningún otro cuerpo , ningún poder , el 
consejo de estado ni el ministerio, no es- 
tarían á cubierto . de este argumento : y 
puesto que , repetimos , se trata en se- 
mejante circunstancia de estatuir. sobre un 
verdadero litigio , y por decirlo en una 
palabra, de juzgar^ siempre &erÁ solo el 
poder jjudicial que tendrá incontestable- 
mente este derecho, y solo en él debe reco* 
noteerlo el acto constitucional. 

En fin debemos repetir que ante todas 
cosas es necesario precaverse de la tenden-** 
cia al despotismo. Cuando la serpiente ha 
metido la cabeza en alguna parte, siempre 
consigue entrar todo su cuerpo : y en mate- 
ría de tiranía legal , debe temerse la cabeza 
sutil de miedo de verse muy luego desaf^ 
FoUar todos los pliegues tortuosos- que ar^ 
rastra consigo. Asi- pues cuanto pueda te- 
merse 6 suponerse del acrecentamiento de 
autoridad y poder por parte de los cuerpos 
judiciales en una monarquía representativa 
sentada sobre sus bases , y en la cual las 
atribuciones de los tres poderes constituli- 
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▼OS estén claramente determinados y dis« 
tribuidos por la ley fundamental, nunca 
deberá temerse tanto de este lado como de 
parte de los agentes principales de uñó de 
estos tres poderes, á saber; del consto de 
estado y del ministerio. 

rV. Instancia contra nn tríbiinal. 

Hemos visto (pág. i58) que una de hs 
atribuciones de la sala cri rainal del tribunal 
supremo, es la de estatuir sobre las instan* 
cias de prevaricación y acusación , diri- 
gidas individualmente contra uno ó varios 
miembros de un tribunal de apelación ó de 
segundo grado , y que si aquella declara 
que ha lugar á la acusaqion , nombra el 
tribunal por ante el cual deberá sustanciar- 
se y juzgarse la instancia , que igualmente 
debe estatuir sobre las acusaciones de la 
misma naturaleza entabladas contra todo 
nn tribunal, y que si en este caso declara 
que ha lugar á la acusación , debe remitirla 
para el examen y fallo , no á otro tribunal , 
sino ante las secciones y salas reunidas del 
tribunal «upremo. 

El motivo de esta diferencia «s bastante 
evidente , pues seria contra la razón y el 
derecho, que un tribunal inferior juzgase 
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á otro igual suyo , colocado en el mismo 
rango y líoaa , en la gerarquía judicial. 

V. Juicio contra los mioistros y otros principales 
agentes del poder egecutiyo. 

♦ 
La responsabilidad ministerial es no prín- 

cipio incontestable de derecho constitucio- 
naL Hemos visto entre otras cosas , que es 
una de las garantías mas sólidas de la in- 
violabilidad del principe , la cual bajo lan 
gobierno bieu constituido^ es otro principio 
fundamental y sagrado : de suerte que según 
la opinión de los publicistas mas ilustrados, 
eotos dos pricipios son inseparables , pues 
tanto en hecbo como eu derecho se en- 
cuentran en tal manera unidos el uno al 
otro, como qne la inviolabilidad qa¡^ se 
podia poQsiderar com<p el primero j mas 
sangrado de ambos, es sin eficacia, sin fiiei^ 
xa QÍ vircud , si el segundiO pa se admita 
con franqueza y se practica con lealtad. En 
e£acto , á defecto de una responsabilidad 
real de parte de Los ministros y demás agei^ 
tes principales del poder egecutivo ^ la for> 
tuna , el honor , la independencia nacional, 
bien ast eomo la propiedad , la liberud y 
la segundad individual, todos los prinúpios 
del derecho público , ^1 político y del de 
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gentes y eitan eminentemente comprometi- 
dos ; pueden ultrajarse escandalosamente, y 
se cometerán las exaceiones mas odiosas é 
irritantes sin haber ningún medio de rqire- 
sion regular y 1^1. En cnalquier parte en 
que obre la injusticia , una represión cu^- 
quiera que sea, según la ley de la natwra- 
leza, resiste y se mamfiesta : cuanto me- 
nos el legislador la habrá previsto , calcu- 
lado y limitado de antemano, será tanto 
mas violenta I infausta y terrible en sus re- 
-sultados. 

Después de haber reconocido (tom.II, pág. 
175 y sig.) bajo que puntos de vista impor- 
tantes debe recibir su aplicación el principio 
de la responsabilidad en los agentes del podbr 
egecutivo ; que esta responsabilidad debe 
existir simultáneamente para con d rey y 
para toda la sociedad ; que para no ser ilu- 
soria debe ser individual y no de manco- 
mún y es necesario examinar las cuestiones 
siguientes , á saber ; si debe existir alguna 
diferencia en la eleodon de la autoridad 
<u>nipetente y en el modo de la sustandacion 
y del iallo^ por lo que respecta á los críme- 
nes y delitos cometidos por los ministros ú 
oíros agentes de la egecucion , en el egerci- 
cio de sus funciones ministeriales ú otras de 
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igual naturaleza, j con respecto á los crí- 
menes y delitos quQ estos mismos ministros 
hayan cometido fuera del egercicio de sus 
funciones ; quien puede intentar y seguir la 
acusación ; y cual es la autoridad compe- 
tente que debe pronunciar en semejante 
materia. * 

La solución de estas cuestiones principales 
debe exprinñrse en la ley constitucional y 
fundamental , pues las que pueden tener 
relación con ellas sobre la concordancia y la 
clasificación de los delitos y penas no son mas 
que secundarias y podran ser obgeto especial 
de un capítulo del código penal ó délas leyes 
subsecuentes. 

Sobre la primera <;uestion desde luego po- 
nina pensarse que eit efecto debe existir al- 
guna diferencia en la elección dé la autoridad 
competente y el modo de la substanciación 
y fallo , por lo que respecta los crímenes y 
delitos que hayan cometido los ministros ú 
Qtros agentes principales de la egecucion en 
el egercicio de sus funciones ó fuera de él. 

Fuera de sus funciones todo empíleado es 
un simple ciudadano , y el principio general 
del derecho ( consagrado por el artículo 62 
dé la carta constitucional ) previene que « no . 
*e pueda distraer á nadie de sus jueces na** 
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cian j mas exactamente de departamento, si 
siempre tomamos por base la misma pro- 
gresión , naturalmente veremos que el nú- 
mero de sus miembros deberá fijarse ( á 
razón de siete á once jueces ó consejeros 
por cada una de las cámaras de cada sección ) 
de cuarenta^ y dos á sesenta y seis en total , 
también según las extensiones del territorio 
y la mayor ó menor población del depar- 
tamento, y salvo también á organizar su 
distribución de la manera que pueda exigirlo 
la utilidad del servicio. 

Esto no seria apartarse mucbo de las pro- 
porciones actuales , pues que la ley de 39 
de abril de 1810 previene que el número 
de los miembros de las cortes reales , podrá 
ascender en París hasta sesenta , y en las 
demás á cuarenta , y que en París no podrá 
'ser menos de cuarenta y en las demás de 
veinte. 

3^^ En las repúblicas mismas , la posesión 
de alguna hacienda se consideró como una 
de las condiciones necesarías para la admi- 
sión al egercicio de los empleos y magistra- 
turas. 

Particularmente en Atenas quiso Solón 
que se poseyese una determinada cosecha de 
aceyte y trigo para ser elegible. 
m. 9 
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En Inglaterra los jueces lie paz debet 
propietarios de una hacienda libre de toda 
especie de carga y que produzca por lo me- 
nos cien libras esterlinas anuales, 

■ ¿ Porqué , dice un magistrado , no se ad- 
mitiria en Francia una condición al poco < 
mas ó menos igual f ¿Porqué no se exigiria 
esta especie de garantía ? ¿ Porqué no so ale- 
jaría de la magistratura á los que nada tienen, 
que muchas veces ambicionan los empleos 
por codicia y loa consiguen por cunsecueI^ 
cia de sus intrigas y cohechos? Los propie- 
tarios son los mas interesados á la represión 
de los delitos; les importa todavía mas que 
los inocentes sean absueltos, pues la condena 
de un inocente es una violación directa del 
pacto social, y uno délos mas grandes des- 
órdenes que pueden afligir á la sociedad. ■ 

También hemos tenido lugar de observar 
que casi siempre la madurez de la edad fue 
t>ira condición exigida para la admisión á 
los empleos públicos. Los Romanos entre 
otros tenian leyes llamadas annales , qne 
fijaban la edad á que se podia entrar á la 
magistratura. Esta edad fue de veinte y cinco 
años hasta el tiempo de Augusto, que lo rc- 



■ dujo á veinte. ^h^J 

^k En la segunda parte de la Ciencia ^^I^^^H 
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**' bUcüta (t. X, p. 535) hemos eniinierado los 
diversos edictos ; ordenanzas y declaraciones . 
que aunque mal observados, antiguamente 
en Francia habían fijado las diferentes edades 
exigidas para ser recibido en los oficios de 
la magistratura, en las justicias y sedes par- 
ticulares , prebostazgos , vizcondados , se- 
nescalías, baiiias, presidíales, parlemeotm. 
y cortes superiores. 

Heatos citado allí la ley de i3 agosto 
de 1790 ijue previene qne nadie podrá ser 
elegido juez, substituto ó encargado de las 
funciones del ministerio público si no tiene 
la edad de treinta años cumplidos ; y la ley 
del a^ rentoso, año 8, que contiene igual 
disposición. 

Entre los Hebreos, para mayor garantía de 
la incorruptibilidad de los jueces, no solo se 
exigía que tubiesen una edad madura (sin 
que sus facultades intelectuales estubiesen 
debilitadas por la vejez), ricos ó al menos 
independientes por su fortuna; sino que se 
excluía de la Aagístralura á los que la natu- 
raleza babia desgraciado y á los que se h^ 
sospecbosos por sus costumbres morales ó 
por la profesión que 'egercian : el eunuco 
entraba en este námero bien así como el 
banibre impotente. «Se suponía que el co- 
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razoñ del primero , marchitado por el dolor, 
tendría inclinación á la crueldad ; y que el 
segundo no habiendo nunca estrechado un 
hijo en sus brazos , quizás no tendría esta 
dulzura, estas entrañas paternales tan ne- 
cesarias al magistrado. » 

En Atenas , Roma , Yenecia , en Francia, 
en las repúblicas antiguas y modernas, y. en 
todas partes, los publicistas y legislador^ 
mas ilustrados han peqsado unánimemente 
que un sistema de ascenso gradual y progresi- 
vo, era un principio de orden, de emulación y 
de estabilidad, útil para admitirse en todos 
los ramos y partes de la organización social. 

A las demostraciones que ya habíamos 
dado de este príncipio en la Ciencia del 
publicista (tom. Y,'pág. x65 ; VI9. pág. 212; 
Vin, pág. 4i y 559; y X, pág. Sap y sig.), 
hemos añadido (ibid., tom. XI , pág. aofr y 
sig.) varias opiniones recomendables, entre 
otras la de Fenelon y la de Bodin , cuya 
reflexión dice : «El verdadero precio de la 
yii'tud es el honor , y deben 'ponerse á los 
ojos de los subditos, los empleos y digni- 
dades , como alquileres de aquel. » — «Se 
supone (dice el autor del tratado de la üfo- 
gístratura en Francia)^ haber adquirido en 
jbI dia ios conqcimientos suficientes (para 
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formar un magistrado) , cuando se' han se** 
guido los diferentes grados de instrucción 
pública, y pasados los exámenes necesarios 
para obtener un diploma de licenciado. 

«¿ No seria conveniente que los elegibles hu- 
biesen durante algún tiempo egercido las fun- 
ciones de defensores en los tribunales? En las 
escuelas de derecho no se puede adquirir si- 
no un poco de teórica , pero solo egerciendo 
la abogacía se aprende á aplicarla. . •- Un 
simple legista que todavía no se h» familia- 
rizado con la jurisprudencia de los tribu- 
- nales , 7 qué no se ha hallado en el caso de 
penetrar en los diversos laberintos curiales, 
* está expuesto á cometer errores muy graves 
y funestos : magistrado prematuro solo ad- 
quirirá experiencia haciendo víctimas. 

«Seria de desear que la elección recayese 
con preferencia en los antiguos juriscon- 
sultos mas distinguidos por sus luces y 
sagacidad , á fin que la abogacía llegase á 
ser la verda4era escuela especial del ma- 
gistrado , y que la magistratura fuese un 
. retiro honorífico para los abogados de me- 
jor nota. 

«El público sacaría de ello una doble 
ventaja , pues que de una parte no tendiia 
que temer la incapacidad é inexperiencia de 
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los jueces, j que de otra U esperanza de 
llegar á la magistratura , excitaría una salu- 
dable emulación en la abogacía. 

« Estas dos profesiones honradas , la una 
por la otra , serian mejor servidas. . . Puede 
asegurarse que el jurisconsulto que constan- 
temente habrá respetado en sus escritos é 
informes la verdad , los principios del orden 
y de la moral pública , y cuyas ocupaciones 
diarias se habrán señalado por algunos ser- 
vicios tributados á la sociedad, egercién- 
dolos con rectitud , justicia y delicadeza, 
cumplirá dignamente las funciones de la 
magistratura. » 

De todas estas poderosas consideraciones 
sacadas de la naturaleza de las cosas , según 
nuestra opinión, es menester concluirse que 
el pacto constitucional en nombre, y en el 
interés de la sociedad para la nominación 
de los jueces en los tribunales infericM^, 
debe exigir como garantías esenciales de 
independencia. , moralidad , madurez , ins- 
trucción y sabiduría , las cinco con aciones 
siguientes : la posesión de algunos bienes^ 
como entre otros lo han prescrito el decreto- 
de 1 6 de marzo de 1808, la ley de ao de 
abril de 1810, el decreto de 6 de julio del 
mismo año, y el dictamen del consejó de 
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estado de 19 de febrero de 181 1 ; la fija- 
cioD de una edad determinada á propcMrcion 
de la elevación de los empleos en la gerar- 
quia judicial , como también lo han pres- 
ento varias di^K)sicioiies ^e la legislación 
francesa ; la calidad de hombre casado ; la 
de padre de familia; j sobre todo la obser- 
vancia escrupulosa de un sistema de ascenso 
graduado , de manera que nadie pueda ser 
nombrado miembro del tribunal supremo, 
sino tiene la edad de cuarenta años, j no 
ha egerddo durante cinco anos al menos 
en un tribunal de departamento ; ni conse* 
gero en un tribunal de departamento , si no 
tiene treinta y cinco años , j no ha egeicido 
en nn tribunal de partido durante cinco 
años al menos ; ni juez en un tribunal de 
partido , si no ha egercido en una justicia 
comunal durante cinco años, 6 seguido el 
foro como abogado durante diez años al 
menos ; ni miembro de una justicia comu- 
nal , sino tiene veinte y cinco años , y al 
mismo tiempo no ha egercido la profesión 
de abogado durante cinco años. 

4.^ «Tal es, decia ri' presidente d' Agües- 
seau , el carácter dominante de las costum- 
bres de nuestro siglo : una inquietud gene- 
ralmente extendida en todas las profesiones, 
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una agitación que nada puede fijar, enemiga, 
del reposo, incapaxde ocupación, extendien- 
do en todas partes el peso de una inquietad 
y viciosa ociosidad, una sublevación universal 
de todos los hombres contra su estado; una 
espjBcie de conspiración general , en la cual 
parece que todos están dé acuerdo en salir de 
su carácter: todas las condiciones confundí- 
das, las dignidades envilecidas^ el decora ol- 
vidado, la mayor parte de los hombres fuera 
del lugar que les corresppnde, despreciando 
su estado y haciéndola despreciable ,. siem- 
pre ocupados de lo que serán, llenos de 
proyectos vastos , y el único que se les ol- 
vida es el de vivir contenitas con su suerte.» 

Duelos , en sus Consideraciones', sobre las 
costumbres y dice : « El magistrado mira el 
estudio y el trabajo como unas ocupaciones 
que solo convienen á hombre que no mi- 
ció para el mundo : ve que los que se de- 
dican ásus deberes^ solo son conocidos de 
los que casualmente necesitan de ellos. por 
una urgencia momentánea ; de suerte que 
no es raro encontrar magistrados serviciales 
que en los negocios estrepitosos son menos 
jueces ; que agentes, que recomiendan ásus 
colegas los intereses de sus amigos.» 

En una reclamación que se presentó al 
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mipisterío de la jiásticia. en octubre de xSip^ 
en nombre de los jueces' substitutos en el 
tribunal de primera instancia del departa- 
mento del Sena , nn magistrado se quejaba 
en estos términos : « Se debe confesar que 
los medios de obtener los empleos , usados 
en nuestros días , perjudican á la dignidad 
del magistrado , sujetan su independencia , 
le arrebatan á un . tiempo la estimación de sí 
mismo , j la del público observador, atento 
j severo, poco dispuesto á mirar con consi- 
deración á los magistrados sugetos á intri- 
gar continuamente favores 7 preferencias. » 

« ¿ Qué concluirá el publicista de estas 
abs^vaciones históricas 7 críticas hechas 
en épocas bastante lejanas las unas de las 
otras , y diferentes en ellas bajo varios as- 
pectos ? Que estos abusos y vicios , de que 
la magistratura no estaba exenta en el déci- 
mo sexto, décimo séptimo y décimo octavo 
siglo, eran, son y serán siempre el resultado 
inevitable de las instituciones imperfectas 
y defectuosas, y particularmente de la in- 
fracción del principio constitucional de in- 
compatibilidad , en lo que concierne su 
aplicación al egercicio de los empleos de Ja 
magistratura. 

Este principio es una de las consecuencias 

9- 
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mas (Hrectafc y evidentes del orden , y por 
eonsiguiente su obseirancia seria cierianiMi- 
te uno de los manantiales mas fecundos de 
la prosperidad dé un estado ; pues todo flo- 
rece , fructifica y produce por el orden , j 
por él todo marcha regularmente á.so fin. 
Pero ¿puede decirse que hay OBáem, pue- 
de reconocerse cuando ni los hombses ni las^ 
cosas no están en el lugar que les conrespoo' 
de? Y ¿no seria especialmente inconduéeste 
y ridiculo , que por una consecuencia de la» 
mismas reglas admitidas en cuanto á lo que 
concierne la organización , un magistrado 
trasformado repentinamente en legislador 
pueda venir á una ú otra cámara represen- 
tativa , para deliberar y discutir largamente 
sobre la adopción de leyes nuevas , pivi- 
dando necesariamente con esta ocupación , 
la aplicación de las ya existentes , que se 
reclama ante su tribunal; ó bien que 
este legislador móvil y transitorio , cam- 
biando de lugar , sin cambiar {Miecisamente 
de papel , llegue repentinamente al san- 
tuario consagrado á la aplicación dé las le- 
yes , y haga de estas una sátira tanto mas 
picante , cuanto que el titulo de orador le 
daría mas lustre y solemnidad ? ¿ Qué con- 
fianza puede entonces inspirar este, órgano 
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de la magistratura ? ¿ Y qué abuso en cual^ 
qui^ tiempo no deberá resultar de la posi-» 
bilidad de semejante desorden í 

En otro tiempo en Francia, consecuente 
a la cédula del mes de noviembre de 177 1, 
que^habia restablecido en cada ciudad j 
población del reino que tuviese cuerpo mu- 
nicipal^ los einpleoa de alcaldes , lugar te- 
nientes de estos y etc. j los presidentes , bai» 
les y sus lugares tenientes no presidian en 
las asambleas de las casas consistorial^^ ni 
tenian derecho de entrar en ellas sino como 
principales habitantes , sin poder egeroer allí 
ninguna función directa ni indirectamente. 

La ley de i4-aa de diciembre de 1789, 
sobre el establecimiento dé las municipali- 
dades , dice textualmente : « Los ciudadanos 
que ocupan puestos de judicatura ^ no pue- 
den ser al mismo tiempo miembros de los 
cuerpos municipales.» 

La ley de 6-27 de'marzo de 1791 reía* 
tiva al orden judicial ^ dice también : «Nadie 
podra ser juez de pa% y al mismo tiempo 
oiieial municipal, miembro de un directo* 
rio, etc.» Y el decreto de i3 de junio ^lel 
mismo ano sobre la organización del cuerpo 
legislativo también prevenia : «Que el eger- 
eicio de las funciones municipales y otras,. 
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seria incompatible con las de representante 
en el cuerpo legislativo , por lo menos 
mientras durase la legislatura. La constitu- 
ción de 1 79 1 9 tiene una disposición seme- 
jante ó igual; 7 con todo, todavía esto no 
era suficiente. . i. :. 

Montesquieu señala su partija á cada pro- 
fesión : las riquezas á los que perciben los 
tributos y la gloria y el honor á la nobleza, 
el respeto y la consideración á aquellos 
ministros y magistrados que no tomando 
un instante de descanso, velan noche y dia 
para la felicidad del imperio. 

¿ Deberá concluirse de este pasage, á imi- 
tación de varias personas, que es necesario 
cercenar los sueldos de los magistrados, 6 
por lo menos reducirlos como en el antiguo 
régimen á los intereses del caudal que les 
costaba su empleo , porque un salario en 
dinero es incompatible con la dignidad de 
su empleo.? ' . 

De esta manara se abusa de las citaciones 
para preconizar opiniones las. mas absurdas. 
Diciendo que la magistratura, debe estar ro- 
deada de respeto y consideración, ¿Montes- 
quieu ha podido acaso pretender que los 
ma^trados no debiau recibir ningún emo- 
lumento peciuiiario P ^ 
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La {NTfieba contraria es , que los asemeja 
á los ministros; y ciertamente todavía nadie 
ha imaginado sostener que el ministro 
faese uña función gratuita. Si á defecto de 
sueldo el magistrado cae en ia indigencia , 
¿ se creerá que durante mucho tiempo pueda 
inspirar respeto 7 consideración P .¿ Y por 
qué razón el sueldo de un ma^strado seria 
incompatible con la dignidad de su, ministe- 
rio ? ¿ Los princmales funcionarios del estado 
sirven acaso sin recibir emolumentos ? Falta- 
ahora examinar si el tesoro público puede 
sobrellevar este gasto. 

Algunos pretenden que no debe hacerlo, 
y que valdría mucho mas restablecer el 
pojro y hacer pagar los gastos de justicia 
á los pleiteantes , que distribuirlos sobre la 
masa entera de la sociedad , cuya mayor 
parte no pleitean. 

Esta opinión es inadmisible , porque en 
principio^ si cada ciudadano debe concurrir 
por sus servicios y contribuciones á mante- 
ner la sociedad , á esta y al gobierno que 
las representa toca hacer reinar en su seno 
el orden y lá paz, y por consiguiente ga- 
rantizar á cada individuo la seguridad de su 
persona y^ la pi^piedad de sus bienes : y 
como todas las contestaciones judiciales tie« 
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nen por obgeto cnestiones de seguridad ó 
de propiedaid , la sociedad debe proYidenciar 
gratuitaaiente á sa solución ^ á fin que el 
indigente no se halle eiqpuesto á experimen* 
tar una denegación de justicia , sino se en- 
cuentra en estado de pagar los emolumentos 
del juez. Cuando los malhechores asaltan á 
un ciudadano , la gendarmería Tuela á su 
socorro , y este socorro para él es esencial- 
mente gratuito : de la misn^ manera cuando 
experimenta una injusticia debe encontrar 
un socorro desinteresado en los órganos de 
la ley , por la razón de que la seguridad j 
la justicia^ debiendo considerarse una y 
otra como deudas de la sodedad , los gastos 
que acarrean deben asimismo satisfacerse 
de las contribuciones generales : y bajo este 
primer aspecto, el rescablectmiento de los 
poyos no es conforme' á los principios ele- 
mentales del oitfleti social. 

Los poyos tienen todayia el enorme de- 
fecto de ser una percepción absolutamente 
arbitraría ; abandonada á la dirección de los 
que deben aprovecharse de ellos , asemejan 
el juez á un mercenario vendiendo la j^is- 
ticia , y por c<insiguiente ultrajan la digni- 
dad de su ministerio* Pos ello siempre se 
han considerado por estoc^diversos motivoS' 
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como- una retribución injusta en sí misma, 
▼il j deshonrosa para la magistratura. 

Se teme que loa emolumentos de los ma- 
gistrados, no formen una sobrecarga one- 
rosa al tesoro * público , y este peligró segu- 
ramente lo exagerarán tos dependientes del 
ministerio de hacienda , siempre dispuestos á 
escatimar sobre los fondos que no están des^ 
tinados á su ramo; pero el hombre de estado 
no hará caso de ellos : persuadido que la 
administración de la justicia es una de las 
primeras necesidades de la sociedad ; que 
una buena organización judicial, es quizás 
la mas preciosa ventaja que se pueda pro- 
porcionar á los administradores , no rega- 
teará el gasto que se juzgue indispensable 
para obtenerla. Los que proponen restable- 
cer los poyoii, es decir gravar todavía á los 
pleiteantes con un nuevo impuesto, ¿quer- 
rán pues , que el santuario de la ley seme* 
jante á aquellos escollos demasiado céle- 
bres , consamán la ruina y la pérdida de 
cuantos tengan la desgracia de acercarse 
de él? 

Tratando aquí de lo que tiene relación 
con el egercicio de las funciones judiciales 
en los tribunales inferiores, también debe- 
mos hacer notar que entre otras obligacio-^ 
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nes j mandamientos naturales y de derecho, 
la constitución debe prescribir como lo ha 
hecho la ley de a de setiembre de i79<^) y 
la de 6 de julio de 1810 , .que los miembros 
de estos tribunales estarán obligados á resi- 
dir en el lugar en que egercen suS funciones. 
Sobre la duración de los empleos judi- 
ciales en los tribunales inferiores , recorde- 
mos también las reflexiones del ilustre d*Af 
guesseau. « Si en una edad avanzada , dice, 
la patria permite al magistrado gozar de un 
reposo que su trabajo le tiene justamente 
merecido , el mismo amor de su estado debe ' 
inspirarle el deseo de dejarla : diariamente 
siente crecer su ardor , pero diariamente 
siente disminuir sus fuerzas ; teme sobreyi- 
virse á sí mismo y hacer decir á los otros 
hombres que ha vivido demasiada para la 
justicia : su retirada no es una fuga^ sino un 
triunfo ; ^ale del combate coronado por la 
victoria, y todas las pasiones que vanamente 
han intentado atacar en él el amor de su es- 
tadO| vencidas y desarmadas, como otras tan- 
tas cautivas siguen el carro del victorioso. 
Cuantos han disfrutado el fruto precioso de 
su justicia le dan con su sentimiento la mas 
dulce y sensible de todas las alabapzas ; los 
votos de los hombres de bien le acompañan , 
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y la justicia que triunfii con él le entrega 
en brazos.de la paz en la tranquila perma- 
nencia de una dulce soledad. Y sea que con 
estas mismas manos que durante tanto tiem- 
po han tenido la balanza de la justicia , 
cultive én reposo la herencia de sus pa- 
dres; sea que aplicado á formar sucesores 
de sus virtudes procure . revivir en sus hijos 
y trabaje tan utilmente para el público como 
cuando egercia las mas importantes fun- 
ciones de la magistratura^ ó sea en fin que 
ocupado en esperar una muerte que ve 
aproximarse todos los dias, solo piense en 
restituir á la naturaleza un espíritu mejor 
que . el que recibió de ella ^ todavía mas 
grande en la obscuridad de su retiro que en 
el lustre de las mas altas dignidades, acaba 
sus días tan tranquilamente como los habia 
comenzado. No se le oye como tantos héroes 
quejarse muriendo de la ingratitud dé los 
hombres y del capricho de la fortuna ; si el 
cielo le concediese una segunda yida, viviría 
como ha vivido , y da gracias á la Provi- 
dencia , no tanto de haberse conducido glo- 
riosamente en la carrera de los honores^ como 
de haberle hecho el presente mas grande y 
estimable inspirándole el amor á su estado. » 
Este tierno retrato es la ezpreiion de un 
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hombre de bien , de un magUtrado ciUgno y 
virtuoso, penetrado de la naturaleza é impor- 
tancia que le. imponen sus honoríficas fun- 
ciones. Pero para que semejante cuadro no 
esté muchas Teces en contradicción con la 
realidad , todavía es necesario que se raani- 
fíeste la perspicacia del legislador y que la 
constitución del estado contenga algunas 
disposiciones concebidas y dictadas con la 
mira de conseguir el mismo obgeto. Esta 
perspicacia legislativa en todas cosas, ea bmi- 
cho mas poderosa que los consejos y las sin^ 
pies exortaciones. Y ademas , la justicia y la 
humanidad exigen imperiosamente que el 
magistrado encorvado con el peso de los 
años , extenuado por las penosas tareas de 
su ministerio pueda obtener un honorífico 
retiro. 

Si es imprudente confiar las funciones ju- 
diciales á legistas jóvenes que no han adqui- 
rido bastante experiencia de los hombres y 
de las cosas , todavía es mas peligroso dejar 
que continúe en el egercicio de aquellas un 
juez ya caduco que experimenta de dia en dia 
une extenuación progresiva de todassus&col- 
tades intelectuales y morales. El magistrado 
demasiado joven puede adquirir^ pero el de- 
crépito pierde sin cesar; está expuesto á co- 



meter á cada instante inadvertencias y dis- 
tracciones que comprometen su reputación, 
su gloria 7 el interés de la justicia : no po- 
dría destituirle la autoridad cuando la cons- 
titución quiere que consenre sus fiínciones 
durante toda su vida sino ka faltado á sus 
deberes : no puede dar su dimisión sino 
tiene un sueldo para existir. Luego pertenece 
á la dignidad y á la sabiduría del gobierno 
el no permitir que un hombre que ha con- 
sagrado su vida entera al sacerdocio de la 
justicia, se vea reducido á la cruel alternativa 
de conservar un servicio que ya no se halla 
en estado de egercer bien, ó ver acumular 
sobre su cabeza las angustias reunidas de la 
decrepitud y de la miseria^ 

5^ Finalmente para establecer los princi- 
pios de la inviolabilidad de los tribunales de 
primero y segundo grado, hemos citado en la 
-Ciencia del publicista ( tom. X, pág. 243 y 
sig.), varias reflexiones históricas 7 críticas 
que seria escusado repetir aquí. 

Nos limitaremos únicamente á recordar, 
con la esperanza de no encontrar oposición 
ni divergencia de opinión , por lo menos 
entre los hombres ilustrados, que bajo un 
gobierno constituido, en donde cada indivi- 
duo ocupa el lugar que le corresponde, y 
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todo marcha con orden , y dentro de los li- 
mites determinados por la naturaleza, y que 
debe consagrar la ley fundaniental del esta* 
do f esta inviolabilidad y esta independencia 
de los tribunales , deben efectivamente res^ 
petarse religiosamente sin permitir que se 
establezca ninguna especie de comisiones 
temporales. 

La existencia de estas comisiones ó cortes 
prebostales | es una ofensa real contra la 
inviolabilidad é independencia de los trí* 
bunales ordinarios , y cuántos gritos se le« 
vantan contra su establecimiento , tributan 
un homenage mas d menos directo á estos 
principios* 

En cuanto al principio de la publicidad, 
la legislación lo ha consagrado formalmente 
en Francia por los primeros actos de la 
revolución. La ley de 16-24 de agosto de 
1790^ sobre la organización judicial, pre^ 
viene: «En toda materia civil y criminal, 
los informes , relaciones y sentencias , serán 
públicas , y todo ciudadano tendrá derecho 
de defender él mismo su causa , tanto yer- 
balmente como por escrito;» y la ley del 
19-22 de julio de 179I; dice : «las audien- 
cias de todos los tribunales serán pú}>licaS| 
y se tendrán en el liigar que haya elegido 
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la municipalidad La instrucción será 

en la audiencia , en ella «se interrogará al 
acuado , los testigos en pro y en contra ; 
hechos los cargos y .defensas , y leidos los 
documentos si los hay, la sentencia se pro- 
nunciará en el acto ó en la audiencia inme- 
diata á mas tardar , etc. » 

Atribuciones de los tribunales inferiores. 

Una indicación sumaria de las atribucio- 
nes judiciales en los tribunales y justicias 
inferiores ó copnunales , y algunas reflexio- 
nes sobre este particular , nos han parecido 
suficientes para dar á conocer que estas 
atribuciones pueden y deben distribuirse 
de la misma manera, y según las mismas 
reglas que hemos indicado mas arriba (pág. 
1 55) hablando de la organización del tri- 
bunal supremo de justicia. 

I. Sección cítü y comercia]. 

Relatiyamente á la diyision de esta sec- 
ción civil y comercial en dos salas , hemos 
hecho observar que en el dia en Francia no 
existen tribunales de comercio para juzgar 
en primera instancia , sino en algunas ciu- 
dades del reino. El código de 1807, reservó 
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nar por un 'reglamento de administración 
pública , el número de estos tribunales y las 
ciudades en donde deberían establecerse. 

En todos los puntos en donde no los bay, 
egercen sus funciones los tribunales civiles 
de primera instancia. En el segundo grado 
de jurisdicción , esta distinción ya no sub- 
siste; las cortes reales pronuncian sobre las 
apelaciones de las sentencias dadas en- pri- 
mera instancia , por los tribunales civiles y 
por los del comercio. ¿A qué fin este estada 
de cosas duplicadamente irregular ? 

Entre los procesos sobre materias civiles 
y tos de materias comerciales , hay una dis- 
tinción natural que motiva la admisión de 
igual distinción en la organización de las 
cortes , bien así como en las de los tribuna* 
les ; pero no resulta de ello la necesidad de 
recurrir á ninguna parte, y á cualquier gra- 
do de jurisdicción que sea al establecimiento 
de tribunales extraordinarios y de excepción, 
cual son los actuales tribunales de comer- 
cio. Y si esta verdad puede ser en el dia un 
motivo de obgeciones fundadas , es única- 
mente porque las reglas actualmente admi- 
tidas para el nombramiento de los jueces 
en los tribunales civiles ú ordinaiios , to- 
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dftvia son mas lejanas de lo que delHeran, y 
que no lo son las que se observan sobre el 
particular en los tribunales de excepción ó 
de comercio. 

II. Sección de lo contencioso entre la administracioB 
y las partes» de liquidación y contabilidad. 

Hemos patentizado relativamente á esta 
secráon , que bajo un gobierno cuyo obgeto 
es el de asegurar en un todo el triunfo del 
buen derecho y de la justicia , no basta que 
los ciudadanos puedan hallar en las institu- 
ciones del orden judicial , medios prontos 
y fáciles para, hacer respetar individual- 
mente por los demás ciudadanos sus perso- 
nas y propiedades : todavía es mucho mas 
importante que cada uno de ellos encuen- 
tre esta protección contra los empleados de 
todos los ramos de administración , que al- 
gunas veces traspasan los límites de sus 
atribuciones, y abusan de la porción de 
autoridad que les está confiada. 

¿ Y como podrá concebirse si la adminis- 
tración es juez y parte en semejante causa, 
ó si es menester que el propietario agravia- 
do se vea en la precisión de abandonar sus 
negocios y las tareas de su profesión , para 
venir á la capital quizás distante doscientas 



leguas de su domicilio, á solicitar como un 
favor lo que está fundado d reclamar como 
un derecho? 

¿ No deberla por el contrario estar la 
administración obligada , salvo la egecucioD 
provisoria que le pertenece, á hacer juzgar 
sus pretensiones y reclamaciones en el mis- 
mo lugar de la disputa, y por autorídadei 
verdaderamente judiciales , cuya indepen- 
dencia asegurase la imparcialidad? ¿No es 
un principio consagrado por la civilización 
de los pueblos civilizados, que el demitn- 
dado no puede ser separado de los jueces 
naturales de su domicilio? ¿No seria este 
el caso de observar este principio, y en caso 
necesario de ensanchar su aplicación puesto 
que teniendo la adminstracion sus agentes 
y encargados en todos los puntos del terri- 
torio , no puede esla aplicación acarreaf- 
ninguna dificultad real ? 

Durante las iillinias sesiones dé la cá- 
mara de los diputados , varios miembros 
han manifestado opiniones que están per- 
fectamente acordes, aunque de una manera 
mas ó menos directa, con lo que el derecho 
recomienda se adopte por la disposición 
constitucional y fundamental relativa á esta 
parte de la autoridad judicial. 
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m. Sección correccional y criminal. 

Relativamente á esta sección no podemos 
menos de recordar que el principio de los 
tres grados de jurisdicción , debe observarse 
todavía mas escrupulosamente cuando se 
trata de fallar sobre el honor, la libertad 
y la vida de los hombres que cuando no 
se trata mas que de su hacienda ; cuando 
es importante reconocer la existencia de un 
crimen , que cuando solo se debe estatuir 
sobre la d^ un delito ó Ja de una simple 
contravención : y la observancia de este 
principio conduce todavía á establecer la 
división de esta sección correccional y cri- 
minal en los tribunales y justicias inferiores 
ó comunales. 

Pero esta división actualmente en Fran- 
cia solo está admitida para los tribunales 
llamados cortes reales. 

Otra observación general es , que este 
primer reparto de atribuciones judiciales á 
cada uno de los tres grados sucesivos de 
jurisdicción , no impide que para la utili- 
dad del servicio y la pronta expedición de 
los negocios , cada tribunal y cada justicia 
comunal no puedan según las localidades, 
admitir la subdivisión de una y otra de las 

III. I o 
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dos salas principales de que deben compo- 
nerse de varias otras salas ó secciones ; lo 
que se puede sin inconveniente dejarles las 
liberud de determinar fot un reglamento 
particular. 

S II. Renovación de los tribunales. 

Ciertamente es una cosa muy deplorable 
el ver siempre el mal colocado tan cerca 
del bien , y en cierto modo rivalizar con 
aquel de fuerza y de poder en todas las ins- 
tituciones. Si se suprime un abuso , desapa- 
rece una infracción de los principios roas 
evidentes del derecho ; inmediatamente na* 
cen otras , cual la hidra de cien cabezas. Si 
de un lado nos acercamos de la regla del 
buen sentido, de otro nos alejamos en el 
mismo instante ; lo que por su naturaleza 
nos induciría á creer que hasta ahora la 
casualidad ha influido mucho mas que la 
sabiduría y la reflexión para la formación 
de toda organización social. 

Así , por egemplo , en Francia antes de la 
revolución , si como lo hemos visto, las atri- 
buciones de la magistratura no estaban cir- 
cunscriptas Con bastante exactitud en los 
límites del poder judicial ; si los primeros 
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cuerpos de e^ta magifltratura se aplicaban 
incesantemente á extenderlos mas y mas , y 
no pretendían nada menos que reemplazar 
los estados generales, también hemos ob* 
servado (pág. 127 de este tomo) que hasta 
un cierto punto la independencia de sus 
miembros , estaba asegurada por diversas 
circunstancias (defectuosas á la verdad bajo 
otros aspectos), por las mismas preocupa- 
ciones que les rodeaban por su posición de 
hacienda , por la propiedad y la venalidad 
de sus empleos (venalidad que no ponía 
otros limites á la ambición que los del cau- 
dal) , por la exigencia de las pruebas de 
nobleza (qué todavía limitaba el número de 
los concurrentes para la obtención de los 
oficios), por los uso^, las ordenanzas y re- 
glamentos sobre las elecciones , presentacio- 
nes, y recepciones, etc. 

Actualmente el desorden y el mal no son 
menos grandes , solo que no son los mis- 
mos ; son divergentes , ó mas bien dimanan 
de causas directamente opuestas bajo algunos 
aspectos. Por egemplo no solo las atribuí 
ciones, sin excluir las del supremo, están 
en mucho reducidas mas acá de sus limiftts 
naturales, sino que los antemurales capaces 
de defieoder su independencia se han arrui^ 
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nado 7 no se ha procurado levantarlos de 
nuevo ; y con razón se dice que el interés, 
la ambición , la vanidad y cuanto puede U« 
soogear y seducir á los hombres , son otros 
tantos lazos con los cuales se sujeta á loa 
jueces. 

Ciertamente se conviene en que un ma- 
gistrado solo debe fallar conforme á la ley y 
su conciencia ^ y que para esto es necesario 
que disfrute de aquella completa libertad de 
opinión , de aquel libre arbitrio é indepen- 
dencia , sin la cual no puede existir real- 
mente la justicia ; y en efecto , en un pais 
ilustrado ¿ quién desconocería- una verdad 
tan incontestable? 

Sin embargo , por una inconsecuencia que 
apenas se puede creer, el modo adoptado 
para el nombramiento del magistrado es una 
ofensa funesta á su independ^enoia , pues 
un juez nombrado por un ministro , siempre 
dependerá del ministro que le nombra. 

Pero nos dicen, ¡ es inamovible! \y qué 
importa que sea inamovible ! ¿ Existe acaso 
un solo miembro de un tribunal de primera 
instancia y que no aspire á ser consejero de 
una corte real , ni un solo consejero de 
una corte real que no quiera ser miembro 
4el tribunal de casación? ¿Existe acaso un 
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solo juez , ó un consejero en nn tribtmal de 
primera instancia , en una corte real ó en el 
tribunal de casación , cuya ambición no se 
aguze con la posibilidad y la espectativa de 
que se le nombre presidente ? 

Renuncíese pues , á todos los rodeos y á un 
idioma que nunca podrá persuadir sino á los 
crédulos y á los necios , y búsquense mas 
bien los medios de poner la legislación en 
armonía con el derecho ; pues es^ indudable 
que estos medios eiisten , y para recono- 
cerlos y basta el buen sentido y la buena fe# 

Con esta idea tendremos presente desde 
luego que para los magistrados del orden 
judicial , bien así y quizás aun mas como , 
para los demás funcionarios públicos , en 
cualquier otro ramo de la organización so- 
cial deben existir ciertas condiciones de ele- 
gibilidad , cual son por lo menos la de la 
edad , el estudio , la instrucción , el previo 
egercio de una profesión en la cual hayan 
podido dar pruebas evidentes de su talento 
y virtud. (Véase tomo II , pág.aS, 170, a38; 
y tora. III , pág. 1 24). 

Luego después, para saber si estas con- 
diciones se han cumplido , y de que manera , 
nadie puede apreciarlo con mas exactitud que 
las autoridades judiciales. 
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A estas consideraciones añadiremos lo que 
hemos tomado de uno de los hombres mas 
grandes de la antigüedad que se encuentra 
en las obras de los publicistas, y que con 
jestos hemos admitido en principio, á saberf 
que el poder judicial no puede egercerse le- 
gítimamente sino por arbitros permanentes 
elegidos por los mismos individuos que de- 
ben ser juzgados , por los mismos hombres, 
sobre cuya suerte , fortuna y existencia , se 
pueda juzgar ; que en un pueblo libre y bajo 
un buen gobierno, los inismos ciudadanos 
deben hacef todo lo qiie pueden utilmente 
por sí mismos y sin interTencion agena; 
que nunca debe privárseles de este derecho 
de obrar , y todavía menos del de elegir á 
los que deban obrar por ellos cuando- el 
egercicio de estos derechos no puede llegar 
á set perjudicial. 

En este sentido puede aplicarse particu- 
larmente aquí , lo que dice Montesquieu 
hablando del gobierno republicano y de las 
leyes relativas á ía democracia : « El pueblo 
debe hacer por sí mismo todo lo que puede 
hacer bien ; y lo que no puede hacer bien 
debe hacerlo por sus ministros : estos no 
son suyos sino los nombra : es pues , una 
máxima fundamental que -el pueblo nom- 
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bra sus ministros , es decir sus magistra- 
dos. > 

El autor del Compendio de la república 
de Bodin, dice también : «Al pueblo debe- 
ría pertenecer la elección de sus magistrados; 
Tarias repúblicas disfrutan de esta ventaja , j 
aun convendría mejor á la monarquía con la 
oual en ninguna manera es incompatible. 
Seria un excellente medio para atraer esta á 
la virtud , pero esta ley sola no bastaría para 
dar los empleos al mérito pues sería aun 
necesarío prohibir con leyes severas toda in- 
fluencia á lols que egercen la autoridad "real 
en los provincias; pues es una cosa decida 
que procuran por todos los medios posibles 
hacerse dueños de las elecciones. Si la liberar 
tad del pueblo estuviese comprimida, inútil 
seria la ley; la elección dependería de la 
protección particular y la venalidad ^pública 
todavía sería preferente. » 

« Al pueblo principalmente , dice otro au- 
tor , es á quien pertenece elegir y nombrar 
los ciudadanos capaces de tener en sus manos 
la balanza de la justicia. Estos magistrados 
deben ser unos arbitros que, libres en sus fun- 
ciones , no hayan de dar cuenta de sus sen* 
tencias sino á Dios y á su conciencia. El prín« 
cipe está eúcargado por el pueblo dé hacer 
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egecutar las leyes, y el deber del juez es por 
el contrario interpretarlas y aplicarlas á los 
▼arios, casos que se le presentan : estos dos 
poderes son esencialmente distintos. Por cuya 
razón, es muy natural que el principe ponga 
en los tribunales , mandatarios de su elección 
para vigilar la egecucion de los actos judicia 
les ; seria absurdo y contrario a todos lo» 
principios que los depositarios de la justicia 
fuesen al mismo tiempo ministros del poder 
egecutivo. Asi pues , en un gobierno tem- 
poral , solo el pueblo tiene el derecho de 
instruir sus jueces.» 

Estos principios ó verdades fundamenta- 
les j una vez bien establecidos y gravados 
en nuestro espíritu con car^wctéres indele- 
bles , si se busca francamente un modo de 
elección que pueda servirles de base , hé 
aquí cual debe ser : 

Antiguamente los parlamentos egercian el 
derecho dé presentación ; es necesario que 
un derecho semejante se reconozca y con- 
sagre judicialmente para todos los cuerpos 
judiciales. «Presentación por presentación ^ 
las de las compañías serian indudablemente 
mas respetables que las de los primeros pre- 
sidentes y de los procuradores generales, 
los cuales nunca presentan sino sus liechu- 
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ras, ó los candidatos que manifiestan mas 
disposición á obedecer al ministerio ; y no 
es dudoso que entonces la magistratura muy 
luego adquiríria hombres dignos de ilus- 
trarla.» 

Admitido este derecho de presentación 
cuando estarla Tacante un empleo de judi» 
catura , podría formarse una lista de un 
cierto número de candidatos que reuniesen 
todas las condiciones que se requieren para 
la elegibilidad , cuyas listas deberia formar- 
se , á saber ; para la elección de un miem- 
bro de justicia comunal, esta misma jus- 
ticia comunal mandándola imprimir y fijar 
en el lugar de las sesiones de las juntas 
electorales de primer grado ó comunales; 
para la elección de los jueces en los tribu- 
nales de partido , estos mismos tribunales 
mandándola fijar en las j.untas electorales de 
segundo grado ó de partido ; para la elec- 
ción de los consejeros en los tribunales de 
departamento, estos mismos tribunales man- 
dándola asimismo fijar en las juntas electo» 
rales de tercer grado ó de departamento ; y 
en fin para la elección de los miembros del 
tribunal supremo, las secciones reunidas de 
este , y también dirigida y fijada en las ju»> 

I o.. 
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tas electorales de departamento , ó bien aU 
teimatiyamenteyaen la una ya eti la otra de las 
dos cámaras representativas nacionales j en 
el ministerio , de suerte que en este último 
caso una tercera parte* de los miembros del 
tribunal , fuese elegido por una de las dos 
camainas , otro tercio por la otra , y el otro 
tercio por los ministros , que por conse- 
cuencia de su responsabilidad estas seccio- 
nes reunidas del tribunal supremo, pueden 
hallarse en el caso de juzgar. 

De esta manera se conseguirá el obgeto, 
los principios serán respetados en cuanto 
ser puede ; y los ciudadanos admitidos, se- 
gún las reglas del derecho constitucional , 
á elegir los miembros de la representación , 
disfrutarán sin dificultades ni inconvenien- 
tes del derecho de elegir sus magistrados 
en todos los grados de la gerarquia judicial. 

Este sistema de orden seria tanto mas pre- 
cioso cuanto que contribuiría poderosamente 
á que el^ egercicio del derecho de elector no 
se considerase ya por un crecido número mas 
bien como uno carga concegil , penosa é in- 
significante que como un hohorifi(H> privilegio 
de un hombre libre, y de un verdadero ciu- 
dadano. Este sistema de elección concorda- 
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ría marÍTÍllosainente con todos los detalles' 
de los demás ramos de administración. 

Parece que Mirabeau habia ya observado 
todo su conjunto y utilidad cuando decía : 
« Habia pensado , y esperado al menos que 
la división que se formaria del reino para 
crear una representación nacional, seria ade- 
cuada al mismo tiempo al establecimiento 
de un sistema uniforme, sea para la per- 
cepción de los impuestos , sea para la admi- 
nistración publica , y sea en fin para la reno- 
vación del orden judicial. » 

He aquí un punto sobre el cual es im- 
portante llamar la atención de la autoridad 
pública. He aquí lo que interesa á la pros- 
peridad general , á la fortuna , libertad y se- 
guridad individual de la manera mas directa 
y poderosa. De estas perfecciones y mejoras 
que dimanan de verdades y principios tan 
positivos debe liablarse constantemente á 
los ciudadanos sin perder nunca la esperanza 
de ver triunfar algún dia el derecho y la 
razón. 

Es siempre cierto que debe conservarse 
mas esperanza de buen éxito, señalando así 
el obgeto con franqueza que no entregán- 
dose á quejas vagas y declamaciones insigni- 
ficantes, las cuales por el contrario son un^ 
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medio infalible de cansar la atenciou de los 
iniciados mas constantes , exasperar el pa- 
triotismo y no obtener nada por no haber 
sentado ningún principio cierto y no saber 
uno mismo lo que desea ni lo que pide. 

Seguramente , admitiendo esta regla para 
la renovación de cuerpos judiciales no todo 
estarla concluido; ó por lo menos se nece- 
sitarían bastantes años para que la distribu- 
ción de la justicia llegase á ser bastante re- 
gular , menos dificil, menos tardía y menos 
dispendiosa ; para simplificar el modo de 
actuar, que sabemos es susceptible de una 
multitud de reformas tanto en materia civil 
como criminal , y en fin para preservar la 
partes de algunas dilapidaciones. Pero ya 
no deberla temerse ver la magistratura des- 
honrada y envelecida por unos- hombres 
encenagados en la intriga y la ambición , sin 
verdadero honor , sin principios y sin cono- 
cimiento de los deberes de su estado. 

Entonces los ciudadanos serian juzgados 
por sus iguales y encontrarían en sus jueces 
unos verdaderos jurados. Entonces el hom- 
bre prudente^ con el temor demasiadas veces 
justificado de ver desconocer los derechos 
mas ciertos ya no se creerla precisado á 
abandonarlos de antemano. Entonces la ino- 
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cencía injustamente acusada podría compa- 
recer con seguridad en el santuario de la 
justicia 7 defenderse con una entera líber* 
tad : 7 entonces en una palabra el orden 
judicial podría obtener este grado de mejora 
que los votos del mundo civilizado anhelan 
desde mucho tiempo , aunque sin haber co- 
nocido bastantemente sus condiciones. 

Hasta entonces por el contrario siempre 
se creerá encontrar de nuevo la censura de 
los vicios inherentes al orden de la magis- 
tratura en este cuadro bosquejado por un 
publicista : « Las diligencias legales recaerán , 
dice, contra los que las habrán emprendido. 
Vanamente la inocencia y la virtud recla- 
marán la protección de los tribunales de 
justicia; no se encontrará en ellos protección 
sino por los demagogos ( ó según los tiem-. 
pos les esclavos del poder) dominantes y sus 
amigos. La senda de los empleos de esta na- 
turaleza, estará cerrada á cuantos no adula- 
rán servilmente los ídolos del dia. Los 
jóvenes para adquirir reputación en el foro 
no tendrán otro medio que unirse á las 
grandes trompetas del estado , y cualquiera 
que emprenda la carrera se verá precisado 
á suscribir á las ideas de los jueces y de los 
que los hayan creado h quiere hacerse una» 
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reputación y tener clientes. » Hasta entonces 
con fundamento se podrán repetir con algu- 
nos otros escritores juiciosos estas quejas 
amainas : ¡ Malhados mortales I renuncia á 
sostener vuestros derechos; no penséis en^ 
defender la herencia de vuestros padrea, su- 
frid sin la menor reclamación las usurpa- 
ciones del fisco ó de un vecino codicioso j 
de mala fe, en ningún caso guardaos de 
buscar un asilo en el templo en donde cree- 
ríais deberlo bailar ; huid de él , bien así 
como los viageros amedrentados se alejaban 
de las cuevas de* Polifemo j de Caco; pues, 
si no os devora el monstruo que ha conse- 
guido desterrar la divinidad augusta que en 
aquel tiempo se reverenciaba , no evitareis 
veros despojados por la multitud de piratas 
subalternos siempre mas ávidos y hambrien- 
tos que los salteadores que se esconden en 
los senderos oscuros y tortuoso de las mon- 
taña»^ 

El abogado general Servan expuso estas 
quejas en otros términos no menos enérgi- 
cos. (Véase Ciencia del publicista , tom. XI, 
pág. 3o4 y sig. ) 

En la primera parte de la Ciencia del pu" 
blicista ( tom. I, pág. i49 ; tom. II , pág. 2a8 ;' 
tom. IH, pág. 327) y en el tom. I de este com- 
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pendió (pág. 21, Sp y 1 58), hemos visto que 
los principios elementales del derecho pú- 
blico , del polítieo y del de gentes son inva- 
riables y universales de todos los paises , y 
de todos los tiempos, porque son las justas 
y exactas consecuencias de verdades uni- 
versales é invariables ; porque estas verdades 
que sirven de base están sacadas de la na- 
turaleza de las cosas, de la utilidad verda- 
dera y del interés general é individual de 
los pueblos y de los hombres ; y porque este 
interés general é individual es invariable y 
no puede dejar de existir. 

En el primer libro de la segunda parte 
hemos reconocido también que por los mis- 
mos motivos los principios generales de or- 
ganización social que allí están patentizados, 
son universales é invariables. (Véase Cien^ 
cia del piiblidista j tom. Y, pág. 323; y tom. 
I^ pág. a32 de esta obra. ) 

Todavía debemos reconocer que los prin- 
cipios especiales de la organización del go- 
bierno constitucional y representativo son 
variables y universales , de todos los tiem- 
pos y de todos los paises ; y esto igualmente 
porque son las exactas y justas consecuen- 
cias de verdades invariables y universales 
sacadas exactamente de la na^raleza de las« 
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cosfts. (Véase Ciencia del publicista^ toní. XI, 
pág. 307 y sig. ) 

Si tales no se presentan á todos los ojos-^ 
es porque pertenecen á una ciencia muy 
vasta que es necesario haber profundizada 
enteramente (lo que no es coüiun) á fin 
de poder apreciar bien las relaciones , el 
conjunto, la exactitud y la concordancia 
de todas sus partes , de todas las verdades 
y de todos los principios de que se com-» 
ponen. 

Los espíritus ilustrados que la poseen coñ-^ 
siderarán pues como errónea y perniciosa 
esta opinión demasiado extendida ^ que en 
materia de organización social ó de derecho 
constitucional no existe ninguna verdad po- 
sitiva ; que tanto bajo este aspecto , como 
bajo el de la moral y del derecho filosófico, 
la razón y la utilidad y la justicia no son mtas 
que accidentales y relativas; que así las leyes 
constitutivas ú orgánicas , no tienen ninguna 
base inmutable y fija, sino que dependen 
únicamente de los tiempos, de las circuns- 
tancias y de los lugares , de la voluntad ciega 
y arbitraria de los reyes y de los pueblos ; ó 
bien aun que esta parte de la ciencia polí- 
tica y los elementos del derecho y de la mo- 
ral ) los preceptos de la verdadera religión y 
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de la sana filosofía son inconciliables y con* 
trsdiclorios entre si. 

Seguramente si estamos fuera de la senda 
recta que nos ha señalado el principio eterno 
de toda verdad , si lejos ya de este camino 
saludable, nos precipitamos voluntariamente 
en el caos de la mentira y del error^ si con- 
sentimos á socabar con nuestras propias 
manos la mayor parte de los fundamentos 
ma3, esenciales del orden y de las institu- 
ciones sociales, puede decirse efectivamente 
^ue entonces no hay nada estable, nada 
fijo. Acaso el bien llegará á ser-un mal, ó 
por lo menos el mal podrá ser relativamente 
un bien. 

De esta msinera , por egemplo, con alguna 
razón podrá pensarse que lá existencia de 
un cuerpo de nobleza hereditario puede 
tener su utilidad en el estado , si se supone 
que la Providencia ha destinado la masa del 
pueblo á permanecer sumergida en d em« 
brutecimiento ,. la ignorancia y la miseria , 
ó persuadiéndose que no puede existir en las 
instituciones ningún otro poder capaz de 
prevenir las violencias de la anarquía ó el 
exceso y el abuso de aquel. 

De esta manera , un foco de aristocracia 
hereditaria, circunscrito y limitado «n el 
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seno de la una de las dos cámaras , parecerá 
no ser sin utilidad cuando la representación 
no está fija j organizada en una y otra cá- 
mara sobre sus verdaderas bases. 

A falta de todo sistema representativo , las 
autoridades judiciales excediéndose del cír- 
culo natural de sus atribuciones , para eger- 
cer en parte las del poder legislativo y aun las 
del poder administrativo , han podido hasta 
un cierto punto servir de un contrapeso 
mas regular y tener, por aquella época , su 
obgeio de utilidad , bien que en sí mismas 
fuesen muy imperfectas. 

La supresión de la pena de muerte y en 
general la moderación de las penas , no po* 
drian verificarse sin riesgo , si , como ha su- 
cedido demasiado á menudo, el desorden de 
las instituciones , es un foco permanente de 
vicio y corrupción; si este desorden e^tal qu& 
los que gobiernan ó por lo menos los agen« 
tes subalternos, pueden creerse en la nece« 
sidad de provocar la mentira y el perjurio, 
y si es posible aspirar á obtener recompen- 
sas y honores por medio de la bajeza y la 
humillación* 

En una palabra, bajo el aspecto de la 
forma del gobierno y de la organización de 
las sociedades , como en todo lo demás , si 
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' dejamos de tomar por guia la celeste an* 
torcba y el astro de la verdad , ¿ como evi- 
taremos extraviamos en el laberinto de los 
sofismas 7 del error? Desde luego todo se 
oscurece y confunde ; solo vislumbramos el 
bien j la justioia entre una nube muy densa 
que las mas de las veces los oscurece ente- 
ramente á nuestros ojos. 

Pero cuando después de haber perdido de 
vista este astro de la verdad lo buscamos 

. con esmero ) cuando procuramos de buena 
fe volver hacia este conductor infalible , su 
luz resplandeciente, se acerca de nosotros 
como impulsado por una potencia secreta; 
las sombras y los fantasmas impostores de 
las preocupaciones , huyen y se dispersan 
ante aquella luz resplandeciente para dejar 
brillar y penetrar libremente su vivificante 
claridad sobre todos los puntos , sobre las 
ramificaciones mas lejanas de la ciencia y del 
derecho : y cuanto mas abrazamos el con- 
junto de ellas , tanto mas convencidos queda* 
roos de que todas las partes de esta ciencia 
cualesquiera quesean las denominaciones que 
se las dé , religión , filosofía , moral ó polí- 
tica, todas se apoyan en las mismas bases; 
que á cada una de estas partes la pertenecen 
principios ciertos , independientes de la yo- 
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luDtad de los pueblos y de los reyes , iiiinu« 
tables y eternos y concordantes , y dirigién- 
dose todos hacia un obgeto cooAun , cual 
es el bienestar general de la humanidad y 
la felicidad de los pueblos y de los hombre» 
en particular. « > 

El cuerpo de doctrina resultante de la 
aproximación de estos> principios, no puede 
pues asemejarse á esas vanas e insignifican- 
tes teóricas 9 producciones, sino peligrosas 
por lo menos inútiles , de una imaginación 
ardiente y exaltada cjue el estudio y la me- 
ditación no han todavía madurado , y que 
para hacer la sociedad mas perfecta , exigi- 
rían que se empezase por destruir sus verda- 
deras bases y los primeros fundamentos-. 

Esta doctrina , por el contrario , es el re- 
sumen , ó por mejor decir la sustancia de 
las mas grandes verdades que los progresos 
de la civilización han puesto á los publicistas 
y legisladores modernos en estado de reco- 
nocer j y que en parte la opinión publica 
ya ha adoptado y consagrado. 

En efecto, si en su conjunto y bajo un 
verdadero punto de vista se considera esta 
parte tan importante de la ciencia del de- 
recho, llamada con propiedad constitutiva y 
orgánica , es decir relativa á la fortuna del 



gobierno, á la constitución ú organización 
social , en resumen ^ qué se reconoce en 
ella? 

Desde luego se obserra este alejamiento 
(no solo innato en toda alma generosa , sino 
también raciocinado y claramente motiyado 
á los ojos del -satúo) este alejamiento , esta 
antipatía igual á la anarquía y al despotismo, 
es decir á todo gobierno en el cual estando 
los poderes confundidos en las mismas ma* 
nos, la autoridad se encuentra por este me- 
4IÍ0 absoluta y arbitraría. 

' Se reconoce la necesidad universal del 
establecimiento ó de la consolidación de un 
gobierno mixto, moderado y monárquico, 
enteramente desembarazado de todas las 
preocupaciones funestas, de todos los ex- 
cesos*, abusos y riesgos, resultantes de una 
mezcla ó de una admisión cualquiera de teo- 
cracia , oligarquía ó aristocracia ; de un go- 
bietno en el cual la exacta separación de los 
poderes , se toma por base invariable de los 
principios y detalles de la organización. 

Se encuentra, en cuanto al egercicio de 
todas las atribuciones del poder legislativo, 
el concurso de la sanción real y de la vo- 
luntad libremente manifestada de las dos 
cámaras representativas y bien constituidas j 
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luego como uniéndose esencialmente á este 
primer principio , la inviolabilidad , . la in- 
dependencia 7 la publicidad bien atendidas 
de estas cámaras, la aplicación de este prin- 
cipio y de las reglas que de él se derivan á 
los diferentes grados de la división territo- 
rial 7 de la gerarquía legislativa ^ y en fin 
á la institución de las juntas electorales» 

Se encuentra en lo que concierne á los 
principios relativos al poder egecutivo , la 
reunión no menos escrupulosa de todas las 
atribuciones de este poder en manos del 
príncipe, á fin de asegurar su unidad, ptOD- 
titud y fuerza, y con este obgeto (bien así 
como para asegurar la estabilidad del go- 
bierno ) la inviolabilidad del monarca , la 
prerogativa, propiamente así llamada, ó de- 
recho de gracia , y otros derechos especial- 
mente inherentes á la corona , la organiza- 
ción y la división de las atribuciones del 
consejo de estado y del ministerio, según 
su distinción y bases naturales, cual son en- 
tre otras , la aplicación de este principio de 
unidad y la de la responsabilidad ministerial. 

Se encuentran todavía estas bases y prin- 
cipios aplicados á los diferentes grados de la 
gerarquía en el ramo egecutivo ó de admi- 
nistración, á la composición de prefecturas, 
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snprefecturas y alcaldías; la admisión del 
principio (apoyado y patentizado por la uti- 
lidad social) de la legitimidad ó trasmisión 
l^pd y regular de los derechos del trono 
(sin partición ni división, y con exclusión 
de las mugeres) por yia de herencia , adop- 
ción y elección, la declaración de los prin- 
cipios y reglas relativas á la duración de la 
nulidad del rey , á la regencia del reino , y 
Á la custodia y tutela del príncipe , en los 
casos de simple ausencia, de demencia y de 
menoría. 

Y últimamente, se encuentra relativamente 
á la organización y á las atribuciones del 
poder judicial , la centralización y unifor- 
midad de la jurisprudencia , la admisión de 
sus tres grados de jurisdicción en sus diver- 
sos ramos, el principio de la independencia 
de la magistratura, aplicado á los mismos 
grados de jurisdicción y á sus distintas ra- 
mificaciones , y el de la publicidad de las 
audiencias y juicios ; la utilidad de la orga- 
nización de un tribunal supremo , de los 
tribunales de apelación ó de departamento, 
de los de partido y de Jas justicias comuna- 
les instituidas según estos principios, y por 
consiguiente también según los de la invio- 
labilidad é inamovibilidad. 
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Luego pues , ¿ no son estos los puntos 

* esenciales y capitales dé la parte orgánica 
de una buena constitución, tan uaiversal y 
formalmente resueltos por la opinión con- 

' forme de los publicistas ilustrados , como 
lo son todos los principios cuyo respeto y 
obserrancia sean su resultado , es decir los 
principios del derecho público , del político, 
y del de gentes ? 

No existe , por lo menos según parece , 
ningún hombre de juicio que después de 
haber leido lo que precede pueda descono- 
cer de buena fe , que poniéndose exacta- 
mente en egecucion ios importantes princi- 
pios de organización que hemos reunido, 
seria un medio eficaz de asegurar la obser- 
vancia de los principios del derecho filo- 
sófico ó moral , y hacer por consiguiente 
que las sociedades humanas con el estable- 
cimiento y el goce del mejor gobierno po- 
sible 9 consiguiesen el fin para que se for- 
maron. 

Y siendo esto asi, no es menos claro que 
importa á todos los hombres cualquiera que 
sea su posición , sus profesiones y faculta- 
des , que estas bases y todos estos detalles 
de la organización estén enteramente pues- 
tas en práctica. 
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No existe un solo hombre, rey, legislador, 
ministro , administrador , magistrado , co- 
merciante^ militar ó simple artesano, cuya 
felicidad real no esté íntimamente interesada 
á su egecudon ; y que no deba en conse- 
cuencia cada uno según su dosis de influen- 
cia y de fuerza , cooperar á ello con el ma- 
yor celo. 

Sin embargo , ¡ cuantos obstáculos resul- 
tantes de la ignorancia y ceguedad de las 
pasiones , y sobre todo del estúpido egoismo 
se encuentran todavía para esta completa 
egecucion ! 

Si sobre este particular tenemos presente 
lo que hemos patentizado en la conclusión 
del primer libro de la segunda parte, tanto 
en la Ciencia del publicista (tomo Y , pág. 
32t6 y sig.), como de esta obra (tomo I^ 
pág. 1 3a) , se reconocerá que estos obstácu- 
los son todavía de tal naturaleza , tan gran- 
des y numerosos, que el rey mas poderoso 
acaso no lo seria bastante para vencerlos 
fácilmente. 

Es pues necesario escudriñar cuales pue- 
den ser los medios seguros y prontos de 
conseguirlo sin violencia ni conmoción. 
Esta indagación formará la materia del Xv^ 
bro siguiente. 

III. IX 
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LIBRO TERCERO. 



JUEDIQS DE TRANSICIÓN 



CAPITULO PRIMERO. 

If BGBSIDAO DE LA REDACCIÓN DE LA CONSTITUCIÓN. 

S I. Necesidad de la constitución. 

Sin que sea necesario recordar aquí los 
diversos pasages citados en la Ciencia del 
publicista (tomo XI , pág. 3a6 y sig.) para 
apoyar la demostración de la necesidad de 
una constitución escrita, reconoceremos que 
esta necesidad no puede ponerse en duda, 
principalmente en lo que concierne los prin» 
cipios de la organización. 

En efecto , para que estos puedan ponerse 
fácilmente en práctica, no basta que se haya 
seguido su manifestación y demostración 
como acabamos de hacerlo ; es necesario re- 
sumirlos de una manera todavía toas su» 
cinta , á fin que la sustancia quede circuns- 
cripta á un cuadro el mas limitado posible. 
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y que la inteligencia pueda á la primera 
ojeada abrazar todo su conjunto. 

Debe formarse un plan á fin que se ege- 
cute fácilmente y sin obstáculo. El saWa- 
ge en el desierto puede muy bie% construir 
su choza , sino sin ninguna regla, por lo me- 
nos sin plan fijo y formado de antemano; 
pero los cientos y la tempestad no tarda* 
rían mucho en derrivarla. El arquitecto há- 
bil que quiere construir un vasto edificio, 
fija sus bases, delinea sus partes, las coor- 
dina según los principios constantes de su 
arte, y por este medio se asegura de la 
exactitud y certeza de sus propiedades : solo 
después de este primer trabajo preparatorio 
comienza á construir su obra, y entonces 
si el edificio se levanta y edifica , su masa 
magestuosa y sólida, afrontará la violencia 
y las tempestades y los ultrages de los 
tiempos. 

De la misma manera un pueblo poco 
avaozado en civilización , permanece mucho 
tiempo sin constitución y sin leyes escritas, 
concordantes y regulares : su organización, 
sus usos y costumbres diversos , y las mas 
de las Veces opuestos, son de tal naturaleza, 
que puede decirse que solo la casualidad y 
las circunstancias mas. bien que la ciencia y 
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la reflexión se los han proporcionado. Asi 
pues, esta organización^ costumbres y usos, 
están muy á menudo expuestas como la 
cho^a del salvage á verse trastornadas y 
destruidas por el choque de las revolucio- 
nes ; al paso que una nación en la cual se 
honran las ciencias y las letras , y cuenta 
hombre laboriosos é ilustrados que observan 
y meditan sobre la naturaleza , los prkici- 
pios y los resultados de la organización de 
las sociedades , experimenta y comprende 
cada dia mas y mas la necesidad de regula» 
rizar esta organi:i^cion en todas sus partes, 
y ponerlas unas con otras en relación y ar- 
monía completa : pero no puede todavía 
conseguirlo hasta que el conjunto de las 
reglas y disposiciones relativas á ello se ha- 
brá extendido con bastante claridad para 
que pueda recibir la aprobación , sino de 
todos por lo menos de la mayor parte. 

Entonces será cuando por la concurrencia 
y las tareas de unos y otros , y aun quizás 
por el resultado de la fuerza combinada de 
voluntades divergentes y el edificio social se 
arraigará insensiblen>ente sobre sus verda- 
deras bases , y finalmente ofrecerá á las ge- 
neraciones futuras un asilo pacífico en el 
cual todo estará en el orden, las voluntades 
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y acciones estarán de acuerdo y marcharán 
directamente á un centro común , cual es la 
prosperidad general y la felicidad real de 
cada uno eií particular. * 

$ U. De la extensión por escrito de la 

constitución. 

Reconocida esta verdad que bajo el ^s-^ 
pecto de la admisión y del conjunto de los 
principios de la organización - sotíal , una 
constitución escrita es esencialmente nece- 
saria , se presenta naturalmente la cuestión 
de saber quien debe extender esta consti- 
tución. 

Es sabido que algunas antiguas repúblicas 
de la Grecia, confiaron á extrangeros el es- 
tablecimiento de leyes de tanta importancia. 
Para cambiar las de Esparta, Licurgo se 
creyó obligado por lo menos á abdicar el 
trono. Fácilmente se concibe el motivo, no 
menos que de la preferencia dada á extran- 
geros , para garantía de una entera impar<- 
cialidad. 

Bajo otro punto de vista, cual es el del 
derecho que puede tener el redactor paní 
extender la ley , el mismo modo puede no 
presentarse fundado en razón. El derecho 



(. M6 ) 
que nace del verdadero interés ¿ es- acaso 
una cuestión de saber si el ciudadano no 
tendrá mas que extrangero , y el gefe del 
estado mas que mngun otro ? 

A decir verdad, todo hombre tiene un 
ínteres niuy real á que los principios del 
dereclio en. general sean respetados y se- 
guidos en todas partes; pero un ciudadano 
tiene un interés mas inmediato y directo á 
que los primeros y mas sagrados de estos 
principios cual son los del derecho público^ 
se observen escrupulosamente en la sociedad 
á que pertenece. Si está interesado á cum- 
plir con exactitud sus deberes hacia esta 
sociedad, no lo está menos á que los miem- 
bros de ella y toda la sociedad entera los 
cumplan con él. - 

~ Y quizás podrá flecirse con alguna razón 
que de todos estos miembros no hay nin- 
guno para quien el interés sea mas fuerte 
que aquel que en un gobierno monárquico 
se haya colocado en la cumbre , y por cuya 
razón está mas expuesto que nadie á sentir 
y temer las conmociones impresas en su 
base. 

Luego pues> por la razón de que la re- 
gularidad de la organización es, como hemos 
visto y el medio mas eficaz y acaso el único de 
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llegar á la entera observancia de los prime- 
ros principios del derecho y de las .máximas 
universales de equidad, podríamos muy bien 
inducir de ello que de la misma manera no 
hay nadie á quien esta regularidad y esta per- 
fección de organización pueda ser tan impor- 
tante como al ciudadano, y sobre todo al 
primero de ellos cuales el rey en una monar- 
quía constitucional : y en esta hipótesis po- 
dría considerarse á este como especialmente 
llamado para extender la constitución . 

Esta conclusión muy luego estará en- 
mendada si se observa que en este caso no 
debe considerarse principalmente la cues- 
tión bajo el aspecto del derecho y del in- 
terés individual ^ sino con la^ mira de la 
utilidad general ; y bajo este otro punto de - 
vista que es el verdadero , ¿qué importa 
que esta redacción sea obra de tal. ó tal 
hombre , del príncipe , del eitidadano ó del 
extrangero ? 

Sea ella justa , buena y útil , la misión de 
su autor quedará justificada, y todo lo demás 
muy poco importa. 

El propietario que quiere construir una 
casa ; si es prudente, no desprecia el plan que 
satisface sus deseos por la sola razón de que 
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el arcpiitecto no es de su familia , ó porque 
no ha podido levantar el plan él mismo. Si 
yo estoy enfermo no despreciaré un reme- 
dio saludable, porque el médico que me lo 
aconseja no es individuo de mi familia. 

Lo mismo debe suceder en nuestro caso : 
M nos proponen una constitución que sea 
realmente buena y capaz de avanzar los pro- 
gresos de la civilización, debemos estar dis- 
puestos á darla buena acogida y hacer cuanto 
dependa de nosotros para que los demás 
miembros de la sociedad la acepten, sin dete- 
nemos en examinar de donde viene ni quien 
es su autor. 

Pero dirán , ¿ qué pruebas hay de que 
esta constitución propuesta es efectivamente 
preferente á otra, y que el estado ó. la so- 
ciedad deba aceptarla ? Semejante cuestión 
e& muy natural , cuando esta constitución 
todavía no existe ni aun siquiera teórica- 
mente. Si ya estuviese escrita, la duda no 
seria fundada ni menos posible. 

En este caso , es decir siendo esta cons- 
titución tan perfecta como es posible , pre- 
sentará en ella misma pruebas y caracteres 
tan evidentes y sensibles de ello , que nin- 
gún hombre juicioso podrá desconocerlos. 
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De suerte que el consentímiento y aproba- 
ción del mayor número se manifestará evi- 
dentemente. 

Puesto que es permitido parangonar las 
cosas pequeñas con las grandes para hacer 
la demostración de estas mas sensibles, pue- 
de compararse una sociedad política ó un 
pueblo , á una reunión de hombres que tu- 
viesen intereses diversos y aun opuestos en 
un negocio litigioso , cual por egemplo una 
quiebra ó un concurso de acreedores. 

Estas partes ya han contestado y dis¿U- 
tido durante mucho tiempo sin haber lle- 
gado, á entenderse; pero un jurisconsulto 
instruido , después de haber reconocido los 
puntos de dificultad , después de*haber pe- 
sado maduramente las razones al^[adas, re 
conoce y fija los derechos y concesiones 
respectivas , encuentra asi los medios de 
conciliar las partes , extiende el acto de 
transacción y todas ellas después de haberlo 
l«do y examinado I están prontos en con- 
formarse á ella. Así es como muchas veces se 
terminan los negocios mas ó menos difí- 
ciles. 

¿ Porqué hasta ahora no se ha hecho asi 
entre todos los miembros de una nadon , en 
lo que concierne el primero de sus intereses 

II» 
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que eomprende y reúne todos los demás , y 
cuyo obgeto es determinar las bases « la 
formad las reglas y también por consiguien- 
te los resultados de su asociación P 

¿Porqué P La razón es muy sencilla; 
principalmente porque la redacción del pac- 
to que debe arreglar este grande intere», 
es mucho mas complicada y difícil que la 
de una transacción ordinaria , y que on se 
ha encontrado un jurisconsulto ó publicista 
bastante hábil ó constante para coger y 
reunir todos los puntos capitales de discu- 
sión, para profundizar y extender de una 
manera clara ]^ sencilla todas las cláusulas 
esenciales de este acto de asociaron ó de 
contrato social. Y puede achacarse mucho 
menos á la rectitud del corazón humano, 
que á la debilidad, ¿ la poca extensión re* 
lativa de nuestra inteligencia , á la difi- 
cultad que experimenta nuestro espíritu en 
todas las cosas para dilatar el ckculo de 
sus conocimientos, y darles un nuevo grado 
de perfección. 

¿Gomo podrá acusarse la 'mala fe y el 
egoísmo de los príncipes, ministros y le* 
gisladores , cuyos dias consecutivos los dedi^ 
can á tareas también útiles á la patria , que 
se siguen sin interrupción y se renuevan coi^ 
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tinuamente) tanto mas numerosos, cuanta 
menos perfecta es la organización ? 

¿ Como podrá acusarse la voluntad del 
ciudadano y cuyos momentos están todos 
ocupados por los' cuidados de la agricul- 
tura, de la industria y de otras profesiones? 
y aun esto , cuando los hombres que por 
vocación y también en cierto modo ppr es- 
tado, han consagrado toda su vida al estu- 
dio de las instituciones y de las leyes , á la 
indagación de los medios capaces de per- 
feccionar esta ciencia de la organización so- 
cial, todavía no han podido descubrir ó por 
lo menos reunir todos los elementos dise- 
minados, y componer con ellos este cuerpo 
de doctrina cierta , este acto fundamental y 
constitucional, que están esperando sus con- 
temporáneos ó la posteridad. 

«Se quiere, dice Yoltaire, que el pueblo 
pueda abrazar la sana razón , cuando no 
la conocen los legbladores ni los sabios de 
la tierra. » 

Que un publicista celoso j infatigable, que 
nada puede desanimar, libre de otros cui- 
dados, al abrigo por su posición de toda 
prevención y parcialidad, sin tener mas ob- 
geto ni deseos que el descubrimiento de la 
verdad y el triunfo de la justicia ^ comience 
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por desempeñar convenientemente esta ta* 
rea ; y cuando después de haber andado la 
carrera habrá descrito y bosquejada de una 
manera inteligible y distinta todas las sen- 
das y salidas , solo entonces , si los demás 
no siguen sus huellas, podrá achaicarles.la 
censura y el vituperio, 

Pero todavía no nos hallamos en este 
caso, a La Ciencia del Gobierno , dice el au- 
tor de la obra conocida bajo este titulo, no 
está al punto de perfección que conviene 
al género humano : los conocimientos ne- 
cesarios para regir los estados , están dema- 
siado dispersos.» — «Todavía no existe^ dice 
otro autor, una forma de gobierno en la 
cual la libertad pública se halle asegurada 
de una manera conveniente, y la ambición 
de los gefes contenida con eficacia, ninguna 
constitución política bien ordenada sobre la 
tierra. » — «¿Se ha señalado , como decia Hel- 
vecio , la forma de gobierno mas apta para 
hacer felices á los hombres ? ¿ Se ha hecho 
ni tan siquiera la novela de una buena le- 
gislación , cual podría establecerse al frente 
de nina colonia en alguna costa desierta de 
la América ? » 

Cuantos ensayos se han hecho desde Lt 
época en que se escribieron estas reflexiones^^ 
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todos han zozobrado ; las principales causas 
de ello se encontrarán patentizadas en la 
tercera parte de la Ciencia del publicista si 
algún dia nos decidimos á publicarla. Pero 
esto mismo prueba lo que intentamos esta- 
blecer aquí; y la experiencia demuestra bas- 
tantemente lo que sucedería si se bubiese 
extendido este pacto importante , pues de 
una parte resulta de esta experiencia diaria , 
que en general en cualquier ramo de las 
ciencias y de las artes que sea , nada se ha 
perfeccionado, nada cada dia se hace en 
ellas mejor ni mas perfecto , á menos que 
esta mejora no haya, sido preparada é indi- 
cada por los hombres que se ocupan espe- 
cialmente del progreso de la parte de cono- 
cimientos humanos á que pertenece aquella; 
y de otra parte que lo mejor así descubierto 
y patentizado comunmente , no se queda 
sin utilidad y sin aplicación. 
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CAPITULO SEGUNDO, 

AC£PTA*IClON Y REVISIÓN DU LA. CONSTITUCIÓN. 

§ I. Aceptación de la constitución. 

La aceptadon pronta , reciproca j formal 
de la constitución de parte de los gobernan- 
tes 7 de los gobernados , tendría la inmensa 
ventaja de obtener desde luego el resultada 
de evitar muchas conmociones, oscilaciones 
y quizás desgracias. ¿No habria pues un 
medio de conseguirlo ? ¿ No existe alguna 
vislumbre de esperanza de que algún dia 
pueda verificarse francamente ? 

Pueden concebirse dos maneras diferentes 
y aplicables según los paises y las eircuns» 
tancias ^ por medio de las cuales podia es- 
tablecerse el modo de la aceptación de la 
constitución. La primera es muy sencilla y 
con todo no es egecutable sino en algunos 
casos particulares ^ como por egemplo des- 
pués de una revolución , si para poner un 
término á la anarquía un hombre de un gran 
carácter ha conseguido apoderarse de la au- 
toridad y quiere hacer un buen uso de ella. 
Este modo de aceptación puede explicarse 
por una disposición que terminaría la cons^ 
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titucion y concebida en estos términos : «La 
presente constitución no se considerará como 
ley del estado , sino después que el rey ó el 
gobierno habrá ordenado y mantenido su 
^ecucion , luego propuesta como ley , dis- 
cutida y aceptada en las cámaras represen- 
tativas nacionales^ por si ó no sin modifi- 
cación ; luego después propuesta y aceptada 
sucesivamente con el intervalo de un año al 
menos entre cada ateptácion en las cámaras 
representativas^ departamentales, cantonales 
y comunales, igualmente sin ninguna modi- 
ficación en sus disposiciones. 

Todavía pudiera someterse en último lu- 
gar á la aceptación de todos los ciudadanos, 
propietarios, ó que egerzan una profesión 
libre é independiente con voto en las juntas 
electorales , de pueblo ó de^rimer grado , y 
que ademas disfruten integralmente de to- 
dos los otros derechos civiles. 

Hé aquí como seria posible que una cons- 
titucioo cuyas disposiciones todas consagra- 
rian con precisión los verdaderos principios 
del derechq, fuese unánimamente aceptada 
en ciertos casos sin nueva conmoción , sin 
violencia- y sin inconvenientes , de manera 
que se considerase como una manifestación 
real , un acto libre de la voluntad general^ 



( ^56 ) 

j también por consiguiente de manera que 
se la imprimiese el carácter de fuerza y de 
poder que la sanción nacional debe dar á 
un acto semejante. 

En cuanto al segundo modo de llegar á la 
aceptación de la constitución , debe notarse 
que en algunos paises como , por egemplo , 
la Inglaterra y la Francia , ya están admitidos 
Jos principios primeros de una buena cons- 
titución , cual son la distinción de los tres 
poderes y la del poder legislativo en tres 
brazos , bien así como una especie de sistema 
representativo. 

Entonces , considerando también , cerno 
esta obra en parte se dirige á probar , que 
no se trata de dislocar á los hombres , y que 
siempre se corre riesgo cuando se quiere 
hacer; que reformando las instituciones, na- 
turalemente se introduce en los hombres 
mudanzas y mejoras deseadas ; que lá natu- 
raleza obra lentamente en sus mas graves 
operaciones, que por consiguiente egérce sa 
imperio , no tanto en lo presente coma en lo 
futuro , y que en esto el legislador debe de- 
dicarse á tomarla por modelo ; que por mo* 
tivos análogos , en este sentido es necesario 
en cuanto se pueda poner toda la atención i 
inculcar im nuevo sistema político sobre el 
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anterior, acaso se reconocerá que en los 
países de que se trata seria mas conveniente 
y de mas fácil ^gecucion completar el esta- 
blecimiento de un gobierno constitucional 
en todas sus partes , respetando los derechos 
que se suponen adquiridos , aun cuando no 
fuesen mas que por la posesión actual. 

De suerte que el rey , dando su consenti- 
miento y sanción á la constitución, declararía 
que la cámara de los lores ó pares se consi- 
deraría representativa de la propiedad in- 
meuble, y la cámara de los comunes y dipu- 
tados, como representativa de la industria; 
que en Francia los magistrados que com- 
ponen el tribunal de casación , la combion 
de lo contencioso en el consejo de estado y 
el tribunal de cuentas, constiturían el tri- 
bunal supremo nacional de justicia, etc. Las 
modificaciones resultantes de la constitución, 
no debiendo efectuarse sino en seguida y 
progresivamente á medida de las extin- 
ciones. 

Entonces no podría suponerse ningún 
obstáculo de parte de los primeros cuerpos 
del estado puesto que, no solo el orden, 
la justicia y el bien público, sino también el 
ínteres particular de todos los miembros se 
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encontrarían por este medio consolidados y 
fijos. De lo contrario , seria pues necesario 
admitir la otra suposición desrazonable de 
que los hombres serian enemigos de la feli- 
cidad pública 9 aun cuando esta conciierde y 
esté en perfecta armonía con su interés per* 
sonal bien constante y patentizado. 

$ IL Reifision de la constitución. 

<« Verdaderamente , diee M. Necker , es 
una especie de imbecilidad solicitar la su- 
bordinación como, un complemento de la 
constitución , como una ofrenda que se la 
debe tributar , al paso que aquel debe 
ser obra j resultado de la última. ¿Cual es 
en efecto la obligación impuesta al primer 
fundador de un orden social ?... Se espera 
de él , se exige de su ingenio que por un pro- 
fundo conocimiento de los hombres j de sus 
pasiones , que por una sabia organización de 
las fuerzas y de los poderes haga nacer esta 
obediencia, asegure esta sumisión y que lo 
consiga sin acarrear el menor perjuicio á la 
libertad. Hé aquí las dos condiciones que 
debe llenar; si falta á la una ó á la otra, no 
ha hepho nada ; y claramente se ve que no 
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ha conocido la extensioo de su empeño ó 
que no ha tenido el aliento suficiente para 
llegar al término de su carrera.» 

Este pasage significa que en efecto es ne- 
cesario reconoií^er que las malas instituciones, 
las que chocan con lo príncipioé de justicia y 
que no se dirigen á establecer, iñno mas bien 
á destruir la libertad , siempre serán titu- 
beantes y inciertas y precarias , y que tarde ó 
temprano acabarán ellas miismas por una des» 
truccion y anonadamiento. Las promesas de 
los pueblos, los juramentos de los reyes, 
la muerte de ün nuevo Licurgo , por muy 
noble y generoso que pueda ser su rendi- 
dimiento , en el dia todo esto no seria capaz 
de salvarlas de su ruina; se debilitan y der- 
riban por sus bases y ninguna potencia seria 
bastante fuerte para fortificarlas sobre unos 
cimientos tan imperfectos. 

Lo contrario sucede con las buenjs opi- 
niones que se apoyan en la verdad , que 
conforme á los principios del derecho y de la 
naturaleza son á propósito para asegurar su 
triunfo , darlas una nueva fuerza por sus 
concordancias y su unión mutua; estas son 
sólidas y duraderas ; el tiempo en vez de mi- 
narlas y destruirlas, las fortifica y perfecciona. 

Pero si de un lado la naturaleza de es- 
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tas instituciones ofrece un motivo fundado 
de tener confianza de su duración y estabili- 
dad , de otro lado una especie de reserva y 
previsión inseparables de la sabiduría, debe 
conducir á pensar que la obra del legisla- 
dor, concebida y meditada con el mayor es- 
mero y reflexión , extendida con la mayor 
imparcialidad y buena fe , no puede todavía 
estar exenta de algún vacío y error. No de- 
bemos pues privar á nuestros descendientes 
ni á nosotros, mismos del derecho de refor- 
mar lo que el tiempo y la experiencia nos 
enseñarán que es inútil ó perjudiciaV , y de 
adoptar lo que mas tarde reconoceremos fa- 
vorable y útil. « Non videntur qui errant 
consentiré* » 

Ademas , habrá tanto níenos peligro é in- 
conveniente en adoptar esta regla en materia 
de derecho constitucional , cuanto las insti- 
tuciones existentes se aproximarán mas de 
sus verdaderos elementos. 

Una constitución extendida según los prin- 
cipios mas ciertos del orden y de la estabi- 
lidad , debe todavía determinar y prescribir 
el modo como podrá precederse á su revi- 
sión ; y todas las que no contengan una 
disposición semejante pueden considerarse 
como incompletas : dejan por lo menos sub« 
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sistir un blanco nada adecuado para hacer 
augurar favorablemente de la perspicacia y 
sabiduría de sus demás disposiciones , pues 
que abandonan al acaso y al desorden , que 
es su efecto ordinario , lo que no está fuera 
del poder del legblador arreglar de antemano 
conforme al orden y á la razón. 

En Inglaterra , los tres ramos del parla- 
mento , que son el rey y las dos cámaras , 
obrando en concurrencia , asi como por los 
demás actos del poder legislativo , se consi- 
dera que tienen el derecho de formar, mo- 
dificar y cambiar la misma constitución. 

Si desde lu^o esta constitución estuviese 
establecida sobre sus verdaderas bases fun- 
damentales , y si se hubiese discurrido un 
lapso de tiempo suficiente para que tomando 
raices y fortificándose por grados hubiese ya 
podido, producir algunos resultados, este sis- 
tema podría ser admisible. Pero en esta hi- 
pótesis , quizás es preferente aplicar á la revi- 
sión de esta constitución el modo que acaba 
de determinarse para su aceptación, es decir, 
que después de aceptada en esta forma y 
haber continuado en vigor durante un cierto 
número de años , el acto de revisión podría 
proponerse sucesivamente por el rey á las 
cámaras representativas nacionales , depar- 
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tamentale^, cantonales^ y comunales, y por 
último á las juntas electorales de pueblo y 
* de primer grado. 

Hemos debido dar fin á la segunda parte 
de la Gencia del publicista con uiia conclu- 
sión semejante á la que termina la primera , 
examinando desde luego cual puede ser la 
fuerza obligatoria de los principios del de- 
recho constitucional ú orgánico , y escudri- 
ñando luego si como necesarios al cumpli- 
mento de sus designios, entran ó no en )as 
miras de la Providencia. 

i^ En materia de derecho civil, de conve- 
nios y de contratos sinalegmáticos en que se 
empeñan las dos partes, una sola parte no 
se obliga para con ella misma , sino que 
existen dos ó varias personas que contratan 
sobre intereses distintos y opuestos. Cuando 
se trata por el contrario del pacto constitu- 
cional , no debe considerarse ni existe real- 
mente mas que una sola parte, la cual con- 
trata ú obra, si se quiere , consigo misma, 
pero en un solo y único interés siempre 
semejante, siempre fijo é idéntico : el pue- 
blo , el príncipe , el simple ciudadano no 
deben considerarse como otras tantas per- 
sonas distintas que deben defender, estipu- 
lar , hacer reconocer y consagrar intereses 



( a63 ) 
oQuestos : no forman mas que un todo , una 
sola persona , obrando con las mismas miras 
y con el mismo obgeto , cual es la ventaja 
común y la utilidad general. 

Ademas, los convenios ordinarios entre 
partes, comunmente ó en la mayor parte no 
son mas que de justicia puramente relativa , 
es decir esencialmente dependientes de los 
<^nsentimientos y empeños libre y recipro- 
camente tomados por las partes contratantes 
unas con otras, los cuales son variables y 
pueden multiplicarse hasta lo infinito ; al 
paso que las reglas principales y esenciales 
de la organización social , bien así como los 
principios del derecho natural , del cual 
puede decirse que hacen parte, tienen como 
hemos visto sus bases fijas, y ciertas, y por 
consiguiente soh positivas , invariables y 
universales, y nd inciertas, veleidosas y mó- 
viles , según el deseo y la voluntad vaci-> 
lante y caprichosa de los pueblos y de los 
reyes. 

Por no conocerlas bastante, los hombres , 
de otra parte eruditos, las consideran todavía 
como dudosas , polémicas ó por mejor decir 
arbitrarias : de lo que se sigue que deben 
pensar efectivamente que no pueden adqui- 
rir la validez, y llegar á ser obligatorias sino 



por consecuencia de un empeño ó de una 
obligación formal. 

. Pero si así fuese , si las reglas de una or- 
ganización dependían de un empeño ó "de 
una simple convención, naturalmente ven- 
dríamos á inducir que la sociedad podría por 
un empeño semejante sügetarse y atarse en 
perjuicio suyo, cosa que es evidentemente 
absurda é irrísoría. 

Si para hacer aquí la aplicación se quiere 
sacar alguna inducción exacta , algún ar- 
gumento sólido de los principios, en materia 
de obligaciones estipuladas por algún con- 
trato , pueden hacerse dos aproximaciones 
muy sencillas. 

Desde luego debemos considerar que 
entre estos contratos y obligaciones conven- 
cionales, hay muchas de ellas que serian 
nulas y sin fuerza aunque puedan apoyarse 
en un consentimiento recíproco. Así pues / 
por egemplo, la obligación en virtud de la 
cual un hombre enagenaria su vida , ó su 
persona , empeñaria su libertad hacia otro 
hombre y se obligaría á vivir en la esclavitud, 
es nula como contraria á los principios del 
derecho natural y á los derechos sagrados, 
inalienables é imprescriptibles del hombre. 

El acto en virtud del cual se estipulase 
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entre un hombre á una muger a! cal 
un casamienio que el marido estaria some- 
tido á su muger , ó que los hijos oriundos de 
su unión mandarían á su padre ó d su madre 
óáambos, seria nulo y de ningún valor, por- 
que este acto estaría también en oposición 
con los principios inmutables y eternos del 
derecho y de la naturaleza. i 

Lo mismo sucede y acaso con mayoría de 
razón relativamente al acto mas formal , 
mas libre y solemne que se puede imponer, 
en virtud del cual una sociedad entera con- 
sentiria á cnagcnar todos sus derechos , y á 
someterse ella y su posteridad al poder arbi- 
trario , absoluto ó despótico de uno ó varios 
miembros de la misma sociedad ; sobre este 
punto los principios del derecho natural no 
son menos ciertos, inmutables y eternos. 

Todavía puede hacerse otra reflexión. 
Cuando en materia de convenciones civiles, 
el obgeto principal que forma la de la obli- 
gación ó empeño es constante y reconocido 
cierto , todas las clausulas y condiciones ac- 
cesorias que son una justa consecuencia de 
él, y cuyo obgeto se dirige á asegurar su 
egecucion, son validas, sin necesidad de que 
se expriman y prevengan literalmente parb 
ser obligatorias. 
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Guando por egemplo existe una sociedad 
particular de comercio ú otra cualquiera; 
por una consecuencia necesaria de su exis- 
tencia , todo lo que se dirige realmente al 
obgeto para que se formó aquella es válido 
y obligatorio para cada uno de los asociados 
7 para toda la sociedad, sin que ninguna con* 
dicion precisa y formal lo haya expresado. 

Este mismo argumento también se aplica 
tanto en materia de derecho filosófico ó 
moral y como en lo que tiene relación con 
los principios de la organización social , ó 
del derecho orgánico y constitucional. 

El estado de sociedad es propio y natural 
al hombre : luego este estado de sociedad 
debe existir ; el interés de todos y el interés 
particular asi lo exige. 

Los fines para que existe son constantes 
y ciertos; derivan de sus mismas causas: 
basta esto para constituir cierto y legítimo 
todo lo que se dirige á una entera y perfecta 
egecucion. 

Este punto bien entendido ^resulta de 
ello que una constitución pueae ser obli- 
gatoria sin necesidad de que se haya acep- 
tado recíprocamente; basta que todas sus 
disposiciones sean conformes á los princi- 
pios del orden y del derecho , y capaces 
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por consiguiente de producir el bien y la 
utilidad general de la sociedad. ScUis ap» 
paret supra mentem nostram esse legem quce 
neritas dicitur. 

a.^ Si nuestra inteligencia , nuestra razón 
y nuestra conciencia nos precisan á recono- 
cer la exactitud y la armonía de las disposi- 
ciones de una constitución escrita , en cuanto 
tienen relación con la organización social y 
la parte constitucional , bien así como en 
lo que concierne él establecimiento de los 
principios del derecho filosófico y moral, si 
nos está manifestado que de la egecucion 
de estas disposiciones debe desprenderse un 
estado de cosas menos imperfecto del que 
ha existido y del que existe aun en el dia, 
debemos considerarla , no ya como la obra 
de un hombre solo, sino como la de los 
sabios, como el resumen sustancial de sus 
ideas , de sus meditaciones y de su estudio, 
dirigido á la egecucion.de la voluntad di<- 
Tina; pues en la Realidad los sabios en la 
tierra son la emanación, el verbo, la pa- 
labra de la divinidad, ó el instrumento de que 
se sirve para manifestarse mas claramente á 
los demás hombres. 

Esta verdad todavía pue4e patentizarse 
por otro raciocinio no menos simple. Dios, 
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manantial inmutable y eterno de toda jus-^ 
tida j quiere el bien de la humanidad ; tal 
es á los ojos del hombre razonable uno de 
sus atributos • de sus caracteres distintos los 
mas incontestables , anexos á su naturaleza j 
ciencia. Y como los verdaderos principios 
del derecho filosófico y moral, no tienen 
otro obgeto. que el bien de la humanidad^ 
hemos reconocido que deben considerarse 
como la manifestación de la^ voluntad divina , 
y como dictados por la misma divinidad.. 

Luego pues , los principios del derecho 
orgánico ó constitucional, no teniendo otro 
obgeto ni resultado que la egecucion de los 
principios del derecho filosóficoy moral ,.y 
.el bienestar del género humano, debe tam- 
bién concluirse de ello que la observancia 
de estos principios entra infaliblemente en 
las miras y designios de Dios. 

« Es cosa admirable , dice Bossuet , que 
.el hombre oiga tantas verdades sin pene- 
trarse al mismo tiempo que toda- verdad di- 
mana de Dios ; que la verdad está en Dios, 
y que es el mismo Dios. 

Ubi ventas , ibi Deus, 9 
FIN. 
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